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INFLUENCIA DE LA LUNA EN EL TIEMPO-

¿Ejerce la liiua ¡nfluencia en el tiempo? ¿Si 
ó no?

a S i9, contestan sin vacilar los marinos, los
agricultores, los campesinos y hasta los Pieles-
Eüja.s y  los iudígena-s de las islas de l a  Oceanía.

« ÍKo » , replican categóricamente los astrónomos 
con la autoridad que puedan tener en la materia.

Bien es verdad que, sea diclio de paso, los nor­
mandos son los únicos que pueden salir del apuro 
contestando, como siempre, ni sí ni no.

Hace ya algún tiempo ({ue la tradición popular 
y lo.s sabios amlau en coi»i>leto desacuerdo, y ni 
ia uua ui los otros quieren ceder cu jxico ni en mu­
cho de su ojiinion. Provincias liay que creen en la.? 
influencias lunares, miéntras otras las niegan ro­
tundamente.

M. Faye, conocido astrónomo, l i a  refutado l a  
tradición jx>pulnr eu cinco sesiones, dedicadas en 
la Academia Francesa á la pretendida influencia de 
l a  luna.

« Voy á demostrar, ha dicho el célebre acadé­
mico, que á despecho de la opiuion general, es la 
luna inocente de los cambios atmosféricos que se la 
atribuyen.»

Los más elementales tratados de astronomía y 
los magistrales tratados de cosmografía se despa­
chan argumentando á su gusto, como M. Faye, 
contra la luna. Ko existe uu sustituto en colegio 
alguno que no se encoja de hombros cuando de la 
influencia de dicho satélite se trata; no hay una 
Jiersona instruida siquiera que no se hurle de los 
(jue creen en la influencia lunar. « Es una opinión 
— se dice —  que es preciso dejar Alos ignorantes.» 
Y  la gente de moda da en repetir con la mayor 
fruición que el satélite no es responsable de male­
ficio alguno. La cuestión, pues, se halla ya pre­
juzgada ; es menester agnijiarla cou la de la cua­

dratura del círculo y  la del movimiento continuo. 
Punto concluido.

Tiene, sin embargo, este juicio sin apelación su 
esjiecial leyenda, cuyo recuerdo no será inojiortuno 
en estos momentos.

Época hubo, no muy lejana de nosotros, duran­
te la cual ])or todo el lumido, así en el camjio como 
eu las ciudade.?, se creia que la luna era la causa 
eficiente del buen tiempo y  de las lluvias. La ver­
sión contra esta creencia casi unánime, se ha ope­
rado recientemente.

En cierto dia del mes de Abril jiresentóse, se­
gnn costumbre, á Luis X V III la Comisión de las 
Longitudes, con el jirojiósito de ofrecer al Monarca 
el Jirimer ejcmjdar de Los K.'xtudios sobre el tiempo. 
a Mucho me alegro de veros, seüores,— dijo el 
Bey, — jionjue me vais á explicar con claridad, no 
si’ilo (jué significa la luna roja, sí tamhien de qué 
manera ejerce su acción sobre las jilantas. »

Lajilace, al cual iban más particnlamicnte diri­
gidas estas palabras, se habia cuidado poco de la 
luna roja y de su influencia, de modo que j»r de 
pronto dirigió á sus compañeros una furtiva mira- 

j da, que equivalia á una pregunta m ás; como uin- 
gimo contestára, hubo de salir del jiaso cou la si­
guiente respuesta: «Señor, la luna roja no ocupa 
lugar en nuestras actuales teorías; hé aquí j»r qué 
no J io d e m o s  complacer á V. M. »

Él apuro del grau geómetra fué objeto en las 
Tullerias aquella misma tarde de hurlas y  de risas; 
pero de todos modos no se dió el golpe en vano, 
puesto que desde aquel instante la ciencia no des­
deño ocujiarse del fenómeno que habia excitado la 
curiosidad del Monarca.

Tomóse nota eu el Observatorio de la pregunta 
de Luis X V III, y  sus miembros iniciaron los es­
tudios sobre la iufluencia de la luna roja en parti­
cular, y  de la influencia de la luua en geueral so­
bre uu(*síro planeta. E l mismo Laplace sometió al 
cálenlo la acción del satélite en la atmósfera, y 

¡ sujilicó á Bouvard buscase jior su lado, en las ob- 
serraciones há mucho tiemjKi acumulada.?, si de la 

, investigación resultaba prácticamente acción algu­
na en cl tiempo por la luna ejercida. Los resulta- 

! do.? del análisis de Lajdace y  de las averiguaciones 
de Bouvard no confirmaron la popular tradiciou. 
Más tarde, Arago renovó nuevamente la discusión 

1 sobre las antiguas y  modernas observaciones, y 
I acabó á su vez por observar que la luna, al jiare­

cer, no ejercía influencia apreciable en los cambios 
del tiempo.

Sabios grandes y chicos llevaron á todas jnir- 
tc9 la jialahra del maestro, y los disoíjiulos la pro­
pagaron en sus obras y en sus curaos. Nuestra go- 
neraciou ha sabido ajirovecharse de la teoría hasta 
tal Jiunto, que en I'arís y  en provincias se ha liecho 
de buen tono ilejar jiara las gentes sencillas de los 
camjios la creencia de atribuir inocentemente al 
satélite que nos ocupa una influencia, cualquiera 
qne sea, sobro la atmósfera de nuestro jilaneto. La 
reacción data de la época de Luis X V III, llegando 
hasta M. Fnye, como se ve, es decir, hasta el año 
de gracia de 18TT.

Vengamos ahora á los argumentos de la reac­
ción, que desde luégo jiodemos diridir en dos cla­
ses ; teoría y  obserK-aciones.

E l vulgo cree que la luna ejerce su influencia 
sobre el mar, ocasionando la.? mareas; sería, pues, 
sorjirendeute que no la ejerciera sobre el aire, sien­
do éste , como es , móvil en extremo. La creencia 
cu las mareas atmosférica.? ha sugerido á 51. F all­
ía idea de que el jirejuicio popular que él rechaza 
remonta al siglo xv, ya que sólo en aquella época 
los navegantes recouocian que el flujo y  reflujo 
constituiao un femímeno general. Podríase á esta 
üjuuion objetar desde luégo que Platón se hahia 
ya preociijiadü mucho cou ía-? mencionadas mareas, 
cuütrocientos años áutes de nuestra era. Plinio 
atribuye la causa, de un modo jiositivo, al sol y á 
la luna. «Qiando —  dice el célebre naturalista —  
la luna se halla sobre ol horizonte, el mar, como 
movido Jio r la misma fuerza impulsiva. crece en 
altura. Empieza á descender hácia ol Occidente; 
las orgullosas olas descienden cou ella. Hespues 
vuelven á su estado natural, cuaudo el satélite al­
canza la J i a r t e  del cielo opuesta á nuestro cénit. » 
Es mny probable, dc todas maneras, que el jirejui- 
cio jxij'iular sea más antiguo de lo que piensa 
51. Paye ; pero forzoso es consignar qne reciente- 

I mente jiersonas instruidas han, indnilabh'mente,
; jirocurado justificarlo, poniendo en boga la idea de 
' las mareas aéreas.

Sea como fuere, la Opinión que ha dado origen 
á los pronósticos sobre el tiempu, según los cam­
bios de luna, es tan antigua como el mundo. Prue­
bas nos ofrece el Géi.esis (r, 14, 15 y  16 ), y  no 
faltan tampoco en lus Evangelios (han Lúeas, cai- 

. pítulo XII, 54). AratiL?, dos mil años ántes de Je- 
: sucristo, consignaba los pronósticos lunares eu sus 
¡ Fenómenos. 5'arron, Théon, etc., se han ocupado 
i mucho de las señales de bueno y mal tiempii dadas 

por el satélite en cuestión. Plinio consagró á ellas
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casi im tomo entero de su Tratado de Historia N a­
tural. Virgilui más de mía vez las ha recomendado 
en sus Geórgicas á los agricultores. Tlieofrasto, en 
su Tratado de los signos precursores de la lluvia, 
dice que « la luna nueva marca generalmente una 
época de tiemjios malos b , etc. Fuerza es convenir
< ue de los jirnuósticos á la influencia media una
< istancia muy corta. El prejuicio ha de contar ya, 
según parece, con uua respetable exísteucia.

La luna, en suma, no puedo lógicamente obrar 
sino de dos maneras : ]ior su atracción ó por su ca­
lórico. No es difícil hacerse cargo de la oidnion 
vulgar acerca del primer jmnto ; la luna atrae el 
aire, produciendo las mareas, que bieu jmeden re- 
jircsentar un imjiortante papel en los cambios d^  
tiemjio. Y contestan los ¡ustrónomos : lE stas ma­
rcas son ilusorias, absolutamente insignificantes.» 
tí Si vosotros decís que la luna eleva las aguas del 
Océano, con más motivo ha de elevar el aire, <jue 
es más ligero. ¡Herejía científica contraria á la 
verdad!» Oon efecto, la ley de atracción ea la si­
guiente : los cuerjios se atraen en razón directa do 
las masas y ea razón inversa del cuadrado de las 
distancias. En este concepto, la luna ejercerá mé­
noa atracción sobre un cuerjio ligero que sobre un 
cuerpo jiesado; jior consiguiente, será mayor la del 
agua, que pesa aproximadamente mil veces más que 
el aire. Preciso e s , pues, establecer que la atrac- 
ciou de la luna sobre el mar hácia el Ecuador ajié­
nas levanta las aguas á la altura de un metro (1).

¿A  qué quedará, jmes, reducida esta acción so­
bre el Océano atmosférico, tan ligero como tenue? 
Admitiendo que la marea aérea pudiese de algún 
modo ajirociarse, el barómetro, que señala las me­
nores fluctuaciones del aire, descendería bajo su 
acción. M. Bouvard sólo ha observado, con el ins­
trumento á la vista, variaciones insensible». La- 
place babia calculado que la atracción de la luna 
sólo se marca eu el barómetro jior cnatro décimas 
de milímetro, y la observaciou, seguu jiarece, con­
firma el matemático análisis.

Eu cuanto á  la acción calorífica de la luna, ob­
servan los astrónomos, es tan insignificante como 
atractiva. M. Piazzi Smyth encontró, con un ins­
trumento muy sensible, que la radiación lunar equi­
vale á lu de una bujía colocada á 12 metros de dis­
tancia. Bueno es advertir, no obstante, que la luna 
se hallaba muy por debajo del horizonte. Sea como 
fuere, no es posible explicar con una acción tan 
débil los cambios atmosféricos. Hé aquí, en sínte­
sis, á lo que queda reducida la teoría. Vengamos 
ahora a los hechos.

Por desgracia, los astrónomos reconocen que los 
hechos no corresponden á  la tradición jiojmlar. Por 
má.» que se hayan atesorado observaciones, nada 
eu claro se desprende de ellas. Verdad ea que Toal- 
do, Flanguergues desjme.?, de Viviers, Pilgrano, 
Harrisnu. Johnson, del Observatorio de liadcliff; 
Scliübler, M. de Gasparin, sobre todo, y  otros mu­
chos. han creido jiercibir cierta acción, pero tan 
indeterminada y  vaga, que con dificultad puede 
ajireciarse. ¿ Quién es cajiaz de calificar de exacto, 
con jileiia conciencia, el sistema de Toaldo, consis- 
tente en atribuir seis probabilidades contra una de 
cambio de tiempo á la luna nueva, cinco al pleni- 
luuio, dos á cada uno de los cuartos, cinco en el 
perigeo, y cuatro, en fio , al ajiogeo? ¿Y  qué se 
dirá de la famosa regla del mariscal Bugeaud? 
«E l tiempo se ofrece 11 veces jior 12, durante toda 
la duración de la luna, de la misma manera que 
se ha ofrecido en el quinto dia de la luna, si en el 
sexto el tiemjK) es el mismo del quinto. Y 9 veces 
por 12, como el cuarto dia, si el sexto de la luna 
se parece al cuarto.»

Probablemente el mariscal habria encontrado 
esta regla entre pajieles viejos en la época de las 
guerras de Esjiaüa, cuando de simple teniente tomó 
parte activa en la toma de cierto monasterio. E.sta 
regla, en el fondo, no es más qne una sencilla va­
riante de la fórmula de los antiguos; Quartam má­
xime obserrat. i

Arago también, en les solícitos estudios dedica- i

(1 )  No se t r a te ,  com o p od ria  creerse, d e  laafraceioD  di- 
tec te  del sol y  d e  la  lo n a  que lev a n te  en la s  costas las a m a s  
d e  los m ares a  8, 10 y  16 m etros de  a ltu ra ;  nos referim os 
a  la  m asa  de la s  aguas q n e , procediendo de la rg as d isten- 
c i® , se  lev an ta  e n  peqnefia can tid ad  y  ae  h a lla  en tre  las 
fragosidades de  la s  costes ó en canales estrechos como el de 
Ja 3I.itichii. E s tas  se  lev an tan  ap ris io n ad as, y  g an an  en  a l­
tu ra  jo  que p ie rd en  en  extensión.

dos Ó este jiroblema, declara formalraeote que con­
sidera como un error la influencia de las fases lu­
nares en los cambios de tiempo.

No obstante, en ojiosicion á una idea muy gene­
ralizada , no rechaza jior comjileto cierta influencia 
de la luna por lo que á las lluvias se refiere. Del 
análisis y de la discusión de las observaciones y 
pesijiiisas de í^chübler. Pilgram, Poitevin y  Gas- 
jiarin, deduce que llueve con más abundancia el 
décimo octante de la luna que en cualquiera otra 
ocasión, y más también durante el perigeo que du­
rante el ajiogeo. Pero como con frecuencia se han 
tergiversado las ideas y jialabras del ¡lustre astró­
nomo, bueno será (¡ue rejiroduzcamos textualmen­
te un trozo de su Memoria. Dice a s í:

a Limitiliidonos á los resultados jirincijiales, j»a- 
rece difícil destruir lo que de las jiremisas se des- 
jtrende, esto es , que la luna ejerce cierta influen­
cia sobre nuestía atmosfera; que en virtud de ella, 
llueve mils á menudo hácia el segundo octante que 
en ciiahjuiera otro período del m es, y que, final­
mente, los menores síntomas de lluvia ajiareceii 
entre el último cuarto y el cuarto octante. Estos 
resnltadoR distan mucho de las ideas generalmen­
te admitidas por los geómetras, los físicos y me­
teorologistas más sabios; jiero ¿qué podemos ojio- 
ner á ellos? ¿No resultan de la discusión aritmé­
tica de las observaciones? Semejante concordancia 
no puede ser bija de la casualidad. Hay más to­
davía; notoria es la influencia do la luna en la at­
mósfera terrestre jior laa observaciones de otra 
naturaleza, más demostrativas, sin duda, que las 
que nos han ocujiado. b

Sobre este jirojiósito observa también Arago que:
« Las übs(‘rvaciones hechas en Ausburgo jiruc- 

ban, al jiarecer, que en Alemania los vientos del 
Sud y del Oeste son má» frecuentes desde la luna 
nueva hasta el segundo octante... y... si se observa 
cómo la luna, jior una acción física, produce estos 
cambios en la dirección del viento, los fenómenos 
que se refieren á las lluvias, á que nos hemos con­
traído, los fenómenos no ménos conocidos que va­
mos á tratar, tendrán su exjilicacion.»

Por más que Arago diste mucho de jiasar por 
partidario de la influencia lunar, no deja de ser 
curioso que si existe un a-strónomo que haya de­
fendido la tradición popular, dentro de ciertos lí­
mites, sea precisamente el mismo á quien perso­
na.» muy instruidas atribuyen siempre una opinión 
contraria.

No omitamos, en fin, en el proceso instruido 
contra el satélite objeto de laa presentes líneas, el 
argumento último y  jierentorio de los astróno­
mos, argumento que debiera jirobar de una ma­
nera definitiva cuán absurda es la creencia de la 
acción lunar. Los efectos de la luna son generales; 
se ajilican naturalmente, según se nota, lo mismo 
aquí que en otras jiartes; jiartiendo de esta ver­
dad, preciso 08  observar que miéutra-s llueve en 
París, Jior ejemplo, luce nn magnífico sol en Or- 
leans. Y, no obstante, la luna de Orleans ¿no es la 
misma qne la de París ? ¿ Qué influencia debe, 
jmes, atribuírsele? M. Faye observaba sobre este 
punto, en el Instituto, lo que sigue : « No s e co­
nocen las tempe.stades en Lima; jamas se ha de­
jado sentir en Santa Helena ni en el otro lado del 
Atlántico el estréjiito del rayo, miéntras casi to­
dos los diaa retumba el trueno en las Molucaa y 
en las islas do Sonda; por consiguiente, allí, como 
aquí, tiene la luna todas sus fases. Eu todas par­
tes, jKir el contrario, el Océano sube ó baja si­
guiendo el satélite...»

En estos términos, la demostración es comple­
ta y  jierfectamente clara jiara el público instruido. 
I^s astrónomos convienen unánimes en que nada 
tiene que ver el satélite con las variaciones del 
tiempo.

Hemos tratado ya do la parte más extensa, re­
lativa á la ojiinioE que hoy imjiera; séanos permi­
tido ahora reanudar el asunto para colocarle den­
tro de sus aju-stados moldes.

Por de pronto, nos asombra ver que sabios de 
verdadero mérito han discutido gravemente sobre 
el jiajiel quo las mareas aéreas han rejiresentado 
en los cambios atmosféricos y  en la formación de 
las lluvias. E l cálculo y  la experiencia de consuno 
dicen que son insignificantes las mareas del aire, 
y  quo, áun cuando pudieran ser apreciables, serian 
insuficientes para producir las lluvias ó dias de un 
esjilendoroso sol. M. de la Palisse recordó, por más

que fuese vulgar, que para llover es necesaria el 
agua. Sujiongamos que la luna se convierta en gi­
gantesco receptáculo que un silfo maligno abriera 
para inundarnos en ciertas ocasiones; pero como 
sin el agua la lluvia no es posible, áim cuando la  
lima elevara la atmósfera á prodigiosas alturas, no 

■ derramaría una gota de agtia sobre nuestras cabe- 
 ̂ zas si no se jiroveyera de ella en el aire (2). Para 

que se ojiere uu cambio de tiempo, menester es que 
I corrientes de aire, jirocedentes del Océano y  satu- 
! radas de humedad, y vientos lluviosos, invadan 

nuestras latitudes, del mismo modo que para que 
I la seíjuedad suceda á la  lluvia, esmdisjicnsableque 

los vientos secos, venidos del continente, reemjila- 
cen á las corriente» hilmeda». Si la luna, pues,

! ejerce una influencia cualquiera sobre el tiempo, 
es, sin duda alguna, haciendo jirevalecer en una 
determinada regíou vientos secos ó  vientos lu'mie- 
dos; en otros términos, el satélite debo únicamen­
te residir eu los canibins-de las corrientes aéreas, 
secas una», lluviosas otras, que se disjiutan las re­
giones de la atmósfera.

Ln marea aérea está, jmes, desde el princijiio 
fuera de cuestión; la teoría actual, falta de base 
en que sustentarse, no resjioude tamjioco al objeto.

No creemos, sin embargo, que la marea del aire 
esté absolutamente desjirovista de influencia (3). 
Pretenden los marinos que la lluvia vieue á me­
nudo con las mareas, y Toaldo afirma que de 760 
lluvias ol servadas, 646 han emjiezado cuando la  
luna jiasaba por cl meridiano, á un cuarto de hora 
JIOCO más ó  ménos. Pero para que se ejerza esta 
acción, preciso es que la atmósfera ae halle jire- 
viamente disjuiosta y que las corrientes acuosa.» la 
hayan saturado de humedad. Por más que la luna 
jiasára una y  mil veces por el meridiano, no lleva- 
ria cl gérmeu de la lluvia si el aire uo estuviera 
imjiregiiado de vajior acuoso.

Por todo lo cual es eu extremo pue.ril jirornm- 
jiir en la.s jialabras siguientes: « Pero hay regiones 
en donde jamas llueve y , no obstante, obra sobre 
ellas la luna como en todas partea. » ¿Cómo pue­
de obrar, ya que jior esta» regiones circula cons­
tantemente aire seco desjirovisto de vajior acuoso? 
tltra vez es forzoso que observemos que doude el 
aire no contiene agua, no sou jiosible» las lluvias. 
Por más que una bomba funcione en terreno seco, 
no dará una sola gota de agua.

Obsérvase por antítesis que, á pesar de todo, el 
Océano subo ó baja siguiendo á la luna. Natural 
es qne así suceda, jiorla evidente razón de <jue jmr 
todas partes en que el Océano se encuentra, hay 
a^ia. La luna ohra del mismo modo sobre los con­
tinentes y  los mares.

Simjilemi'ute invocando el buen sentido, se ha 
llegado J io r  jirecision á buscar la influencia de la 
luna en el cambio de las corrientes atmo.sféricas, 
sin ¡r más allá. Fuera de estos límites, uada se ha 
encontrado.

Péanos ahora lícito jireguntar : el pajiel de nues­
tro satélite en la distribución de las corrientes jilii- 
viales, ¿tiene en buena teoría razón de ser? Véa- 
moslo.

La observación demuestra que el sol en su cur­
so auual, jiasando de un hemisferio del cielo á 

-otro, lleva en pos toda la atmósfera terrestre; uo 
sólo la traslada notablemente, si que también ar­
rastra las corrientes ijue circulan eu esta gran ma­
sa de gases. Los vientos alisios, jior ejemjilo, (juo 
eu ca(lá hemisferio reinan alrededor del Eciador, 
se acercan durante el verano á nuestras latitudes.

(2 )  P a r*  c om prender cómo u n a  clevarion  d e  a ire  p u ed e  
ser causa d e  la  lluv ia , es preciso ten e r presente que  un  v o ­
lúm en de aquél jam as puede co n tener u n a  can tid ad  de  v a ­
p o r  acuoso d a d a  po r u n a  iniaina presión y  una  raísiiia te iu - 
peralur.n. Si el a ire  se  d ila te  ó ee en fria , el exceso de l v a ­
po r acuoso se  resuelve en  a g u a  y  p roduce la  llu v ia .

(3) L a  m a r ta  a é re a , d e term inada  po r la  a tracción , e» 
m u y  débil; no  d irém os, no  o b sta n te , con la  m ayoría, que 
lu  m area  p roducida  por el calor l u n a ' sea  tam b ién  in s ig ­
n ifican te . No b a y  p a ra  ()ué decir que u n  term óm etro  m u y  
eeneilile apén.is sen tirá  la  in flu en cia , en  la  superficie  te r ­
restre , de la  rad iación  lu n ar. Los rayos del c a lo r oscuro  
deben  p en e tra r  poco e u  n u estra  a tm ósfera; e l v a p o r  acuo­
so  de  los c ap as  su p erio res les absorbe casi en  su  to ta lid ad , 
com o h a  dem ostrado  T y n Ja ll;  pero no p o r  e llo  ee en tregan  
en la s  a lte ra s  á nn  trab a jo  inénoe enérgico . Los m arin o s 
aseguran  qoe  la  lu n a  so com e las  n u b e s , y  b ien  p u d ie ra  
ser. Los astró n o m o s, jio r su  parte , em piezan á  c ree r un  
poco cn  la  influencia que n os ocupa. De todos m odos, se  
h a n  reconocidti y a  en el hem isferio  a u s tra l m areas iiiag- 
néticae  p roducidas p o r  nuestro  sa té lite .

Ayuntamiento de Madrid



V se alejan de ellas en invierno. Los navegantes 
'encuentran los vientos del Nordeste, en la estación 
calurosa, jwr la travesía de Portugal, y les siguen 
en su extensión hasta los alrededores del Ecuador. 
En invierno, por el contrario, la zona de los vien­
tos alisios desciende con el sol y  no se la encuen­
tra más que hácia el 30° de latitud. Los vientos 
alisios del otro liemisferio atraviesan tamliion el 
Ecuador cuaudo el sol penetra en el hemisferio 
boreal.

Los vientos del Oeste, jior ejemplo, que atravie­
san el Atlántico en verano á la altura de la Fran­
cia, descieiiilen eu invierno hasta jvonerse más ba­
jos que el Mediternineo. Lo mismo acontece con 
las corrientes marinas. Las circulaciones atmosfé­
ricas y  marinas suben y bajan con el aol. Es un 
liecho' indudable. Las jiortuvbacioues qno resultan 
de estos cambios semi-anuales jiroducen las tem­
pestades comunmente conocidas por equivocáos.

El sol obra como un foco calorífico movible, y 
su atracción debe también ser concausa del fenó­
meno. Jiorqne la masa de aire sobre la eual ejerce 
su influencia ee aijuí muy considerable, es la at­
mósfera entera. Si el sol jiroduce cambios anuales 
eu las corrientes, lógico será jirejuzgar que la luna 
ha de jiroducir también cambios mensuales eu las 
grandes circulaciones atmosféricas. Nuestrii saté­
lite, Jior consiguiente, ul jiasar cada mes de un 
liemisferio á otro, ilctemiiuará cambios en la cir- 
culucioii de los aires aéreos y jiodrá hacer penetrar 
en una región, siguiendo sus posiciones combina­
das con las del sol, los vientos lluviosos que pasa­
ban áutes jwr su lado. Podrá, por ejemplo, lograr 
que retrocedan los vientos del Norte y  se acerquen 
los del fiud. Tal es el mecanismo por el cual la 
luna lio Jiuede ejercer su acción sobre los cambios 
del tiemjio.

Ningún astrónomo ni meteorologista, forzoso es 
rejietirlo, ha jilantcado el problema en estos tér­
minos.

Nadie ha querido estudiar con un poco de Gui­
llado de qué modo se distribuye la lluvia, según la 
latitud, cuando nuestro satélite pasa del hemisfe­
rio Ixireal al austral, y al contrario. Hasc preferi- 
d<i engolfarse eu la (íiscusion de observaciones con 
el jirojiósito de matar jior completo la influencia 
que nos ha ocujiado; de suerte, que cuando alguno 
se ha jiropuesto buscar la influencia comjiarada de 
los plenilunios, de las lunas nuevas, de los ajio- 
geos, de los jierigeos, etc., e tc ., no se ha echado 
de ver que los jiíenilunios de invierno y los jileni- 
lunios de verano ajiarecen cuando el astro ocupa 
posiciones diametralmente opuestas, y deben, jior 
consiguiente, lejircsentar un jiajiel inverso duran­
te los seis meses jirimeros y  los seis siguientes. Se 
ban agrupado sin malicia todas las lunas llenas 
de veinte afios, etc., etc., prescindiendo de sus in­
fluencias diversas en verano y en invierno. Así se 
ha procedido en todas las discusiones, asombrán­
dose desjmes de no haber obtenido resultado al­
guno por el establecimiento de medios. La cues­
tión queda intacta jiara el estudio. Todo estriba en 
volver á empezar, y hasta nueva órden no puede 
legítimamente sostenerse que la opinión popular 
sea una preocupación y un error.

Ira traición  relativa á la influencia Innar es 
muy vaga. E l tiempo cambia con la luna; esto ea 
todo. Nada se dice acerca de si el plenilunio ó la 
luua llena producen la lluvia; se sospecha tan 
sólo que con on cambio de luna coincide un cam­
bio de tiempo. Y, en efecto, si la hipótesis es ver- 

.dadera, nada tiene de absoluto; unas veces es el 
plenilunio, otras veces la luna llena ó cualquiera 
posición del astro la causa eficiente del buen ó mal 
tiempo.

La misma luna puede igualmente producir la 
lluvia ó la sequedad en dos regioura casi vecinas. 
Basta para ello que los dos puntos se encuentren 
en los límites de las corrientes húmedas ó secas. 
Remontándose el viento húmedo, el astro lo con­
ducirá sobre P.arís, ¡wr ejemplo, y  descargará en 
Orleaus, lo que demuestra una vez más la poca 
fuerza que tiene el perentorio argumento de lus as­
trónomos: «La luua es la  misma eu París y  en 
Orleaus, y  no ob-staute, puede llover en París al 
mismo tiempo que luzca esplendente el sol en Or- 
leans.o Véase, jiues, cómo bajo la influencia luuar, 
el mal tiemjw determina<lo jwr el astro jwdrá pa­
sar JIOCO á poco de una latitud ú  otra, según la 
progresión ascendente ó descendente de las cor­

rientes pluviales. Hé aquí jwr qué la lluvia sólo in­
vade las regiones paulatinamente, y  en consecuen­
cia, con algunos dias de intervalo, con arreglo á la 
acción lunar. Las estadísticas, después de las ob­
servaciones sobre los últimos jmntos invadidos, se 
apresurarán á registrar: «Cambio de luna, buen 
tiempo.» Y cuando se agrujiáran las observacio­
nes, no faltará quien diga: «Cambio de luna siu 
influencia alguna.»

La disparidad será completa á unas veinte le­
guas de distancia, y cándidamente jwdrá sostener­
se que uuestro satélite se halla jior comjdeto des- 
irovisto de influencia. E s, jmes. indiscutible que 
a cuestión es mucho más compleja de lo que has­

ta aijuí se ha creido.
Nos falta espacio pava insistir en ciertos deta­

lles. No nos hemos projniesto, jwr otra parte, en 
este rájddo bosquejo jirobar la influencia que la 
lima tiene: hemos simjilemente pretendido demos­
trar la debilidad de lus argumentos sin cesar 
opuestos á la tradición pujiular, desde Boiivard y 
Avago.

Terminemos, pues, con esta conclusión tan ex­
tensa como jirudeiite: Si uo es todavía jiermitido 
pretender con los marinos y  la gente del oamjio 
que la luna represente un jiapel en el mecanismo 
(le los grandes movimientos de la atmósfera, no se 
Jiuede afirmar tamjioco con fundamento y de ima 
mauera absoluta, que nuestro satélite no ejerza 
acción alguna en los cambios del tiempo.

H e n r i  d e  P a r v il l e .

C O L T [V 03  M ER ID IO N A LES.

( Cóníit.tmcion.)

Pero veamos ya en qué consisten esos admira­
bles perfeccionamientos que se pueden considerar 
reunidos en el sistema llamado do Derosue, nom­
bre del que lo inventó, y para ello jieuetremos, si- 
(juiera sea jior breves instantes, en h) que es el fun­
damento científico de esta fabricación.

Ante todo es preciso hacerse bien cargo de lo 
qne es el azi’icar. Esta sustancia, verdadera_con­
centración de uu comjiuesto químico que contiouen 
todos los frutos y plantas dulces, debe p(>rello con­
siderarse como un [iroducto siempre el mismo cuan­
do se purifica bien, sea cuahjuiera_ su jirocedeiicia. 
Por rao es una jircocupaciou decir que el azúcar 
de caña endulza más que el de remolacha. La ver­
dadera distinción consiste en que cristalice ó no. El 
producto que todos conocemos jior su nombre de 
azúcar, es decir, esa sustancia blanca, brillante, 
de un olor muy suavemente aromático, dulce, y 
(jue se disuelve fácilmente eu el agua, es el azúcar 
cristalizado. E l otro azúcar que da su dulce al mos­
to de vino, por el cual, concentrándose se hace ar­
rope, es el que se advierte en las pasas que se azuca­
ran, enlos higos y otros muchos frutos, porcaya ra­
zón se le llama azúcar de fruta uo cristalizable 
cosa, y  ofrece el aspecto de un polvo blancuzco pe- 
guutoso con un olor acedo, y  se disuelve con mu­
cha más dificultad. ¿ Cómo es que tratándose de 
cuerjiQS comjiuestos <le los mismos elementos y  di­
ferenciándose únicamente en las jirojiorciones de 
uno de ellos, y  esto de un modo iusiguificaute, ra, 
sin embargo, imposible hacer cristalizar el azúcar 
de fruta? Esto es lo que no se lia explicado aún, y 
Jiara que el asunto sea más raro, así como no es 
Jiosible convertir la glucosa en azúcar cristaliza- 
ble', así, por el contrario, es facilísimo que éste se 
trasforme y  pase á ser azúcar de fruta ; es más, tal 
es la tendencia habitual del azúcar, que sucesiva­
mente jirojieude á  convertirse de cristalizable en 
glucosa, y  de glucosa, por la fermentación, en 
aguardiente. Y  las diferentes sustancias de las cua­
les hoy se obtiene este último producto que son 
casi todos los vegetales, desde la harina de trigo 
basta el aserrín de madera, se han de convertir pri­
mero en azúcar para ser después alcohol ó aguar­
diente.

E l azúcar seria hoy, pues, de escaso valor, si 
nos contentásemos cou elde fruta, (jue, cou efecto, 
fué utilizado eu Fraucia durante las guerras del 
primer imperio. Pero es tau graude la diferencia, y 
tal la inferioridad de este último, respecto del cris- 
talizable, en gusto, aspecto, solubilidad y  cualida­
des digestivas, que ajiénas encuentraajilicaciou en

los usos de la vida (1). Y  precisamente, cl azúcar 
que cristaliza no se contiene más que en determi­
nado m’imero de jilantas y  frutas, como son la caña 
dulce, la remolacha, el sorgo, el arce, la caña de 
maiz, el higo chumbo, la zanahoria, (fi melón, la 
calabaza y alguna otra.

Concretándonos á la caña, que es, con gran dife­
rencia, la planta más rica en esta clase privilegia­
da de azúcar, su jugo contiene un 20 por 100 jiró- 
ximamente (íe tau preciosa sustancia, y  como la 
parte leñosa entra por uu 13 por 100 en su com­
posición, siendo lo restante agua eu su mayor par­
te, resulta que el rendimiento de una arroba de 
caña podria legar ú ser 4 V* libras, ó lo qne es lo 
mismo, 17 arrobas de cada 100 (2).

Esto es, (wn efecto, lo (jiie se obtiene en los la­
boratorios con los jirocedimientos perfeccionados 
que la ciencia química jiermite, sobre todo ojieran- 
<ío en jiequeflo; verificándolo eu graude, y  lo que 
se llama eu condiciones fabriles, no se debe espe­
rar arriba de uu 14 ó ló  por 100. Ahora, pnes, en 
los ingenios á la antigua, sólo se saca de 5 á  6 por 
100, y  eso en azúcar de calidades inferiores; ji'iz- 
guese, jiues, do lu ventaia de doblar los rendimien­
tos en cantidad, obteniendo calidades superiores 
con gran reducción en los gastos, y se comjirende- 
rá todo lo que, jior haber introducido en España
lo.s nuevos aparatos, debemos al Sr. I.asagra.

Con los antiguos defectuosos procedimientos, ob­
teniendo el 5 ó 6 por 100 de azúcar, se decia que 
cada arroba de caña, jiagada en la fábrica á cator­
ce cuartos, precio habitual, dejaba uu real para el 
labrador y otro jiara el fabricante ; en lo que toca 
al labrador, según lo que viene dicho eu el prece­
dente capítulo, no deja de ser ajiroximado el cálcu­
lo, Jiues sujioniendo que se cortan 2.000 arrobas 
por fanega de tierra, pagándolas á catorce cuar­
tos , son :

B vn.................................................... 3.305
Y deduciendo su» gastos.............................  1.500

Q uedan utilidades. 1.806

y en cuanto al fabricante, tomando la misma can­
tidad que representa la producción de uua fanega 
de tierra, ó sea 2.000 arrobas, y  suponiendo un 
rendimiento de 6 jwr 100, tendrémos 120 arrobas de 
azúcar de várias clases, que valoradas á 30 reales, 
son 3.600 rs., y  computando el jirincipal gasto del 
modo siguiente, en la jirevision de que la molien­
da dure tres dias :

M anutención de tre s  licstins á  6 rs. diarios.. . 54
Ocho jo rn a les  de  traba jadores á  8 rs .................... 192
C om bustibles, adem as del bagazo, 5 0 c arg a s

lefia , á 6 re.................................................................300
F aenas de  p u rg a  y  seca, intereses, e tc . . . • • 600

1.146

T endrem os p ro d u rto s ...................................................3 .600
G astos............................................................

C tiü d a d e s ..........................................   2.454

Resulta, jiues, que no deja de tener fundamen­
to, por lo que hace también al fabricante , la iudi- 
(rada sujwsicion vulgar de un real de utilidad por 
arroba (ie caña.

Veamos ahora de qué modo se efectúa hoy la fa­
bricación y cómo se deben evaluar sus rendimien­
tos ; y  para que más fácilmente se comprenda la 
razón de ser de cada operación, describamos some­
ramente los procedimientos, princijiiando por una

(1) Se n e ces itan 2  V»P»rtes de  g lucosa p s ra su s titiiir  una 
de azúcar.

(2 )  Los análisis quím icos m ás recien tes y  exac tos dan 
p o r 100 p a rtes  de  cañ a  lo s ig u ie n te :

A g u a ..  ............................• . . . . 72.m
Sustancia  leiioí»................................................. j iW
M aterias so lubles (a?:úcar y  o t r a s ) . . . ______

100,00

Respecto a l g u a rsp o  ó ju g o  de la  caña o frece  p o r cada cien 
p a rtea ;

A zúcar...............................................................
A gua.  ...............................................  'l-l®
S ales m inerales...............................................
PriiductüB orgán icos...........................................  0.23

100,00

A si, p u es, e l ju g o  de la  c a ñ a , como ee h a  dicho con r ^  
z o n , \ucne á s e r  ag u a  azucarada casi p u ra , eú la  qne ei'azíu- 
car en tra  por u n o , y  p u r cu a tro  e l a g u a . . . .
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explicación razonada de los del sistema antiguo, 
como más sencillo y fácil de entender.

Ya (jiieda dicho que desde el molino movido ]>nr 
el agua ó las caballerías el jugo ó guarapo pasa á 
un dejwsito, y  de éste , á la? calderas. En ol de­
pósito debe permanecer el menor tiempo posible 
Jiara evitar la fermentación á  que jiropeode todo 
jugo sacarino, advirtiendo que, en ciertas circuns­
tancias , una hora basta jiara que el líquido jirinci- 
jiie á fermentar, con lo que, desenvolviéndose jirin- 
cijiios ácidos, una parte del dulce pasará á conver­
tirse en glucosa ó sea azúcar no susoejitible de ¡tís- 
talizar. Y aquí conviene decir que. prescindiendo 
de las economías en los gastos, el oponerse á la 
tendencia ácida y á la trasformaciou del azúcar 
cristalizablo en glucosa, debe ser la constante jire- 
ociijiacion del fabricante, jiues el residtado deesta 
trasfnrmaciou es el melazo ó miel de cafia, cuyo 
valor, según es sabido, es jwr término medio una 
i'uarta ó i uinta jiarte del del azúcar.

Con tu objeto se lleva el jugo á la jirimera cal­
dera, ó sea la destinada á la defecaeioii, ojieracion 
(jue consiste jirincipalmeiitc en mezclar aquél con 
una lecliada de cal miéntras se jiriiieipia la cocliu- 
raá un juego lento. La cal, que, como es subido, 
tiene gran ujititud juira ajirovecharse dc los ácidos 
y trasforniarlüs en sales, convierte una gran jiarte 
de los que los jugos de la caila contienen y desen­
vuelven eu sales insolubles ; miéntras coagulando 
el niucilago, le precipita, ya al fondo, arra-?trando 
al Jiropio tiemjio otras imjiurezas, ya á la aujicrfi- 
cie jHir la formación de csjiumas que uu hombre 
cuida constantemente de recoger y limpiar.

Desdo la caldera de defecar el líquido jiasa á 
otra, donde el fuego es algo más activo y donde se 
clarifica má», mediante cierta cantidad de sangre 
de tero, de cola ó de cualquiera otra clase de albú­
mina que obra, como es bien sabido, formando una 
teuue red que arrastra al través de la masa líqui­
da todo género de partícula? extrañas.

Separándo en seguida el líquido, ya bastante es- 
leso y concentrado, de los asientos resultantes de 
a diclia clarificación y sin cesar do espiunear, se le 

vierte en otra tercer caldera, donde se sigue hacien­
do hetrir hasta que alcanza la cousistencia de un 
buen jarabe, cuyo punto se prueba ya al liilo , ya 
á la gota ó al gancho, según saben bien confiteros 
y boticarios ; y  vertiéndolo después en otro reei- 
cipiente, se le deja enfriar, por cuyo medio el azú­
car cu^ja, es decir, se cristaliza, merced al enfria­
miento, como sucede por regla general átodo cuer- 
j)0 tolido susceptible de cristalizar y  que se ha re­
ducido al estado liquido por medio del fuego, f i ­
nalmente , la separación del azúcar cristalizado de 
la miel y  su seca se efectúa en tres ó cuatro meses 
mediante su exposición en grandes barricas de fon­
do agujereado.

Tal es cl sistema seguido desde muy antiguo, v 
que, según viene dicho, ha ¡do perfeccionándose, 
ya mejorando las condiciones de los molinos jiara 
qne se perdiera ménos jugo, ya añadiendo nna ó 
dos calderas para clarificar mejor ; y  hoy que los 
adelantos de las ciencia.» físicas hau permitido los 
grandes jierfeccionamientos que tratarémos de ex­
plicar, pueden precisarse los principales defectos 
de qne adolecía dicho sistema y  qne vienen á ser 
íos siguientes :

1.° Insuficiencia en la presión de los molinos.
• 2.° Constante tendencia á la fermentación y á 

la formación de melazos jjor el acrecentamiento v 
la lentitud de las operaciones.

3.® Contingencia de requemoen las mieles y  gran 
gasto de combustible.

4.® Tiempo excesivo empleado en la purga ó se­
paración del azúcar y  eu su seca.

Como síntesis de estos defectos, im escaso ren­
dimiento respecto de grandes gastos y uu produc­
to de calidad tan inferior que sólo sufriendo des­
pués el refino, puede tener aplicacitm al consumo 
de laa clasra desahogadas, y  que en absoluto se ve 
hoy proscripto de los cafés, neverías y  demas es­
tablecimientos públicos.

Expliquemos de qué modo se ha tratado de re­
mediar cada una de las dichas faltes.

En el molino, los dos cilindros verticales de ma­
dera que ántes se usaban se hau reemplazado con 
tres horizontales de hierro de gran diámetro, los 
cuales, girando lentamente unos contra otros’ ha­
cen sufrir i  la  cafia nna doble presión, bajo la cual 
la mantienen el suficiente tiemjKi para que el jno-o

desalojado de las fibras vegetales teuga lugar de 
escurrir y no vuelva á emjiapar el bagazo resul­
tante. La gran fuerza que se les da completa el 
bucu resultado ijue de ellos se obtiene, y  que se 
traduce por un 60 á 62 por lOO de jugo’, en vez 
de 40 ó 50 que ántes se obtenía. qnedaudo hoy re­
ducida la jiérdicla, por ol jiroccdimiento de fabri­
cación resjiecto de lo que los análisis demuestran 
existir, á nn 10 ó 15 por 100.

Bcsjiecto al segundo inconveniente <]ue hemos 
atribuido al antiguo sistema, ó sea la tendencia á 
la fermentación y  á la formación de melazos, jnie- 
cie considerarse como el defecto cajdtal, y  su reme­
dio como el gran triunfo obtenido en esta fabrica­
ción : fijémonos, jior tanto, cu él.

\ a  he dicho en otro lugar cuán fácil es (jue la 
presencia de ciertas sales on los jugos comjirometa 
oí éxito dc una ojieracion, y  tal fué la causa de ha­
berse arruinado una Compañía azucarera que se 
trató de establecer en la» costes de NájHiles. Lo» 
elementos químico» de que la fibra vegetal, ó sea 
el leñoso, estó coinjiuesto, dan cnnstantomente lu­
gar, jwr su contacto con el airo, al desenvolvi­
miento do lo» fermentos. Esta tendencia se corrige 
precijiitendo las ojieraeionos y  ayudándose con 
agentes químicos, como la cal, ile jirojiiodades 
contraria.?, según también hemos visto; jiero el 
menor contratiemjio ó descuido da lugar á la for­
mación dc ácidos, y  jior ellos & lu ajiaricion de la 
glucosa; y cuando al final de los jirocedimientos 
el azucarero considera el jugo suficientemente con­
centrado, se encuentra con (pie no cuaja, y que 
todo lo que ha obtenido ea miel de (“aña y  no azii- 
car. Esto sucede cuando la caña que se muele no 
está suficientemente madura, y  lo mismo ocurre 
cuando, sobreviniendo una helada, el centro de la 
caña se encuentra acedado jior la jiutrefaccion que 
es consiguiente. En este último caso, la formación 
dc la glucosa se efectúa con tal rajádez, que, ántes 
de cortar la caña, ae revela ya por un marcado olor 
á miel. En la grau helada ocurrida hace diez y 
ocho anos en nuestros alrededores, fué muv raro 
el molino antiguo que pudo cuajar azúcar; y  jiara 
que se comjirendaii las ventajas del sistema mo­
derno jx)T uu solo hecho, nos bastará añadir que, 
con el mismo jugo del cual no se pudo obtener azú­
car alguna, á jiesar de contar con un hábil maes­
tro, en un molino ó trapiche recien establecido en 
nuestra vega, un extranjero, que ajiénas conocia la 
fabricación del azúcar de caña, práctico sólo en la 
de remolacha, cbtuvo una regular projiorcion de 
azúcar en la nueva fábrica de D. Martin Heredia.
¿ A qué arte puede atribuirse tan radical diferen­
cia? Consiste eu muchas cosas á  la vez.

En primer lugar, hay la rapidez con que en los 
•nuevos aparatos se efectúan las operaciones, y  que 
es ta l, que en rigor en un mismo dia se pu(?de cor­
tar la caña y  consumir el azúcar que de ella se ha 
sacado.

Eu segundo, la separación dcl contacto del aire, 
elemento indispensable, como todos saben, para el 
desarrollo dc los fermentos.

En tercero, la cochura ó evaporación al vapor á 
una temperatura sumamente haja.

En cuarto, la decoloración con el negro animal. 
En quinto, finalmerte, la separación instantá­

nea del azúcar y  de la miel.
Indicados de este modo los objetos que se jiro- 

jiusieran los hombres científicos que se dedicaron 
á perfeccionar la fabricación del azúcar, diré de 
qué modo los alcanzaron, llegando á los actuales 
ajiaratos, que llamarémos de Derosne, nombre dcl 
que más contribuyó á tan felices resultados. Pero 
üdriértase que no siendo mi objeto, ni permitiendo 
las dimensiones de un artículo una descrijicion de­
tallada, solamente habré de fijarme en lo más im­
portante.

El principal agente de la fabricación en los apa­
ratos de Derosne jiaede decirse que es el vapor: 
con él se mueve el molino; con él se hace el vacío, 
y jwr succión se hacen circular los jugos de unos 
recipientes en otros; con él se calientan las calde­
ras y  se evapora el guarapo; y  con él, finalmente, 
se mueven las turbinas en vertiginoso remolino.

E l jugo que corre desde los cilindros qne muelen 
ó estrujan la  caña va por nna canaleja á un reci­
piente, desde el cual, constantemente, unos apa­
ratos de succión, llamados montajugos, io elevan 
á ona caldera, colocada en la parte más alta del 
edificio, para ser defecado.

Esta ojieracion, que es la única (jue se hace al 
aire libre, se efectúa mediante un doble fondo que 
liay en la caldera, y  en cuyo intervalo penetra el 
vajior á una temjierutura de sólo 60*. En seguida 
el líquido pasa á uuos filtros, donde sufre uua pri­
mera decoloración ¡wr la influencia del negro ani­
mal ó carbón de huesos, sustancia que tiene la 
jirojiiedad de destniir toda clase de color vegetal. 
Defecado y  clarificado el jugo, se trata de concen­
trarlo, es decir, de extraerlo por evaporación la 
mayor jiarte del agua quo contiene, y  atjuí entra 
lo más iniportaute dcl jiroccdimiento, jMir lo cual 
se nos jiermitirán algunas cxjilicaciones á favor 
de los que carecen de conocimientos detallados en 
Física.

La evajioracion dcl agua, ó sea su jiasn del es­
tado lííjuido al gaseoso, se verifica mediante la 
ebullición ó hervimiento. Agna que hierve es agua 
que se evapora, ó que de líquida se convierto eu ga­
seosa ; y Jior uua jirojiiedad singular, miéntras hay 
eu una vasija agua hirviendo, la temjieratnra se 
mantiene eu 100 grados dcl termómetro centígra­
do, ó su e(juivaleute su de Roaiiinur. cual(jui(‘ra 
que sea la actividad dol fuego (jue se use, soste­
niéndose igual desde el instante de romjier el j>rí- 
nier hervor hasta el agotamiento del lícjuido. Pero 
(’stn os al aire libre, ó sea contando con el jieso de 
la atmósfera, peso (jue, ojiriniiendo el vajior, le 
coarta, le imjiide subir y  tiende á volverle á hacer 
líquido. Tenemos que considerar dos fuerza» que »e 
contrarian eu este acto, á sabor : cl fuego, (juo jiro- 
jiendc á dilatar, y  el jieso atmosférico, que jirojien- 
de á concentrar; y sólo jior un exceso de fuerza en 
el primero, Ja.? burbujas del vajior van desjiren- 
diéndose suce.sivamente de la ma.sa líijuida. Esto 
sabido, no os difícil comjirender que se jiueda lle­
gar á obtener el mismo hervimiento ó evaporación 
(juitentlo [leso de la atmósfera encima, enrarecien­
do el aire, (jue añadiendo fuego debajo, y  hé aquí 
lo (jne Jirecisamente se lia conseguido combinando 
el evajiorar dentro de un recijiiente jierfectamente 
cerrado y  eu el interior del cual se lia hecho un 
vaoío más ó ménos perfecto. Y no deja de ser ad­
mirable ver que se toca á mano llena, sin quemar­
se , el cobre (ie una caldera en cuyo interior liier\-e 
ruidosamente una gran masa de liquido, pudién­
dose divisar también loa borbollones jior medio de 
registros vidriados.

Tal es el fundamento dcl aparato llamado á do­
ble ó triple efecto de Derosne; y  ae llama á doble 
ó trijile efecto, según las utilizaciones que á un 
mismo vapor se dan on él. En principio, y  para 
ahorrar detalles confusos, diré que se comjione de 
dos recipientes 6 cavidades, qne son : ima («lide­
ra y un condensador-evajHirador. Llegado el jugo 
á la caldera, (jue es de doble fondo, para ser calen­
tada al vapor, y  dentro de la cual la acción de 
imas bombas hace sin cesar el vacío, la evajiora- 
cion empieza, el líquido hierve, y  el vapor que re­
sulte va á parar á una especie de seqientin que 
tiene el otro recipiente, 6 sea el condensador, lla­
mado Jior esto así, y  allí, jkw una disjiosicion es­
pecial, se encuentra en aptitud el mismo vajxir de 
calentar con su propia temperatura los jugos que 
por él van á la caldera; de suerte que, consideran­
do aliora la  operación á la inversa, tenemos qne el 
jugo corre por una serie de circunvoluciones de tubo 
al través del condensador, aprovechando el calor 
que cl vapor resultante del hervimiento de sn ma­
sa precedente, abandona al concentrarse y  volver 
á ser agua ; es de advertir (jue cl vacío reina, no 
sólo dentro de la caldera, sino también asimismo 
dentro del condensador, y  que jiara hacerlo contri­
buye y  ayuda al efecto de las bomlias la concentra­
ción del vapor, pues habiendo exjielido el aire jiara 
ocujiar su puesto, y  no teniendo ¡wr donde volver 
á eutrar el mismo aire cuando el dicho vajior, ce­
sando de ser gas -vuelve á  ser líquido, ocupa uu 
espacio infinitamente menor y deja un gran vacío.

Quede á la consideración de cada cnal la gran 
economía (jue debe resultar con este modo de eva­
poración. Si siempre es económica la calefacción al 
vajior, en atención á que su emplíxi permite regu­
lar la temperatura gastando solamente á razón 
de 100 grados, por ejemplo, que es lo que para 
evajiorar se necesite, en vez de lo iníjomensurable 
que en una llama se pierde, ¿qué no será cuando 
baste con 50, 60 ó 70 grados? Añádase la ventaja 
de no temer el requemo, y  se comprenderá hasta 
qué punto debe ser beneficioso el nuevo sistema.
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En este aparato, pues, los jugos se concentran 
hasta 25 grados del areómetro de Baumé. pasan­
do despues á nuevos filtros que, con más carbón 
anima!, decoloran áuu el que ya llamarémos jara­
be, y lo purifican áutes de volver á sufrir mayor 
condensación, jiara ser despues enfriado y (jue la 
cristalización se efectúe.

Cristalizado el azúcar, se vierte en fonnas cóni­
cas de liierro que. colocadas con la punta hácia 
abajo en uu enverjado do madera, dejau correr la 
parte máa liquida por agujeros qúe ofrecen las di­
chas extremidades de las formas. Naturalmente, 
el azúcar mejor granado (jueda en estos recipien­
tes , viniendo á constituir las mejores cualidades, y 
una conveniente temperatura, ajudando á la bue­
na disjiosicion de los moldes, lo hace secar bien 
pronto. En cuanto ú la parte peor cuajada, es ar- 
ra-strnda con los melazos y  corre á uu gran dejió- 
sito, donde separando lo más líquido, <jue es miel, 
ae lleva todo lo ijue os azúcar, aunque inferior, ú 
las turbinas, ajiaratos, ijiie constituyen otro de los 
más curiosos é importantes jierfeccionamientos do 
que la fabricación d>' azúcar es deudora á los tiem­
pos actuales, por lo cual nos detendrémos un tanto 
en su explicación.

Ya viene diciio (jue antiguamente, y hasta liace 
muy Jioco ticmjio, la sejiaracion del azúcar y  su 
seca se ef(*ctuuba en grandes barricas á fuerza de 
(lilis, Jiues era preciso (jue la miel jior sí sola fnera 
dé.sjircüdiéudose al través del fondo de las barri­
cas . merced á los agujeros que en ellas se ¡iracti- 
cabau. Esto requeriu tres, cuatro ó cinco meses, y 
tratándose de uua fabricación eu grande y  de un pro­
ducto de tal valor, fácil es calcular el sacrificio que 
rejiresentaba el ínteres corrcíspondicnte á un gran 
cajiital imjiroductivo jior tan dilatado periodo.

T a u  c o n s id e r a b le  e r a  e s to  s a c r if ic io  y t a n  g r a n d e  
e l  b e n e f ic io  q u e  l a s  t u r b in a s  h a n  h e c h o ,  j ie r m i-  
t ie n d o  r e a l i z a r  e n  u n  d i a ,  y á u u  t r a t á n d o s e  d e  p e ­
q u e ñ a s  c a n t id a d e s  e n  u n a  h o r a ,  e l  r e s u l t a d o  q u e  
á n to a  c o s t a b a  c u a t r o  ó  c in c o  m e s e s  o b te n e r ,  q u e  
s a b e m o s  d e  u u a  g r a u  e m j i r e s a  a z u c a r e r a  r ju e  b ie n  
J iu ed e  d e c ir s e  fu é  s a l v a d a  d e  u u a  t o t a l  r u i n a  m e r ­
c e d  á  e s t e  a f o r tu n a d o  in v e n to ,  p u e s  c o n ta n d o  c o n  
u n a  g r a n  c o s e c h a  e n  e la b o r a c ió n ,  y  t e n i e n d o  «jue 
h a c e r  f r e n t e  á  g r a n d e s  c o m p r o m is o s , s e  v á í  e n  e l  
c o n f lic to  d e  n o  e n c o n t r a r  q u ié n  l e  j i r c s t á r a  s in o  á  
t a lo s  c o n d ic io n e s ,  q n e  e l a c e j i t e r l a s  e q u iv a l ía  á  
i n u t i l i z a r s e  p a r a  s ie m jir e .

En tau sujiremo instante se anunciaron los nue­
vos ajiaratos, y eon la comjiru de dos de ellos se 
Jiudo jirincijiiar á vender azúcar eu el acto y  reali­
zar los suficientes recursos jiara salvar la situa­
ción.

La invención de las turbinas salió del estudio 
de lo que en Física se llama la fuerza centrifuga, 
que Jiuede observarse en todo cuerpo al cual se 
imjirime uu rápido movimiento rotatorio, y basta 
describirlas jiara eomjireudcr su acción. Consisten 
en uu ancho cilindro de hierro hueco, (jue sirve de 
recipiente para que en su interior pueda girar ho- 
rizontalmeute uu tambor de tela metálica, cuyo 
borde inferior asienta sobre una redoudela que, 
merced ú un pivote central inferior terminado eu 
punta, gira con facilidad sum a: aplicado un inge­
nioso movimiento arriba ó abajo, basta uua jioque- 
Da fuerza para hacer dar al tambor de tela metá­
lica hasta 1.200 vueltas por minuto. Ahora, pues, 
como el asunto se reduce á separar la mezcla de 
miel líquida y  azúcar sólida, echándola dentro del 
tambor y  poniendo éste en movimiento, la sacudi­
da que experimenta la sustancia hace que la parte 
líquida sea lanzada violentameute contra las jiare- 
dcs del cilindro exterior, corriendo jioco á poco á 
uu receptáculo inferior; en cuauto á la parte sóli­
da, ó sea el grano de azúcar, queda aprisionado y 
retenido por la tela metálica. La prontitud de ac­
ción del aparato es tal, que basta un cuarto de hora 
Jiara ver uua arroba de la dicha mezcla que entra, 
ofreciendo e í asjiecto de un barro ó gacbuela oscura 
y  repugnante, salir trasformada en una costra de 
azúcar blanca ó ligeramente sonrosada de dos de­
dos de espesor, que, adherida á las paredes del 
tambor, basta el menor choque para que se des­
prenda y  separe.

Tal viene á ser en esencia el nuevo método de 
fabricación del azúcar, método y  fabricación tan 
dependientes de las ciencias físicas, que apénas 
se obtiene un adelanto en ellas, eomo afortunada­
mente sucede todos los dias, cuando á seguida se

traduce cu un perfeccionamiento en la» operacio­
nes ; así el estudio de la osmosis sugiere ú Du- 
branfaiit su dyalísis, que físicamente va separando 
cou la mayor facilidad el azúcar cristalizable de la 
glucosa, haciendo pasar cl lújuido al través de unas 
hojas de jiergamino natural ó artificial. Rousseau 
perfecciona químicamente la defecación; nuestro 
ilustre comjiatriota Reinoso propone se separen 
Jior congelación ambos dulces: el mismo ha inven­
tado recientemente un ajiarato jiara extraer de la ¡ 
caña mayor cantidad de jugo sacarino (jne la qne j 
dan los molinos hoy eu u so: otro inventa las cliu- . 
padoras (suzeffes), que instantáneamente lirajiian 
y jiurifican la extremidad cónica de las formas, 
cosa que ántes ofrecía cierta dificultad para obtc- ¡ 
ncr mi jiilon todo blanco y homogéneo. Por otra 
Jiarte, el estudio de la jiolarizaciou de la luz sumi- . 
nistra nuevos y más delicados medios de apreciar ■ 
la cantidad de azúcar cristalizable que puede dar 
un líijuidii dulce. Eu fin, bien jiuede asegurarse 
(jue cada uua de las múltijiles operaciones que esta 
fabricación recjuiere os objeto de pcjculiares y  jiro- 
fundofi estudios. cuyo constante éxito anima á in­
novar más y  más cada dia. Por ello es indisjiensa- 
ble (jue el fabricante sea ilustrado y  esté constan­
temente informado de cuanto en la materia se 
adelanta, jiorcjue eu industrias de este género e! 
(jiie so retrasa ae perjudica.

Pero Jior lo mismo que os tan científica la fabri­
cación del azúcar, requiere muy grandes elementos 
y recursos jiocuiiiarios para desenvolverse de un 
modo conveniente. En ésta, como en otras indus­
trias modernas, no ealien términos medios : ó ute- 
ners(> ú los jirocedimientos antiguos y  hacer mos- 
cabados, perdiendo una tercera jiarte de dulce y re- 
bajaiido otra tercera por trasformadon de azúcar 
cristalizable en glucosa, ó entrar do lleno en el 
método moderno, lo cuiil significa gastar de SO 
á lf»0.0()0 duros jiara la más reducida fábrica. Sin 
duda es mi mal grave jiara una industria agrícola 
(jue requiera tan considerable capital su estableci­
miento. Pero no tiene remedio hasta de presente. 
La tentativa hecha últimamente por Mr. Fryer 
para obtener, concentrando instantáneamente los , 
jugos, seguu se jiroducen. una- jiasta grosera é im- 
juira (jue desjmes se jmrificará ó refiiiarú, no pare­
ce (lar resultado, jior más (jue ánn duran los ensa­
yos del concretador de Fnjer en las colonias fran­
cesas.

(Confinvar:''.)
M a x u f l  C a s a d o .

NOVELA..

PASARSE DE LISTO.

X V II .

A-peaar de su culto á doña Beatriz, el Goiidesi- 
to seguía yeudo á teatros, paseo» y reuniones aris­
tocráticas. En dichos puntos siemjire encontraba á 
Elisa.

Esta volvió á emjilear jiara cautivarle cuantos 
medios habia ántes emjileado : pero el Condesito, 
firme y  frío como uua roca, no se mostraba sensi­
ble ni ámi se daba jwr entendido.

Elisa no perdió j>or eso la esperanza: esforzó 
sus artes y  1 egó má¿ allá del término hasta donde 
eu toda su vida habia llevado la fíiriation. Tampo­
co así consiguió que el Conde diera la menor señal 
de que se inclinaba á rendirse.

Elisa se e.smeró entónces en su vestido y  peina­
do ; lució nuevas y ricas galas ; aguzó el ingenio 
J ia r a  que ea las tertulias tuviese mayor hechizo su 
conversación ; atrajo en torno suyo ó cuantos hom­
bres vallan más jnr cualquier estilo ; se rodeó de 
más brillaute y  numerosa córte que nunca, y ni 
áuu asi pudo vencer la indiferencia del Conde.

Diól(‘ las muestras más patentes y  lisonjeras de 
su joredileccion : dejó mil veces plantado á todo un 
círculo de admiradores, y  rompiéndole, en los bai­
les, filé á asirse del brazo del desdeñoso. Para él 
fueriiu la» más dulces miradas, ias más afectuosas

sonrisas ; todos aquellos signos, en suma, (jue sue­
len augurar favor y  revelar amor, sin trasjiasar 
los límites de la modestia y  del decoro.

El Conde no respondía con desvío. Esto hubiera 
sido ménos cruel. E l Coude resjiondia con grati­
tud, con cortesanía extremada y  con tan glacial 
acatamiento, (jue ponia fuera de sí á la pobre Mar­
quesa.

Imaginó, por último, Elisa que le iba sucedien­
do con el Conde lo que al jiastorcillo embustero de 
la fábula que gritaba : a ¡ Al lobo! ¡ Al lobo!» cuan­
do el lobo no venía; y  que una vez que el lobo 
vino, no le valió gritar a ¡A l lobo!» jiorquc los que 
jiodiau socorrerle no dieron crédito á  sus gritos. 
Elisa calculó que el Conde no acudia.al reclamo, 
temeroso dt> nueva burla. Era, jmes, indispensable 
darlo jiriu'bas de comjileta sinceridad.

Mucho se violentó ántes de resolverse. Su orgu­
llo se resistía. Sus costumbres, tan contrarias ú la 
luimilch' franqueza, jiouian dique á su deseo. Elisa 
sabía jiroineter, alentar, dar esjieranza.» de un 
modo tan aéreo y confuso, que se juuliese negar 
hasta á ella misma que liabia jirometidii y  alenta­
do. Su amor, ó más bien el fantasma, la ajiarien- 
cia de amor (jue ella creaba y alimentaba on su 
iilina. era tan sutil y  vajioroso, que se deslizaba 
hasta el seno de los más enijieJernidos, desju-rtando 
á veces temjiestades, y no dejaba huella ni rastro de 
su jHis i. Se desvaiieeia como sombra ; ora ilusorio, 
vano como silfo, y teuía la fuerza de un gigante 
Jiara destrozar corazones.

Pero este fantasma de amor uo le valia ya con 
el Conde. Verdadero amor, aniiquo nacido de en­
vidia y  celos, no le valia tampoco. E l Conde, es­
carmentado ya del amor falso, tomaba jior falso 
('1 verdadero. Era iudisjieusable que el amor mos­
trase su verdad y su realidad, sin que ofreciese la 
más jieqiieña duda. Elisa ansiaba robar á doña 
B(‘atriz el corazón del Conde, costase lo que cos­
tase.

En e.sta disjiosieiou de áiiiui'i, Elisa estaba (le- 
termiuada á todo lo (jue jnidiese asegurarle la vic­
toria. Pero, cu medio de sus más violentas jiasio- 
n es, la jirudeiicia no la abandonaba. Calculaba c-in 
serenidad, como si estuviese en calma.

Calculó. J iu e s , en esta ocasión, ijue rendirse sin 
condiciones no era triunfo, sino derrota: que [xi- 
dria suceder que el Conde, verdadero triiuifador, 
volviese á doña Beatriz, ocultándole una infideli­
dad efímera ó jiidiéndole jierdon de su ouljia. Sólo 
con jiensarlo temblaba Elisa de desjieclu).

Su primera idea de (jue el Conde fuese, si deja­
ba á doña Beatriz, ó su marido ó su amante, se li­
mitó á uno solo de los dos ténninos del dilema. La 
Martjuesa. tau libro basta allí, decidió sujetarse al 
dominio de atjuel hombre. Era rica; á jiesar de sus 
vanos coqueteos, su rejmtacion se habia conserva­
do sin mancha; era de una fiimilia no ménos ilus­
tre qne el Coude ; era jiara el Conde un excelente 
partido; ¿jior qué no habian de casarse los dos ? 
Era el único medio seguro tjue tenía Elisa de triun­
far de doña B(*atriz.

En mujer tan orgullosa como Elisa no cabia 
una insinuación directa con el Conde: no cabia 
que ella se le declarase. Decidióse, pues, á dar un 
paso, que no comjironietia su buena fama, que la 
dejaba ilesa, aunque jmdiese mortificar su va­
nidad.

Llamó á su casa á un anciano tio suyo (juc le 
inspiraba la mayor confianza: hizo (»n él coufe- 
aiou general de sus coqueteos con el Conde de Al­
hedin ; reconoció que con el amor uo hay burlas ; 
declaró que, burlando ella con el amor, era ya la 
burlada, la cautiva y  la enamorada ; y  sujilicó al 
prudente tio que viese á la madre del Condesito, y 
que, como cosa suya, si bien daudo á entender que 
le constaba tjue la Marquesa estaba projiicia, pro- 
jiusiese á dicha señora tan brillante matrimonio 
para su hijo.

E l tio cumplió con discreción y  habilidad el de­
licado encargo. La Condesa viuda de Alhedin 
halló que su hijo uo podia soñar con mejor boda, 
V se puso enteramente de parte de la Marquesa, 
cuya decidida voluutal en favor del Coude la li­
sonjeaba en extremo.

No hay que decir que esta negociación se llevó 
con el mayor sigilo.

La Condesa de Alhedin tuvo con su hijo uua 
larga conversación ; le habló de la boda jiropuesta 
como de uua gran dicha para su casa ; como de un
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faiieto suceso que merecería toda su aprobación, y 
trató de apartarle do los enredos galantes que le 
suponía, jiintáiidole las delicias del hogar domés­
tico y  rejiitiendo lo que otras veces habia manifes­
tado, de que ya era tieDijio de que tu\-iese una fa­
milia, adíjuiriese otra gravedad y  resjietabilidad y 
emjílease sn vida y  las altas prendas que Dios le 
habia dado en asuntos serios, que redundasen en 
pro y mayor lustre de su nombre y  eu bien de su 
patria.

E l C'ondesito volvió á negar & sn madre que él 
tuviese relaciones con dofia Beatriz, y le confesó 
qne liabia estado prendadísimo de la Marquesa; 
lero añadió que su coquetería sin entrañas le ba­
tía curado de aquel princijtio de amor, y que tan 

radicalmente le había curado, (jue le era ya impo­
sible amar á la Marquesa, y jtor consiguiente ca­
sarse con e lla , si bien reconocía (jne era merece­
dora de llevar el nombre de él y de ser su comjta- 
ñora de toda la vida.

Eli resolución, aunque de un m(«lo indirecto, y 
con el niiU irofimdo sigilo, y  suavizando el goljie 
los dos met ios jtor quien jiasó, á  salter : jtrimero, 
la Condesa, al hablar con el tio , y  el tio luégo aí 
hablar cou la sobrina ; ésta, como dura lección y 
como castigo de ñwafiirtationcs, recibió lo que vul­
garmente llamamos unas terribles calabazas.

La soberbia de Elisa, ofendida y  humillada en 
lo más vivo, pedia venganza desde el fondo de su 
corazón.

Jumas Elisa habia previsto, ni en sus sueños más 
negros y  desesiterndos, que uu hombre se habia de 
resistir á sus atractivos jtoderobos y  ú la magia de 
sus coqueteos ; que este hombre la habia de ena­
morar cuando era ella la (jue solia enamorar á to­
dos los hombres, y  que al fin Imbia de imjiulsar 
hasta el puuto de tomar la iniciativa y do mendi­
gar su mano y de recibir de él una repulsa inso­
lente y desajiiadada.

IjU causa de todos estos males era dofia Beatriz. 
Por ciiljia de dofia Beatriz creía Elisa que se ha­
bia enamorado del Conde; por ctil >a d(> doña Bea­
triz creia qtie el Conde la desdeñaba.

La cólera se apoden) de su alma; la cólera arro­
jó de allí todo sentimiento generoso, todo escrú- 
jiulo, toda consideración que se opusiera á la ven­
ganza.

Con tal de vengarse no le arredraba ya ni el de­
lito; no le sonrojaba meditar en los medios má» 
viles y  llegar á valerse de ellos.

XYIII.

Dos dias después del cruel desengaño do Elisa, 
D. Braulio González. al ir á sentarse en la mesa 
de su despacho eu el Ministerio, vió sobre el jiupi- 
tre una carta que le iba dirigick. La abrió y  leyó 
lo que sigue:

« Señor D. Braulio: La fama va esparciendo 
jmr todas jiartes (jue es V. listísimo. Yo le he to­
mado á V. afición y  no quiero creerlo. En la situa­
ción de Y.. llamarle listo es hacerle la mayor inju­
ria. Yerdadoramente Y. no jaiede ser listo dentro 
de lo justo. O Y. no es listo, ó Y. so pasa de listo. 
Prefiero creer y  decir que es Y. tonto. ¡ Sería tan 
infame salier y  disimular! No : usted ignora loque 
en Madrid sabe todo bicho viviente. Usted no di­
simula. No se disimula con tauta habilidad. Dis­
creto es el Conde de Aihedin, discreta es doña 
Beatriz, y  sin embargo, no han disimulado.»

Así terminaba la infame carta. Ni una jialtibra 
má?. No tenía firma. La letra jiarecia contra­
hecha.

Don Braulio leyó la carta una, dos, hasta tres 
voces, como quien uo se entera bien, como quien 
no da crédito al testimonio de sus sentidos; (ximo 
quien duda aún de si es realidad ó sí es uua pe.sa- 
dilla ó un delirio lo que jiercibc.

Sin alterarse luégo, hizo eon jiausa mil añicos 
de la carta, incluso del sobre; despnes estuvo á , 
punto de echar los añicos en el cesto que tenía al 
lí^o Jiara los jiapeles rotos: y  al cabo, como refle­
xionándolo mejor, y  como temiendo qne la carta ' 
destrozada jindiera juntarse y  recomjionerge, ae i 
alzó D. Braulio de su asiento, se dirigió á la chi-  ̂
menea que ardía en un lado de la sala, y  arrojó 
con cuidado en la llama todos aíjnellos jiedacitos 
de Jiapel.

Yolvió entónces á su mesa jiara emjiezar sus

trabajos del dia ; jicro, no bien dió tres ó cuatro 
pasos, no acertó ú tenerse en jiié, y cayó desjilo- 
mado sobre la estera (jue cubria el suelo de la es­
tancia.

Los compañeros y  escribientes que allí le acom­
pañaban corrieron á levantarle:

—  ¿Qué es esto, Sr. I). Braulio? dijo uno.
—  ¡ Amigo González ! exclamó otro.
Don Braulio no respondió.
—  Es un atatjue de ajioplegía.
—  ¡ Qué demonio de accidente!
—  ¿Qué ajioplegia? dijo otro. Buena facha de 

ajiojilético tiene este señor, más seco que un ba­
calao.

—  Mas bien será un desmayo de debilidad, ex­
clamó nn cuarto interlocutor, que desjiiuitaba j>or 
lo gracioso. Su mujer lo gastará todo cn moños, y 
comerán poco en au casa.

En fin, auiuiuo no eran nmy caritativos los com- 
jiañeros, atendieron á D. Braulio, quien no tardó 
en volver en sí.

Su primer cuidado fué siijilicar á los allí jire- 
sentes (jue no dijeran nada de lo ocurrido, ú fin de 
que en su casa al saberlo no se asustasen.

Todos le prometieron callar.
Don Braulio aseguró entónces que se hallaba 

enteramente rejiuesto, y  volvió á su asiento y  se 
jiuso á trabajar como ai nada hubiera pasado.

No salió a(jut‘l dia de la oficina ni medio minu­
to ántes de la hora de costumbre.

Cuaudo volvió á sn casa, nadie hubiera notado en 
su rostro la menor huella de dolor.

Dijo traiKjuilaraente á su mujer que Pac(j Ita- 
mirez le llamaba al lugar; que tenía que arreglar 
allí un negocio imjiortante, y  que a(juella misma 
noche iba á tomar el tren de Andalucía.

Alguna extrañeza causó ú doña Beatriz el re- 
jientiiio viaje de D. Braulio; jiero éste afirmó con 
serenidad (jue no era negocio que debióse insjiirar 
cuidado, y  así desvaneci(í todo recelo, tanto de la 
mente de su mujer, cuanto de la mente de Inesita, 
la cual se mostró también algo maravillada al 
principio.

Don Braulio mismo jirejiaró su maleta auxilia­
do J io r  su mujer.

Durante la comida apareció alegre y hasta más 
hablatlor que de costumbre.

En un momento en que doña Beatriz dejó solo 
á D. Braulio con Inesita. D. Braulio dijo á ésta 
que cuando él vchúesc dcl lugar le traería ú Paco 
á vistas, y  que esperaba qi e se habian de gustar y 
se habian de casar á escajie.

Paco no liabia venido aúu, jior más que lo de­
seaba, Jiorque queria dejar arregladas t(xlas sus 
cosas y  allegar muchos fundos jiara comjirar di­
jes y  jirimores que regalar á su futura.

En unajialabra, D. Braulio lo hizo tan perfec­
tamente (jue no desjiertó cn el ánimo de doña Bea­
triz ni de su linda hermanita la meuor sosjieclia 
de que su inesjierada y  súbita determinación jiu- 
diese tener jior cansa un jiesar acerbo, ni jior mó­
vil y  pruiKÍsito nada de siniestro ni de trágico.

Ambas hermanas jmgnaroii jKir acomjiañar á 
D. Braulio á  la Estación; pero D. Braulio se opu­
so, sostenieudu que era una incomodidad inútil la 
(jue querían tomarse. Así, aunque á duras pena.?, 
la.» jiersuadió á que se quedaran y  no fueran á dos- 
jiedirle.

Cuando llegó la hora de la jiartida, D. Braulio , 
hizo venir un cochecillo jior medio del jwrtero, i 
(juien bajó la maleta y  la colocó en él. |

Doña Beatriz abrazó y  besó cariñosamente á su 
marido, y  él correspondió con no menor cariño.

—  Cuídate mucho, Braulio,y vnelve cuauto án- ¡ 
tes, dijo doña Beatriz. j

—  Adiós, querida mia. Pronto estaré de vuelta, 
contestó D. Braulio. ;

En seguida bajó la escalera, viéndole bajar am- 
lias h(*rmanas, que ha.?ta la puerta, al ménos, le | 
habian acompañado.

A poco se oyó rodar el coche en que D. Brau­
lio iba. ;

Beatriz é Inés volvieron á entrar en la habita­
ción, y so sentaron junto al brasero, uua enfrento 
de otra.

— ¿Qué precijiitaciou de viaje? dijo doi'ia Bea- | 
triz sencillamente.

—  ¿ Estará enfermo Paco? exclamó Inesita. Tal 
vez llame porque está enfermo, y  Braulio no nos lo ¡ 
haya querido decir. ;

—  Nu lo crea», Inés; contestó doña Beatriz, 
Braulio no sabe ocultarme nada. Ya jiara negocio» 
del caudal, que ni tú ni yo entendemos. Yo tengo 
tal confianza en Braulio que no he querido can­
sarle en (jue me exjilicjue de qué naturaleza son 
esos negocio» (jue tauiafia priesa re(juieren. Básta­
me cou que me haya dado conijileta seguridad de 
(jue no ocurre nada aflictivo. ¿Cómo ademas habia 
él de ir tan alegre y tranijuilo como va, si hubiese 
que lamentar tina desgracia?

De este modo'siguieron hablando ambas her­
manas hasta (jue sonaron las diez, hora en (jue 
solian acudir á la tertulia de los de San Teódulo.

Beatriz dijo que como tenía, á jiesar de todo, 
cierta jiena lor la jiartida de su marido, no (juoria 
ir á la tertu ¡a aquella noche; jiero Inesita la ani­
mó, sostuvo que no habia razón jiara no hacer lo 
que todas las otras noches, y al cabo logró de su 
hermana que fuesen como de ordinario.

La anciana ama del cura era (juien las acomjia- 
üaba ctiando iban solas y  á jiié á la tertulia sin 
(jue D. Braulio las acompañase. Aijnella noche el 
ama las acomjiañó también. Cnando llegaron á la  
tertulia, ya estaba cn ella el Cond(‘ de Alliodin, 
quien de día en dia iba descuidando más sus otra» 
tertulias y diversiones, y acudiendo más tenijiru- 
iiu y  sin faltar una sola n(.iclie en casa de Rosita.

J. V a l e r . v .

E L  P A P E R  H Ü N T.

La lectura de nn artículo jmblicado en E l  C a m ­
p o ,  en (jue se hace una descrijicion del drag, no» 
trae á la memoi'ia otro remedo de caza á la car­
rera , que tiene mucha analogía con la que se des­
cribe en dicho artículo, y  en la que tantas veces 
hemos tomado jiarte en tiempos ya lejanos, quo 
casi, casi jiodriamos llamar de nnestra juventud.

Tratarémos de recordar a(juellos tiempos quo 
desgraciadamente no han de volver y rejuvenecer­
nos de algunos años, describiendo cl l ’aprr kunt 
como se practica eu China, no por los hijos dcl 
Celeste Imperio, ijiie miran e.sta higiénica diver­
sión como nna imjiortacioii liárbara, y creen que 
los que en ella toman ¡larte son jmr Ío ménos lo ­
cos, sino Jior los ingleses, que tienen el d(ín de lle­
var á toda.» Jiartes del mundo un pedazo de Ingla­
terra con aus usos y  costumbres. Los hijos de otra» 
naciones tratan más ó ménos de asimilarse al país 
eu que viven y do adojitar, siquiera sea eu parte, 
sus hábitos. E l inglés nuuca. Donde hay cinco in­
gleses se come el roast beef, se hace el plum ]iud~ 
dingin C/iristmas, \  nunca el A lcy iAStont
Jiara el lunch, ni el Jerez y el Ojiorto jiara la fruta. 
En cuant; i ú distracciones, lo jirimero (jue se orga­
niza es el club; nn inglés sin club es uu cueqio 
sin alm a; vieuen luégo la.? carrera.? de caballos, las 
regatas, el cricket, el rackety otros ejercicios cor­
porales , que tau saludables son, y algunos de los 
cuales vemos con gusto se van aclimatando en Es­
paña.

El Paper kunt es sin duda alguna uuo de los 
mú-s divertidos jiara los amantes del Sport, y  de los 
que ofrece jieripecias iniis variadas. Es la caza del 
zorro á caballo; jioro sin jierros, y  lo que es más, 
sin zorro. Dirán los lectores de E l  C a m p o  que para 
hacer uu cteet de liebre lo jirimero que se necesita 
es una liebre. Pues ahi verá Y. En Shaug-hai. don­
de hemos asistido á  la caza (jue trataré de narrar, 
no hay zorras; jioro hay muehos ingleses, y jior 
consiguieutc, mucha afición al Sport. E l terreno, 
en toda la llanura ijite baña el Yaug-tze-kiaug, es 
sumamente adajitado jiara el hunt, y  los innume­
rables canales que la surcan en todas direcciones 
ofrecen los obstáculos naturales que constituyen el 
jirincijial aliciente de este ejercicio, que no nos 
atreverémos á llamar caza.

E l pony chino está léjos de tener bneua estam­
pa ; pero en cambio es fuerte, ligero; salta bien, 
y resiste fiícilmeute un ;*««de odio ó nueve millas 
inglesa.?. Este es el caballo adoptado por el regla­
mento del Paper hunt club.

Todos los sallados, durante el invierno, se re­
úne Qlmeetirujeiwia punto designado de antemano, 
próximo á aquel eu que debe principiar el run. Los 
zorros, en número de dos...pero esto necesita cx- 
¡ilicacion. —  Por zorro se entiende un jinete que 
lleva (Ximo distintivo uua capellina ó cajiucha de
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lana roja y  un saco de lienzo en bandolera, donde í 
se encuentra nna jirovision de papel cortado menn- ■ 
d o , (pie va dejando caer por el camino que recorre ! 
Jiara marcar la jiista. E l oficio de zorro reijuiere 
.KiT un buen jinete, montar un buen caballo y usar 
de las astucias que distinguen al animal (jue re- 
jireseiita. Los zorros, jmes. salen del sitio desig­
nado Jiara el meeting una hora áutes Je la seüala- 
da Jiara la reunión , y  jirinoijiian ú marcar el run 
ú corta distancia del lugar en (pie ésta tiene efec­
to. La liabilidad consiste en buscar los sitios que 
ofrezcan mayores obstáculos y  eu iiitorrumjiir la 
jiiata con claros y revueltas, (jue la hagan jiorder 
ú los cazadores. Concluida de marcar la jiista. los 
zorros eligen uu sitio en (jue ocultarse y aguardan 
el hunt.

Reunidos los jinetes, (jue luiuca bajan de trein­
ta ■ y  á veces llegan á cuarenta ó eiiiciienta, á los 
(pie no desdeña unirse alguna I.adg , resuena el 
tali-ho á la hora marcada y se entra en cazo. La 
confusión (jue reina en un jiriueipio es la más pin­
toresca. Cada cual trata dc descubrir la jiista y ser 
el Jirimero á tomar la cabeza. La jiista, descubier­
ta . se da la voz, y todos sigueu.

Los accidentes del h m t son liarto conocidos jior 
la mayoría de los lectores de Ei, ( ’ampo jiara (jue 
jiueda ofrecerles Ínteres su narración. Los dc esta 
especialidad son, jioco más ó ménoe, los de todiu? 
las (‘acerías á caliallo, y si la jiista ha sido escogi­
da jair Jiersona inteligente, nunca falta (juien se 
encuentre, sin saber cóm o, tomando un baño en 
un canal miéntras su caballo le niii-a desde la ori­
lla que no ha (jiierido frainjiiear, y  otras jioqueñiv 
ces J io r  el (‘stilo, á que tan acostumbrados están los 
aficionados. Estos sou accidentes inevitables de que 
sólo está libre la infantería.

Llegados al jiuntu en (juc se encuentran los zor­
ros, éstos, que estáu ya montados, y cuyos caballos 
lian tenido tiempo de descansar, saleu á escajie para 
librarse de los cazadores, y los que van á la cabe­
za los jiersigueii, hasta rjue el más afortunado toca 
oon la mano til de la cajuicha roja, ganando el 
jiremio.  ̂ ¡

Este es en resúmen el Paper hunt. Xo faltará 
quien le encuentre lances; j>ero esto será de­
bido ou gran jiarte al jk ic o  ínteres (jue liabrémos 
sabido llar á su deserijicion. Xo ofrece, ciertamen- 
t<‘ , las emocioues de la verdadera caza; jiero cu ' 
aquel jiaís era un gran recurso jiara los aficionados 
al S port; y sea jiorque, como liemos dicho, el re­
cuerdo remonta á tiemjios jiasados eu (jue lu afi­
ción á esta clase de ejercicios no» dominaba, sea 
Jiorque eu la actualidad la escena ha cambiado jxir 
comjileto y carecemos eu absoluto de estos goces, 
es lu cierto que recordamos con gusto una diver­
sión que tal vez no faltará quien califi(jue de in­
fantil ; Jiero cpie nos ayudaba á jiasnr el tiempo en 
un jiaís falto de recursos, donde los (jue no quieran 
morir de melaiieulia tienen que crearlos.

A. R.

E L  F O IE  G RAS.

K ada liaj- 'iiie m ejo r dem ue«trp h asta  qné p u n to  h a  refli- 
nado pl hom bre loa p laceres üe  la  g u la ,  i¡ue e l m an ja r co­
nocido con el titu lo  que sirve d e  e p íg ra fe  á  este  a rtículo . 
N o n ns hem os con ten tado  con saciiB car g ra n  núm ero de 
an im ales á  la s  necesidades ó ó loa caprichos de  nuestro  es­
tóm ago ; hem os querido  tam h ien  enm en d ar la  p lan a  á  la  
n a tu ra le z a , procurando  en  el cuerpo de aquéllos e l desar­
ro llo  de  los ó rg an o s que  m ás ag rad an  á  nuestro  paladar.

D e to d as  la s  he re jía» , llam em os la s  cosas p o r  su  verda­
dero  n o m b re , de  to d a s la s  herejías p rac ticad as con los a n i­
m ales p a ra  sa tis facer la s  ex igencias d é la  m e sa , no  hay  
n in g u n a  m ay o r que  la  que  se e jecu ta  p o r  los criadore» de 
h ígados g rasos en  las ciudades d o n d e  esta  in d u stria  se h a ­
lla  desarro llada . Y  hay  (¡ue ad v ertir  qne h o y  ae hau  m e­
jorado  m ucho  los p rocedim ientos con relación á  los q u e  en 
o tras  épo<aia se  h a u  adojitado p a ra  el cebam ien to  d e  to d a  
clase  de  a n im a le s ; al m én o s , se  h a  su p riia id o  la  p rim era  y 
m ás b a rb ara  disposición que  an tig u .im eu te  se adoptaVia, 
que consistía  e n  sa c a r lo s  ojos a l au im al que se p re ten d ía  
cebar.

A sí y  to d o , es im posible b o rra r  cuan to  do  cruel te n g a  la  
operac ión , p o rq u e  v á lganse  de los m edios que  so va lg an  
lo s  h idustria lcR , siem pre ten d rá n  que  p ro ducir en  el pato, 
q u e  es e l a v e  escogida p a ra  tules fines, u n a  en ferm ed ad  
g rav e  p a ra  o b ten er el crecim ien to  de l h íg ad o , haciéndole 
rico en  g r.isas.

L a  l le d ic in a  considera  h ace  m ucho  tiem po como una  
en ferm edad  la  acum ulación d e  g ra sa  en  e l parénquim n h e ­
pático , cuando ésta  lle g a  á  u n  g rad o  s u p e rla tiv o ; en ferm e­
dad  llam ada  hígado ad iposo , degeneración adipcea del h í­
gado; H ep a r  o r f i p o í í u m ,  etc., etc. -

Nü siem pre que  el liigado  ab u n d a  en  gr.isa puede d ecir­

se  que e s tá  en ferm o ; h a y  un lim ite  en tre  esto y  el h ígado  
ad ip o so ; pero este  lim ite no  está  b ien  fijado to d a v ia , p o r ­
que p o r espacio  de m uchos afios se  h a  considenido una  m is­
m a  cosa la  degeneración adiposa y  ia  riqueza en grasa.

H o y , sin  em b argo , es ev iden te  que  puede p roducirse  el 
h íg ad o  g ra so  h asta  u n  pun to  d e tenn inado  siu  com próm e- 
Icr la  sa lud  del in d iv id u o ; pero  claro  está  que  lo  que  ia 
c iencia  m édica  no  conoce to d av ía  con precisa  exactitud , 
no  h a  de se r m ejo r conocido p o r  la» nu  m uy ilustrada» p e r­
sonas que en S trasburgo , C hartres ó Am iens se ocupan en 
m artirizar p a tos p a ra  recreo de  lo» paladares de  todo» los 
gastrónom os de la tie rra .

KI h ígado  de lo» inverteb rados tien o  na tu ra lm en te  g ran  
can tid ad  de g ra sa , como lo  lia  dem ostrado L eseboullet en 
su Itlemoire su r la struture intime du fo ie , eí sur la naíure de 
ValteratUm conue sou* le nom de fo ie  g ra s , y  en tre  lo» v e r­
teb rados hay  pescados,com o los p lasg io tm uos, que d u ra n ­
te  e l otoOo contienen en  la s  célula» hepáticas ta l can tidad  
de  g ra sa , que  e l órgano parece m ás bien un  dejiósito de  es­
ta  m ate ria  que  una  g lán d u la  destinada á la  secreción de la  
bilis.

U n a  alim entación rica  en  grasa» produce genera lm en te  
el estado adiposo en el h íg a d o , y  en  los experim en tos h e ­
chos con perros n u trid o s  con m an teca  se  h a  v isto  que en 
m u y  pocos d ias dicho órgano h a b ia  adquirido la  g ra sa  en 
proporciones grandísima®.

No hace f a l ta ,  sin  em bargo , que se a lúnen te  de su s ta n ­
cias g rasicn tas  c l an im al p a ra  ob tener este re su lta d o ; una  
a lim entación cu a lqu iera , pero  ab u n d an te , excesiva, rica  
en iiidrocarburo», nunqne desprovista  de  g ra sa , es suficien­
te  , si b ien  en  este  caso n o  com ienza el desarro llo  del h íg a ­
do h as ta  que o tros órganos están  sobrecargados dc g rasa .

Se h a  observado, cuando se  ceban los pa to s con m aiz, 
que ftl p rincip io  cl peso del h íg ad o  d ism inuyo con  relación  
al dol cu erp o , po r carg a rse  dc g ra sa  e l te jido  c e lu la r; más 
a d e lan te , el h ígado  com ienza á  adqu irir un  desniToIlo des- 
projm rcionado y  em pieza á in filtrarse  de m ateria  adiposa á 
la vez que 1.a secreción biliar se  acorta  y  el suero  ee e n tu r­
b ia. L a  g ra s a , p ue» , en este c a s o , no va  d irec tam en te  al 
liig ad o , sino qno princip ia  á  acum ularse en  este órgano 
desde c l pun to  en  que  u n  rég im en pertu rb ad o r ha  m odifi­
cado la  nu tric ión  y  h as ta  la  com posición do la  sangra.

Si el eng rasam ien to  no es ex cesivo , con la  supresión  de 
los a lim entos que  lo ban  producido y  del régim en á  que el 
anim al se  hab ia  som clido , cesa  p o r  com pleto y  desaparece 
en  a b so lu to , sin  que se h a y a  a lterado en nad a  la  sa lud  d e l 
ind iv iduo .

U n a u to r  francés re fie ro á  este p ropósito , que  u n a  vez 
quiso exam inar con el m icroscopio loa efectos de  la  tra s -  
fo ro iacion  pato lóg ica  de  los órgano» glamluloao». H izo 
trae r á  Parí» a lgunas ocas de S trasburgo  pe rfec tam en te  
en g rasad as, lae dió m uerto  y  la» dejó e n fria r , s t 'g u n  e l m é­
todo  que siguen  loa criadores de  dichos a v e s ; cuando q u i­
so  com enzar e l exám en del h íg a d o , halló que en vez de  p e ­
sa r  600 g ram os lo  m én o s, com o se  p ro iiie iia , sólo llegaba 
i  dos hectógrauios escasos.

L a o c a , p riv ad a  de la  a lim entación d u ran te  e l cam ino, 
a to rm en tada  po r e l v ia je  en fe rro -c a rril, « liab ia  v ivido de 
sn prop io  h íg ad o » , según  la  fra se  del a ludido e sc rito r , c o ­
mo ciertos an im ales v iven  de su g rasa  du ran te  e l invierno.

Pero  en lo» patos destinados á  p roducir c l fo ie  gras  se 
busca precisam en te  el exceso de  desarro llo  de dicho ó rg a­
n o , y  n o  so co n ten tan  con una infiltración  g ra s icn ta  m o­
d e rad a , sino q u e . p o r e l con trario , se lleg a  á  los extrem os 
m ás g ra v e s , desnrrollándoae entonce» u u a  enferm edad  que 
podría  p roducir la  m uerte  del anim al.

Com binase esto estado  con o tra»  en ferm edades, com o la  
tubercu lización  pu lm o n ar, la  d isen te ria  y  el e sc irro , y  áun  
sin  estos tra s to rn o s , e l estado adljm so, excesivo p o r  si 
m ism o , produce la  casi Buspension de  la  secreción b i l i a r , la  
anem ia se m arca  c ad a  v ez  m ás ostensiblem ente y  tem iin a  
po r la  m uerte  en m edio  de los accidentes de  un  m arasm o, 
que h ace  rápidos y  constan tes jirogreso».

¿Ciuién p o d rá  n e g a r  que e fec tu a r esto  (mu un  an im al e» 
m uy c ru el ? ¿ Y quién  neg ará  el que siendo fác il que  eso» 
h ígados lleg u en  A un  estado  adiposo ex cesivo , debíam os 
ten e r m ás escrúpulo del que  genera lm en te  usam os ¡lara co­
m er el fo ie  g ras 'i

E n F ra n c ia  se  h a  buscado m uchas veces e! h íg ad o  g raso  
po r m edio de la  dem acración g en era l dcl p a to . L arey  dice 
<iue á n te s  se encerraba  á  eatos anim ales en ca jas  estrechas 
y  ca lien te» , s in  darlea n in g u n a  clase  de  aliuieiitoa ; ea ian  
en tonces en ferm o s, y  á  costa  de  la  deb ilidad  y  aiiicjuila- 
m ien to  de  todos los órgano», se  h ac ia  g ra so  y  volum inoso 
el liígado.

Pero  dejem os eeta p a r te , c ien tífica  h a s ta  cierto  punto , 
p a ra  no  a la n n a r  a  los aficionados al sabroso a lim e n to , y  
vam os á  ocuparnos de  lo s  p roeedim ientoe que h o y  se  si­
gu en  p a ra  fa b ric a r lo  que un a u to r h a  llam ado aves de 
l u jo , po r si h a y  a lg ú n  aficionado que  qu iera  entre tenerse  
p rep aran d o  por si m ism o el a r is to c rá tico /b íí gras.

Los rom anos conocieron este  a rte  sin  d u d a  a lguna. Pe- 
tro n io ,  hab lando  del fe s tin  de  T rina lsion , lo  d a  á  en ten d er 
con lia stan te  c la r id a d ; W ilü s  confirm a e s to , asegurando 
que en  los tiem pos de loe Césares se cebaban gansos p a ra  
ob tener higado» g ra so s , y  era n a tu ra l que en  la  época del 
refinam iento  de los p laceres ee hubiera  e levado e l de la  m e­
sa  h as ta  el g rad o  que e l fo ie  g ras  revela. L a  trad ición  cu en ­
ta  adem as que M alhiem  . cocinero del C ardenal Príncipe dc 
B o h an , pose ia  el secreto  de  e n g ra sa r el h ígado  de los pa- 

, to s  ; de  m odo que b ien  puede asegurarse qne e n  to d a  épo­
c a  y  en  todo  lu g ar en que  se b a  comido b ien , se h a  cono­
cido e l delicado m an ja r qne h ace  actualm ente  la  delic ia  de  
loa gastrónom os. , ,

H oy  esto no  e s n n  secreto d e  u n  cocinero h á b il ; noy 
I existe’ u n a  v a s ta  in d u str ia , sum am ente  p ro d u c tiv a , que 
. con tinuam ente  p rogresa  en  sus p ro ced im ien to s, y  que b a  
■ de lleg a r m u v  en  breve a l ú ltim o g rado  de la  perfección.

C h artres. Á m iens y  S trasburgo  se  d isp u tan  c l p riv ilegio  
i de  olitener m ejores h ígados g ra so s ; aon tre s  ciudades que 
¡ rivalizan  p o r  las cated ra les y  p o r  las oca»; son tre s  e luda- 
I des igu a lm en te  célebres p a ra  e l a rte  y  p a ra  la  cocina; 
: igu a lm en te  estim adas de  los a rtis ta s  y  de  los gastrónom os.

P a ra  éstos, s in  em b argo , tr iu n fa  S trasburgo  de sus do» 
co m p etid o ras; las aves criadas en  lae o rillas del Ilh in  jiare­
cen m ás g ran d es , e l m aíz se  escoge iJlí con m ay o r escrú ­
pu lo  , y  los cu idados que á  d ichos an im ales so consegran  
son m ayores que en  n in g u n a  o tra  p a rte .

E s  genera l creencia que p s ra  el cn g rasam en to  ee em pie­
za p o r c lav ar sobre u n a  p lancha  de m ad era  la s  m em brana» 
que u n e n  los dedos de la s  re feridas, avea y  qne  adem a» se 
le» a rran ca  los o jo s , en cuyo caso los criadores serian  una  
especie de  verdugos deealiundos; nad a  de esto se h a c e ; y a  
hem os dicho que en  a lgún  tiem po  se h a  creido necesario 
Jiara cebar un an im al el jirivarle  de  la  v is ta  ; pero hoy ,res- 
p ecto  de  lo» j ia to s . no  se hace m ás que  p rivarlos de  la  luz, 
lo  c u a l, aunque no  sea ta n  c ru e l, p roduce los m ism os 
efectos. . . .

, E l enclavain iento  dc la» pa tas se sustituye  con la  prisión 
c e lu la r ; la  m oderna  teo ría  sobre sistem as penitenciario» 
h a  sido ap licad a  d«  fijo á  loa pato» únte» que  ú nad ie  ; y  
si po r este lieclm  se ju z g a , no  cabe du d a  a lg u n a  de  que lo» 
te lu ro »  c rim in a les , cuando te rm in en  sus condenas, sa ldrán  
robustos de  lae cárceles públicas.

L a  elección de la s  ave» que á  ta l ob je to  deben  d es tin a r­
se no  es un  p u n to  poco im portan te  ; hay  m uchas sefiaje» 
que sirven  p a ra  d stin g iiir  la s  que  tien en  buenas condicio­
nes jinra el engrasau iie iito , de  la s  que no  reúnen  esaa cua­
lidades ; generalm ente  ee p rocura  que sean  finos y  sonrosa­
da» la s  m em branas de las p a ta s , y  adem a» ae tie n e  espe­
c ia l cuidado acerca de la  zona en que se  h ay an  criado.

U u  p a to  en  buens» condiciones jiara  el engrasam ien to  se 
vende a l precio de  18 á  20 r s . ; el g asto  de  m a it p a ra  ec­
h a r lo  se calcula en uno» 14 ,d e  moflo que  su  va lo r real des­
pués (le engrasado  suele ncercaree á  40  rs .;  pero  como loe 
cu idados del c riador del>cil p a g arse  tam b ién , re su lta  que 
adquiere  m ucho m ay o r precio , y  que e l h ígado  so lo , ei no 
es deform e y  es lim pio , suele v a le r  los 30 reales.

P ara  com enzar cl engrasam ien to , h a y  que i r  acostum ­
b rando  poco á  poco a l p a to  ú  la  pérd ida  de la  libertad ; 
p rim ero , se le tie u e  reunido con otro» eu  m ía  hab itación  
coa  poca luz y  cerrada ; después que  h a n  pasado algunos 
dias I SB le  coloca en su celda esp ec ia l, que  e» de m adera, y  
de  la  que  sólo puede sacar la  cabeza y  el cuello.

T res veces cada d ia  p a san  p o r  la s  inanos del hom bre para  
recib ir cl a lim en to , que consiste en  una  jiasta  dc  h a rin a  de  
m a iz ; esta  ración v a  aum entándose poco á  poco , h asta  
que  en  lo» últim o» dias se llen a  com ple tam en te  e l buche 
del an im al en cada comida.

E ste  trab a jo  requiero m uclia  con stan c ia ; si se d e ja  de  dar 
el exceso de a liinen to  que e l enprasam ento  e x ig e , se ha 
perd ido  e n  un  solo d ia  el trab a jo  de  m ucho». _

E n u n  m e» , poco m í»  ó m énos, queda term in ad a  la  ope­
ración , si bien unos anim ales ex ig en  iiiá» tiem po  y  máa 
a lim en to  que  otros. E l d ia  que  se  considera  conclu ida , se 
da m uerte  a l a v e , y  deepuea de  de ja rle  e n fria r  com ple ta­
m en te , se  ex trae  el h ígado  con euino cu idado  y  ee le  lim pia  
de cuan to  le  rodea. ,

U n  ¡ligado bueno puede jiesar 600 g ram o s; pero  n o  ce 
p o r e l jieso precisam ente jio r lo (jue se  estim a au valor; 
a n te  to d o , ae qu iere  que te n g a  bu en  color y  que n<) jiresen­
te  deform ación  a lg u n a , cosa no m uy cum un jw r cierto.

Deajiuea, y a  saben nuestros lectores e l  uso que se d a  á 
loa higado» gr.isos y  la  poca ajirension con que son d evora­
d os p o r e l m undo gastronóm ico, qne e» lo  m ism o que  decir 
e l m undo  c iv ilizad o , e n tre  lo» que prefieren  i  to d as laa 
ob ras b u in an ls  L a  F isiología del gusto  de  B rilla t-S avarin .

Sentirem os que de.spiiee dc leer e ste  a rtícu lo  h a y a  á lguien  
(jue ae decida á  nn vo lver á  p robar en  su  vidi» e l h igado  
ad ip o so ; pero  creem os (jue resuelva todo  lo c o n tra r io , p o r­
que, d ig a  la  M edicina lo que g u ste , la  experiencia  ensefia 
que se  Jiuede com er s in  tem o r, á  m énoe que se h a g a  un 
exceso, igualm en te  perjud icia l coa  cu ab ju ier clase  de  a li­
m entos.

P o r  si en  vez de  re jiu g n an c ia  sien te  á lg u ien  ap etito  y  
desea p ro b ar cu an to  á n te s  el sabroso fo ie  g ra s , le rep e tire ­
m os lo que sobre e s ta  m ate ria  h a  dicho u n  gastrónom o e x ­
tra n je ro :

«Com er el fo ie  g ra»  s in  t n i f s s ,  ee <»mo lee r u na  ópera  sm 
saber n i p o d e r e n ten d er la  música.)»

E k i l i o  S a x c h e z  P a s t o r .

L O S  L L A N O S .

PROPIEDAD DEL EXCMO. SR. MAKQVÉá DE 
SALAMANCA.

Está situada esta magnífica jiosesion á  jkx'O  más 
de una legua de Albacete, ciudad cuyo nombre, 
como es sabido, se deriva de la jialabra Albasite, 
ijiie en árabe (juiere decir tierra llana.

Por una ley de la naturaleza, la criatura huma­
na, como todos los seres (jiie juicblan el imiverso, 
toma instintivo carino á los lugares cu que vive; 
á los sitios en que se desarrolla y que satisfacen 
sus iuclinacioues, jiruporcionando distracción y  so­
laz que sncloE dulcificar, auiujue con alegría tran­
sitoria. c! por lo coiimii difícil camino de la vida.

El (jue escribe estos renglones declara, jior su 
Jiarte, que J.os Liaros vienen siendo jiara él desde 
liace mucho tiemjic uua especio de oasis en me­
dio de las agitaciimes del mundo. Sembrados es­
táu allí por do quiera multitud de recuerdos (jue 
dan nueva animación á personas, á cosas y á ¡deas 
que se han ido sucediendo, y cuya memoria cons- 
titnve lo que jKidriamos llamar el caudal históri­
co (le nuestra jirojúa existencia.
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A Los Llanos hp ido yo. rodeado siemjirc de ami­
gos queridos, á celebrar alegrías ó con el intento 
de olvidar dolores.

Merced á la antigua, generosa é invariable amis­
tad de sa diiefjo, nunca por mí bastante agrade­
cida, he sido y  soy cariñosamente obedecido en 
aquellos sitios, como si todo me jierteneciora, te­
niendo el derecho de llevar y traer, jiara que dis­
fruten de los goces qne la vida del camix) propor­
ciona, á mis amigos personales. Yo he disfruta^ 
do, en fin, desde ijue posee aiiuellos extensos con­
tornos el Sr. Marqués de Salamanca, todas las 
ventajas de la jirojiiedad, sin sufrir ni una sola 
de 8118 cargas.

Hacerlo jniblico, escribiendo estos renglones, no

es, en verdad, la menor de las satisfacciones que 
me han proporcionado Los Llanos.

Por lo común, se llega á Los Llanos cuando ilu­
mina, el horizonte los primeros albores, pues la 
manera de hacer el viaje mtls corto es tomar el 
tren de Madrid que se detiene en Albacete jior la 
mañana.

De.scúbrense, desde la carretera que atraviesa 
una inmensa exjilanada, á cuyo lejano fin se levan­
tan las cordilleras de Alcázar, Yeste y  Almansa, 
las suaves colinas de Los Llanos; los variados 
contornos de las carrascas y  lentiscos que forman 
el bosque; las copas de los pinos y las siluetas de

la iglesia con sus muros rojos; su ciegan te cújiula 
cual si extendiera sus alas protectoras sobre todos 
los edificios de alrededor, en medio de los cua  ̂
les se levanta gallarda, esbelta y  majestuosa la  
torre que recientemente ha hecho construir el 
Sr. Marqués de Salamanca, y  que tiene lam is­
ma forma de la torre del Barcello, de Florencia.

Ajiénas atraviesa la jmerta de hierro el Stage~ 
coach, lando ó carretela en que se atraviesa cl es­
pacio que sejiara la Estación de Albacete de Los 
Llanos, siente el espiritu imjiresiones agradables. 
La.s fatigas, aunque ligeras, siemjire molestas del 
viaje, han terminado; los goces de la caza y  las 
alegrías de la vida del camjio van il tocarse, y un 
instante desjiues se encuentra uno entre personas

i
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queridas, que todas se afanan á porfía jwr servirle 
y complacerle.

A  la puerta del coche, jiara estrechar el jirimero 
la mano del viajero que llega, si es amigo antiguo, 
y para saludarle respetuosamente si es moderno, 
está Miguelon, el guarda mayor, el camarlengo, 
como si dijéramos, de acjuel Palacio y  de aquellos 
Estados; la jiiedra angular del edificio social de 
Los Llanos, la tradición hablada de aquellos lu­
gares.

Mignelon necesita para explicarse la  mitad de 
las palabras, de la.'i frases, de las oraciones que 
usa el orador de estilo más lacónico. Su sobriedad 
de voces, sin embargo, no oscurece los conceptos 
ni priva de color, belleza y  claridad á las narra­
ciones; al contrario. las formas literarias de Mi­
gnelon son agradables y, en ocasúmes, hasta seduc­
toras. Con un gesto suple una palabra, con uua 
jialabra dice una frase, con uua frase se ente­
ra cualquiera, que no sea lerdo, de lo que Miguel 
«juiere. Nunca he sabido la edad que tiene Miguel, 
pues si bien un reuma tenaz, producido por la 
predilección que las organizaciones fuertes tienen

jwr el zumo de la uva en todas sus espirituosas 
manifestaciones, le obliga á gallardearse cuando 
anda, como buque mecido por las ondas inquie­
tas del mar. se conserva Miguel robusto y  sóli­
do cual gentil mancebo, á pesar de haber esta­
do en la otra guerra civil casi desde que se dispa­
raron los Jirimeros tiros.

La historia militar de Miguel es en extremo pa­
tética ó interesante. Nació en Navarra, en los alre­
dedores de Pamplona, de donde tradiciones de fa­
milia y juvenil devoción á los consejos dcl cura de 
su aldea lo llevaron á la facción, cayendo en los  
primeros combates prisionero de las huestes que 
eajiitaneaba el bravo y  entendido D. Luis Fernan­
dez de Córdova. Por desdicha de Miguel, la guer­
ra atravesaba en aquellos momentos jwr uno de 
BUS períodos más crueles, y  los prisioneros, entre 
quienes Miguel estaba, fueron condenados á muer­
te en cumplimiento de inhumanas y  bárbaras re­
presalias. Formáronse las trojias con el general 
en jefe á la cabeza el dia de la sangrienta heca­

tombe, y al desfilar los (jue uu momento despnes 
iban á morir, como jiasaban los gladiadores roma­
nos por delante del César, llamaron la atención de 
D. Luis Fernandez de Córdova la niñez, gallar­
día y gentileza de Miguel, que caminaba al jiaíí- 
bulo, como aquellos siibditos del pueblo rey, de 
quienes cuentan las historias ijue estudiaban la 
manera de morir en actitud más bella.

E l que fué despues Marqué.» de Mendigorrfa 
llamó á Miguel, haciéndole salir de la fila de los 
condenados al liltimo sujilicio.

— Di ¡viva lá Reina!— exclamó el general —  y 
te perdono la vida.

—  ¡No lo digo, contestó el jirisionero: que me 
maten!

_ — Di ¡v ívala  Reina! rejilicó el general enfure­
cido, ó te fusilo en el acto.

— No lo digo, contestó con entereza el navarro.
La noble energía de Miguel admiró al general, 

y temjiló su creciente indignación. Miguel jierma- 
necia resignado y  enérgico, pero en actitud mo­
desta y respetuosa; entónces D. Luis Fernandez 
de Córdova, cuya alma pertenecía á la raza de
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almas de los héroes, le dijo con acento cariñoso y 
suma afabilidad:

-Vamos, ¿quieres venirte á  ser criado mió ? _ 
-Eso es otra cosa, contestó variando también

de tono Miguel.

Desde este momento Miguel dedicó su vida al 
servicio y á la defensa de su libertador. E l general 
Córdova’lc tomó extraordinario cariño, conservAn- 
dole á  su lado hasta la hora de sn muerte y deján­
dole recomendado, en trance tan fatal, á su intimo 
amio-o, el hoy Marqués de Salamanca, quo tomó 
desde luego & Miguel bajo su protección, desem­
peñando el cargo de guarda mayor do Los Llanos, 
con todas las preeniintuicias á él anejas, desde el 
punto y  hora en que el Sr. Marqnés de Salamanca 
adquirió aíjuellas extensas projiiedadcs.

Secundan á Miguel en la guardería Tomás y  Mar­
cos , tipos, cada uno en sn género, no ménos nota­

bles, y que, al llegar el coche con los invitados, se 
presentan Á respetuosa distancia, formando lo (pie 
pudiéramos llamar e! Estado Mayor de aquel Ge­
neral en Jefe.

Es Tomás, sobrino de Mignelon, navarro como 
su tio, y del cual, exccjicion hecha de la corpulencia 
lor donde alcanza el aumentativo su nombre, ha 
leredadolas demas cualidades que deben estar, sin 

duda, vinculadas en la  familia.
Aunque de estatura pequeña, relativamente á 

su raza, es fornido como un atleta, ágil como un 
corzo, respetuoso como un niño; mont.a á caba­
llo como el Centauro Xeao; su valor es célebre 
en toda la comarca, y  la dulzura de su carácter 
comjiite con la energía indomable de su espíritu 
en las fatigas y peligros de la vida del campo.

Su sobriedad de palabras es tal, que llega en 
ocasiones á hacerse comprender, casi por señas; 
pero una dulce y  simpática sonrisa, dibujada pe­
rennemente en su fisonomía, pone de manifiesto el

invariable deseo de servir y  complacer á cuantos 
huéspedes visitan el palacio y  el monte.

Márcos ae presenta más alegre, más decidor y 
más gallardo; montan ambos guardas en los dias 
de caza dos yeguas de media sangre, nacidas 
en Los Llanos, descendientes del célebre caballo 
Catón, que tantas victorias alcanzó enlos hipódro­
mos de Aranjuez y de la Casa de Campo.

Tomás y  Múreos, caballeros en sus yeguas, con 
las corneta.? de caza á la esjialda, señalan los ojeos 
seguu el viento que corre, y  guian, cada uno desde 
un extremo del ala. á lo s  ojeadores.

Por la  llanura del terreno y por la elevación y 
frondosidad de la? matas y malezas que lo cu­
bren, se caza allí de una manera tan cómoda 
como extraordinaria.

Salen los cazadores en tin Stage-coach. en la di­
ligencia inglesa, como allí se llam a, tirada por dos 
jioderosos mulos ó por dos yeguas de raza bretona, 
y puede cruzar el monte en todas direcciones por
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caminos al intento preparados, hasta llegar á las 
manchas <jue han de ojearse. Van en el coche dos 
grandes mástiles con sus respectivas banderas ro­
jas , uno atado en firme al carruaje, y  otro suelto, 
ijue coge uno de los guardas de á ]>ié {provisto tam­
bién de su corneta de caza), y que coloca eu el 
otro extremo de la línea en que ha de formarse la 
ballesta.

Tomás y  Márcos á caballo, descubren desde sus 
puestos las banderas, y  prévio recíproco anuncio, 
hecho con la.? cornetas, de que todos están coloca­
dos jK>r una y otra juirte, comienza el ojeo.

Los gritos, la.? voces, los silbidos, el clásico—  
ahí ta , ahí ta — y el extraño é indígena— topóle, 
topóle, — voz conque los ojeadores de Albacete 
tienen por costumbre ahuyentar á los habitantes 
de las selvas, resuenan en el espacio, y  anuncian 
á los cazadores la presencia de las liebres y las 
perdices que forman las avanzadas del grueso 
ejército de conejos que se presentan al poco rato, 
ya escurriéndose astutos por lo más rudo de la 
espesura, ya atravesando, vigilantes y  rápidos, 
llanuras y  encnicijadas.

Los disparos se confunden con las exclamacio­
nes , y  al multiplicarse imas y  otras, aumenta el 
entusiasmo de cazadores y  ojeadores.

La perdiz que cae muerta <5 herida, al atravesar 
las escopetas, arranca vivas y  bravos entusiastas 
en toda la línea; el friego y la  animación crecen, 
hasta que el sonar de las cornetas anuncian á ba­
tidores y escopetas que el ojeo ha terminado.

Sea éste de perdices, de conejos ó de ciervos, 
que cada nno tiene su fisonomía especial y  su colo­
cación adecuada, al concluir, los cazadores suben 
al coche 2>ara colocarse de nuevo en otra mancha, 
y en este trayecto se discntt'n los lances, peripe­
cias y accidentes <icurridos, se alaban los tiros di­
fíciles , cayendo bajo el inflexible imperio de nna 
crítica desiiiadada, á que ningún fiscal pone corta­
pisas en el fondo ni cn la forma, el desdichado 
mortal cuyos ojos no sujúeron medir bieu la dis­
tancia ó cuya mano oliedeció con torjieza las in­
dicaciones del espíritu.

Emliellece este cuadro, unas veces, un sol de oro 
y un cielo azul, sobre el cual se destacan las leja­
nas cordilleras cn un extenso horizonte, y otras, 
nacaradas nubes, que fonnan los más caprichosos 
grupos en el ancho ambiente qne sirve de bóveda 
celeste á aquellas esjmciosas llanuras.

Terminada la partida, el Siage-coach conduce 
los cazadores á la casa, en cuya puerta estará in­
faliblemente, gallardeándose sobre sus desiguales 
piernas, M iguel, de esjiera, jiara recoger las esco- 
jietas, guardar los municiones y  apuntar el nú­
mero de piezas que arroje la vaca de la  diligencia.

Se entra en la casa de Los Llanos por un espa­
cioso recibimiento, donde están los armarios que 
contienen las escopetas, las municiones, los cuer­
nos y las tromiias de c;iza, silla? portátiles y cuan­

tos instrumentos, en fin, son necesarios para <d 
ejercicio dcd arte que simlxdiza Diana.

A  la derecha, una ancha mamjiara de cristales 
da entrada á la espaciosa y  elegante escalera que 
conduce á las habitaciones altas, en ijuc más de 
treinta convidados jiueden ct’imodamente alber­
garse.

En frente de la puerta de entrada está situada 
la sala do biliar, y más allá tres ó cuatro salones 
elegantemente amueblados proporcionan ingreso á 
la tribuna de la iglesia.

Antiguos muebles traídos de Italia: arañas de 
cristal de Venecia; tapices fiamencos ; tibores del 
Jajion; guerreros con armaduras y cuadros repre­
sentando asuntos á  la índole del edificio adecua­
dos. alloman aquellos alegres ajiosentos.

L'n armario notabilísimo del siglo _xvi sirve de 
niostruario á vinos de distinta.? elases'que conser­
van jireeiosas botellitas de cri.stal, forradas de pa­
ja, procedentes de Turin y  de Florencia, y  á rama? 
de hermosa seda, producto de • los gusanos que 
crian las moreras del Salobral.

Cuando el Marqués de Salamanca corajiró la po­
sesión de Los L iaros, existían únicamente una 
iglesia casi derroida y unos ajxisentos miserables, 
quesonhoysalones espaciosos ycómodas viviendas.

Dedicada ha estado de antiguo esta iglesia al 
culto de Nuestra Señora de Los Llanos, cuya efi­
gie se conserra en un cuadro de la éjioca, perfec­
tamente restaurado, con una leyenda al jiié que 
atestigua su fundación.
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I*prteuecia en los jiasados sigUis la iglesia, qne 
jM'seo itii retablo dc talla muy bueno y una nota­
ble escultura de la virgen de la.? Jlercedcs. á loa 
caballeros de Chinchilla, celebrándose en ella aho­
ra el Santo Sacrificio de la Misa los domingos, y 
cuantas fiestas celebra la religión católica, áciiya 
misa acuden cou jiiadoso fervor los emjiloadus. 
los sirvientes de la casii y  lo.? labradores de la 
vecindad.

Al lado de los salone.? bay nna espaciosa gale­
na con Jiuertas al jiatio, cnñi atmósfera dulcifica 
en iuvierno elegante chimenea, y  cuyas jiaredes 
adornan cabezas disetwlas de ciervcis y  de jabalíes, 
Imlioa y  otras alimañas muertas jior Ío.? cazadores 
que frecuentan el coto. Ksta galerín es el ceutro, 
por decirlo así. do la vida de Los Llanos. Mesas 
de tresillo jirojHircioiian entretenimiento en los 
dia.? lluviosos ó frios á ios cnneiuTeiites. y esjia- 
ciosas butacas sirven de escaño á  los jiarlaniento.s 
cinegéticos, donde se relatan los suceso.? del dia 
en entretenidas iiaTraciones, que uo son cojiia 
fiel (le la verdad sienijire.

Formando ángulo recto eon ésta galería arran­
ca otra de más extensas dimensiones, adornada 
con eajirícliosos cuadros de (roya, con várias rlii- 
ineiieas de mármol también, en euvo (wntro un 
jiiaiio raeeúuici) aconipafia fácilniente eon anuóiii- 
cos .sonidos . en momentos de alegría, íi los aficio­
nados al baile. Kn el extremo ojmesto á la puerta de 
entrada (‘stá el eoihedor; á la dc“reclia bay esjiaciu- 
sas viviendas con cuantos requisitos jiueden hacer 
la vida agradable, y á  la izquierda, juicrtas de cris­
tales, que dan al jnitio, regalan hermoso soleii in­
vierno y  freseo ambiente en jirimavera y  en vera­
no. Avluiles frondosos extienden en el jiafiu su.? 
ramas. donde se albergan y  cuntan alegre.? los gor­
riones y otros mil jiajarillos de! cam >o. Una verja 
y jmerta de hierro forma el tercer ado del cua­
drado (leí edificio, y ou el cuarto están, como lie­
mos dicho áutes, el eonicdor, bis eocinas, desjieii- 
sn, comedor de criados, lai'aderos y  otras depen­
dencias Jiara las necesidades de la existeucia nece­
sarias.

Sirvo dc comedor una extensa sala cuadrada, si­
tuada en 1111 ángulo del edificio y  con dos fachadas. 
j)or consiguiente, al jianjne de árboles de que e.stá 
rodeado. Puertas de cristales dc maderas, <jue se 
doblan en dos ó  tres hojas, dan á este ajiosento 
luz y alegría.

Las habitaciones altas no son méuos magníficas 
(JUC las (le la jilaiita baja, e.?pecialmeiite cl cuarto 
<le dormir del Manjiiés de Salamanca. (jue, como 
<>1 comedor. tiene vistas dobles. risueñas y fes­
tivas y  muebles florciitiiios de ébano v marfií.

Tal es la casa de Los Llanos, donde se hun jm- 
sado tanta» horas tranrjuilas y ajiaeibles. eu que el 
alma olvida jior coniphgo las luchas agitadas dc 
la sociedad y  de lus jiasioues del üiiuido eu una es- 
leeic de retiro que couvi(*rte en verdadero jiaraíso 
a afieion de la caza, los grandiosos esjiectáculos 

de la naturaleza y  los vínculos dc una amistad, ni 
jKir un solo instante, eu el largo curso de muchos 
años, enfriada. Más... ¡ Ay. (jue faltará eternamente 
cu ella un sér cuya jiresencia le daba aún mayor 
encanto! Ya nunca eucoiitraréiiius los cazadores al 
volver del monte. esjaritii festivo y amable, dono­
sa y  gallarda hermosura que tuviera jwr instinto 
jieiidieute (le sus labios la jialabra, al oido y  á la 
amistad más grata. Xo estará allí el ángel del ho­
gar, que iuteirumjiia coa natural gnacejo cualquier 
couver.saciou que jmdiera ser desagradable; tuda 
controversia de jialabra que resfriara jwr uu mo­
mento siquiera el fraternal contento en nuestras 
excursiones siemjire reinante.

La jóven Condesa de Urbaza ya no existe.
Los graciosos contornos de su gentil ralle serán 

dibujados eternamente jior la imaginación de los 
numerosos amigos del Marqués de Salamanca eu 
los muros de aquel palacio, que llorara su eterna 
ausencia. La dulce voz de aijuel sér de todos ama­
do no interrumpirá ya nuestros camjtestres diálo­
gos, y  la alegría de otros tiemjws se trasfbrmaria 
en soledad desgarradora si uo mitigase el general 
dolor la (wnstaute amabilidad v agradable trato de 
la hija de nuestro amigo. de'Pejiita Salamanca, 
(jiu* no pareco si no centuplica sus esfuerzos 
|)or hacer cu aituella luaiisíon las liĉ ras a^̂ radu- 
bles, cual si tuviese que llenar los múltijiles debe­

res que áutes comjiartia con uno de los seres más 
queridos de su alma.

La rudeza del clima, excesivamente frió en in­
vierno, ha sejiarado también hace tiempo de iiues- 
triu? expediciones de caza á otro de los más encan­
tadores adormís de aquellos sitios, queridos pava 
cuantos de años atras lo» venimos frecuentando; la 
naturaleza delicada de la c.sjwsa de 1). Fernando 
Salamanca le impide concurrir, como en años más 
felice», á la.? cacerías de Los Llanos. Su donosa 
hermosura, su extraordinaria distinción, elangéli- 
cal júbilo de su jiercgrino rostro iu> nos acomjia- 
fla aliora como en otros tioinjios, en estas horas de 
grato solaz y  de descanso, (¿ue en esta jioregriua- 
cioii de la humana existencia, la dicha y  los pla­
ceres no 8011 eternos, y la mano imjiía del destino, 
jwr inesjierailas combinaciones, los trasfunua y 
varía cuando no se cmjieña cruel en marchitarlos.

Recuerdan otras horas y otros tieinjios, y son 
conin tradicional cadena (jue unen el jircsoiiíe con 
eljiasado. Bruno y .Juana, viejos conserjes déla  
casa, encarnación viva do sn historia, rodeados de 
chiquillos (jue toihis, coiiio (jitien dice, hemos vis­
to nac(‘r. ¡juc han crecido y crecen á nuestra vista, 
y (JUO, mozuolos ya. van con los batidore.s al ojeo, 
eu rejiresentaciciii del sucesivo tránsito de las ge­
neraciones.

•

K.xistia enfrente del antiguo convento de Xues- 
tra Señora de Los Llanos, fundado jwr los caba­
lleros de Chinchilla, un convento de frailes fran­
ciscanos, que la guerra civil destruyó «isi jior 
oomjdeto, y en cuyo antiguo eiujilazaiiiiento ha 
construido el fer, Manjués de Salainanea esjiacio- 
sas cuadras, grandes cocheras, extensos graneros, 
un jialfimar magnífico, várias casas jiara la admi­
nistración y  dejieudeiicias de la labranza, y uu 
gran jiatio rodeado de hoxes con sus corresjiou- 
dicntes corrales detrás, jiara esjiarcimieiito de los 
jwtros magníficos que allí so crian.

Inmediato á esto segundo grujw de habitacio­
nes huy una huerta, (lutada dc uua máquina de 
vapor J ia ra  llenar de agua .?u gran estamjue.

La sujierficie (jue separa ambos edificios está 
plantada de árboles, dibujando las avenidas (jue 
unen la casa con el monte.

Multitud de olorosos ro-sales y  otras flores en­
galanan en Jirimavera y  verano aijuellos contor­
nos y  embalsaman la atmósfera <*üii s u  fragancia.

E l t(*rreiiu que sejiara esta esjiecie de jardiu del 
monte, tiene grandes jilantios de jiinos, nogales, 
moreras y arbustos varios, regados jwr otro estan- 
(jue de grandes dimensiones, que uua máquina de ' 
vajior, de más fuerza, llena de agua corriente, y  en 
el cual se crian hermosas carjias y tencas riijuísi- 
nias, y que jiropurcionau á lo s  aficionados la di- 
versicm dc la jiesca.

AI lado de la huerta existen tres jónos secula­
res, desde cuyas corjmleutas ramas anuncian con 
sus graznidos la venida del dia los jiavos reales; 
las gallinas de Guinea buscan en ellas tambieu al­
bergue; á su alrededor revolotean millares de pa­
lomas zuritas, que vuelan desde el jialomarálos si- | 
tíos en que se deposita el abono de las tierras, v 
de alK á la cújiula de la iglesia. Gallinas negras, 
jiues la que im tieue este color nace condenada 
á niueite, y jiavos comunes de dimensiones extra­
ordinarias, jiicoteau y  se revuelcan gozosos á la 
sombra de los árboles.

Detras del jilantío de árboles comienza el mon­
te, rodeado de uim interminable tajiia y  dividido ' 
por otra, on medio, en dos grandes extensiones, 
que juntas mideu 3.800 fanegas de tierra. En una 
y otra extensión crecen frondosas las carra.?cas 
las matas de tom illo. de romero y  de salvia; las 
atochas de esparto jiroporcionau cómodo nido á las 
perdices, y  grandes grujios de jéivenes pinos jire- 
seutan uua jierspwtiva agradable con su verdor 
constante.

En la extensión llamada el Monte autiouo exis­
ten los restos de un jiozo artesiano que no jiudo 
concluirse, á pesar de haber jirofuudizado el bar­
reno cerca de 250 metros, teniendo que aban­
donarse á los tres años de trabajo y  desjiues de ha­
ber gastado más de 45.000 duros, jwr la resistencia 
que presentaron sucesivas cajias de mármol y  cuar- 
zo puro, en que se romjiiau los taladros.

Sólo hay perdices, conejos y  liebres, cu esta 
J i a r te  de la cerca, y  en la otra se crian, ademas de 
estos animales, corzos y  venados.

Son los más célebres, siu duda, entre los mu­
chos sitios donde ae caza en batida dentro de las 
tapias, los ojeos conocidos con los nombres de los 
Pinos, del Camino del Medio, del Rincón de la 
Humosa, de la Puerta de Oran, del lAigo, del Va- 
llejo, de la Ladera, del Rincón de Ui Tapia, del 
Molino, y  otros varios, todos notables jior la mul­
titud de conejos , liebres y  jierdices (jue siemjire 
se encuentran en ellos.

Hace muy pocos dias. es decir, á fin de temjw- 
rada, y  despnes de haber muerto en el afio más de 
cuatro mil piezas, jnies la veda debe abrirse cuan­
do este iiúinerci de E l  Campo llegue ú manos de 
nuestros suscritores, ban estado eu IjOs Llanos, 
acomjiañandii á la señorita de Salamanca, nues­
tros amigos los Marqueses de Cainjio Sagrado, de 
Aliumada y de Castrillo, el Conde de Gomar y  los 
señores Pereira, Valdés y  Heredia, y en un día, en 
algunos dolos ojeos ántes referidos’ mataron cien­
to sesenta conejos, veintiséis jierdices, tres cho­
cha.? y diez y  ocho liebres.

Hay en Los Llanos dias clásicos de caza y dias 
(jiie podríamos llamar de mero entreteiiiniicnto, 
cuando las damas toman parte en la batida. F¡- 
gúren.se nuestros lectores el número de conejos 
(jue será jireciso baya en un monte jiara que lle­
guen hasta las escojietas, si en cada jmesto se co­
locan una (5 dos señoras, con sus corresjioudientes 
sillas, por si los ojeadores tardan; su abrigo al 
brazo, por si se levanta aire fresco; su jiaraguus 
ó su sombrilla, jwr si llueve ó por si el sol des- 

I jiide con vigor sus dorados rayos ; su jiajiel de 
cmjiaredadü», jior s¡ el almuerzo se retrasa, v 
su Irasco de vino de Jerez jior si siente debilidad 
el estómago, con el corre.sjioudieiite coro de co­
mentarios , jireguiitas y  avisos, dirigidos de puesto 
ú jmesto.

Recordamos una dama, que nos es muy simjiá- 
fica jior cierto, y por (juien sentimos afectuosa 
amistad, (juo, aimque su marido esté á media le­
gua de (iistancia, le dirá diez voces eu cada ojeo, 
que teuga cuidado de la escojieta; que uo ee fie 
de los (JUC tiene al ludo, que sou muy distraídos; 
que registre los cartuehos al colocaríos, y  otras 
mil advertencia.? de esta índole. que atestiguan el 
amor <jue jirofesa á su cara mitad, pero con las 
cuales avisa á los couejos y liebres donde está el 
jieligro y  eleva á la.? perd’ices hasta las nubes.

L’u deber do imjiareialidad ineludible nos obIi»-a 
á declarar, sin embargo, que concurren allí tam­
bién mujeres lindísimas dotadas de un organismo 
de verdadera», cazadoras; silenciosas en sus pues­
tos , fija la atención eu las avenidas y ágiles en el 
manejo del jiequeüo fusil (jue tienen eu sus jirecio- 
sas mauos.

En esto, como en todo, la variedad en la unidad 
constituye la belleza.

• 9

Fuera del monte que las tajiias rodean, posee el 
señor Marqués de Salamanca uua viña de cerca de 
un milloii de cejias, que jior su juventud no está, 
ni con mucho, ou comjdeto jiroducto. La jilanta 
que Jiroduce uva blanca es procedente de Jerez y 
de Montilla, y  la que jiroduce uva negra es en sti 
mayor jiarte (le Bourgoyne y  Clos Bougeot.

Eu el centro de aquel exteuso majuelo se levan­
ta una esjiaciosa bodega, capaz dc contener toda 
la cosecha, con uua liermosa pipería construida en 
Ims Llanos con duelas de robles de la sierra de 
Giiadalujie, donde losee una magnífica finca el se­
ñor Marcjués de Sa amanea.

Ijomas extensas, cubiertas do pasto, en que se 
pr(xluce ademas rico }■ abundante esjiarto, posee 
tambieu cl Sr. de Salamanca eu aquellos contor­
nos , y en las cuales se mantienen dos hatos de 
más de mil ovejas cada uno.

Al pié de estas lomas se levantan los grandes 
plantíos de chopos, álamos negros v  moreras del 
Salobral, y al otro lado se extiende ol coto del 
Pozarro y  el cortijo del mismo nombre, que la­
bra hoy nuestro amigo D. José de Cárcer. Conti­
guo á  la viña se extienden las Gorrineras, sitio eu 
que están las labores del Sr. Marqués de Salaman­
ca, con arados de vertedera, trilladoras, aventa­
doras y  cuantas máquinas ha inventado la agricul­
tura moderna. Los mulos que se emplean en las 
faenas son nacidos alli, hijos de yeguas inglesas, 
Jiura sangre y media sangre, cuyos hrioa se jiusie-
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ron (le manifiesto cl día en (jue uno solo condujo 
en un Mail-cmck, desde óladrid al Pardo, en n̂ ié- 
nos de media hora, á S. JI. el rey D . Alfonso X II 
con trece personas d(’ su acompañamiento; los  ̂
bueyes ijue trabajan eu aquellas lalKires pn'ceden j 
de ia Quinta de Vista Alegre: sou de hermosa | 
figura, muy corpulentos y más ligeros arando que \ 
las mismas muías.

En los prados dt* las tíem nem s pastan ademas  ̂
lus yeguas magníficas qne posee el Sr. Martjués de | 
Salamanca, algunas délas cuales hau corrido en ; 
los antiguos liijKxiromos de Madrid y de Aran- 
juez ; de estas yeguas procede el caballo 
Llanos, que ganó la carrera nacional el dia 31 ; 
de Enero, y  la de los 4.000 metros al domingo 
siguiente, cuyo retrato, con los arreos de la jiri- 
mera carrera, publicamos al pié de este artículo.

Brotan en las Gorrineras tres manantiales de 
agua cristalina quo corren jior arroyos en que se 
crian riquísimos cangrejos, ¡iroiKircionando (livor- 
tida pesca, y  que van á desaguar en el rio inme­
diato.

Un burro garañón, di* raza maucbcga, magní­
fica; un caballo padre árabe, y otro de la casta 
del Sr. Martjués de Alcañices, fomentan la raza 
caballar y  mular, de (pie áutes nos hemos ocu­
pado.

El monte, las labores y  los jirados (jue compo­
nen, finalmente, la posesión (le Los Llanos,^ for­
man un área de más de 30.000 fanega.» de tierra.

•

Hemos descrito, al correr de la pluma, los esta­
dos , pues no merecen otro nombre, que cerca de 
Albacete posee el Excmo. Sr. Martjués de Sala­
manca y  que administra con inteligencia nuestro 
amigo D. Segundo Brú, despnes de la muerte de 
su jiadre político D. Francisco Navarro, (pie estu­
vo á su fronte desde (jue los adquirió cl Sr. Mar­
qués. Los sirvientes de Los Llanos cuentan por 
veintenos y decenas de años sus servicios; allí es­
tán desde su fundación : Miguelon, Tomás, Múr­
eos, Bruno y Juana, y  el cochero Trinidad cwn su 
numerosa prole, todos, jior su respetuoso cariño y 
por RUS excelentes prendas, del (pte escribe estos 
renglones y  de cuantos visitan Los Llanos, muy 
queridos; verdades que igual suerte tieneu casi 
todos los criados del Excmo. Sr. Marqués de Sala­
manca, del cnal, jxir la amabilidad de su carác­
ter, flor su gran corazón y por su generosidad, es 
dificil sejiararse, una vez conocido y tratado.

Las relaciones que existen eutre el Sr. Marqués 
de Salamanca y sus servidores son siemjtre. más 
que de dejiendencia pagada, cariñosas y familiares.

L’n dia Miguelon, que quiere á su sobrino To­
más como si fuera su propio liijo, siendo éste mo­
zalbete, le pegó por no sabemos qué descuido invo­
luntario. La dignidad de hombre, que prematura­
mente en Tomás comenzaba á presentarse, se sin­
tió ofendida, y Tomás se presentó en Madrid á 
anunciar al Sr. Marqués el motivo por qué dejaba 
IjOS Llanos y  se volvia á Navarra. Manifestóle éste 
gran sentimiento por su separación, qne no se 
creia, sin embargo, con derecho á impedir.

Tomás, al escucharle, miró al suelo jiara ocul­
tar su emoción, dió dos ó tres vueltas al sombrero 
que tenía en las manos, y con a<»nto conmovido 
exclamó;

— Si V. E . lo siente, aunque me pegue mi tio, 
me vuelvo á Los Llanos.

Tal vez no hubiéramos relatado estos detalles, 
que jxinen de manifiesto los cariñosos sentimien­
tos que por doquiera inspira el Marqués de Sala­
manca ; no hubiéramos escrito este artículo, cuau­
do la fortuna volcaba sobre é l , á manos llenas, 
cuantiosos dones, cuando vivia como nosotros le 
hemos conocido, cual rey rodeado de magna^ 
tes, que esperahaii posición y  fortuna; pero hoy, 
que transitoriamente sin duda, la caprichosa dio­
sa suele mostrarse en ocasiones esquiva, cumpli­
mos cou un deber gratísimo, consignando la ad­
miración que nos merecen sus nobles cualidades y 
cl constante cariño que le profesamos.

J. Li'is A l b a r e d a .

D N  A R BO L H A B IT A B L E .

Y U S  C A S T I L L O  D E S H A B I T A D O .

LoB árbo les teeu lares son b lasonado tim bre fo resta l qoe  
im prim e lu stre  y  g ran d eza  á  u n  p a rq u e , y  si b ien  e l arte

lo g ra  in ip rov isar este género  de  títu lo s n o b ilia rio s , jam as 
estas pom posas y  flam antes arlxiledas poseerán el m isterio  
de  la  poesía , con  que  los sig los , a l p a sa r, ve lan  laa c rea­
ciones d e l Lumbre que aciertan  á  resistir so  acción destruc­
to ra .

E n el p a rque  de u n a  g ra n  n a c ió n , de  un  g ran  rey  ú de 
una  g ra n  fa m ilia , adm iram os el snlierbio co n ju n to ; p e r o '  
a l l í , el m ás v e tusto  y  caprichoso de los árlxiles nn será 
o tra  cosa que uno m ás en tre  la  m u lti tu d , y  su  v iv az  fo lla je  
una  vegetac ión  oficial que la  m ano asa la riad a  de  u n  ja rd i­
nero m ercenario  p lan tó  y  gu ió  con la  m etódica in d ife ren ­
c ia  del deber. Si á  él puede ¡r unido un recuerdo histórico, 
jam ás el poem a de la  v id a  in tim a de u n  sér 6 de  una  fa m i­
lia  h a rá  sus p ág in as de  las capas perii’xlicaB que engrosaron  | 
su  trnn<ro. |

E l t e jo , oscuro liijo-dalgo d e  que vam os á  ocuparnos, 
filé ob jeto  p red ilec to  d e  cuatro  ó cinco gener.acioncs m ás 
oscuras que  é l . la s  cuales Bucesivatnente fu e ro n  desp i­
diéndose m elancólicam ente de la  som bra de sus perpétuas 
ram as, p a ra  i r  ú reposar á  l.a do loa desm ayados sa u c es , y  
h o y , ennoblecido con su  Ir.rga v id a  y  notables liechos, a s ­
p ira  á que su  nom bre se inscriba en  los f.istos de  la  vege- 
cioo.

Sentim os n o  poseer to d a  la  suficiencia y  d a to s  necesarios 
pa ra  d a r  á  m iestroe lectores no tic ia  com pleta de  la s  vicisi­
tu d es  de  esto  género de árboles en  E spaña, pero á  fa lta  de 
m ejo r c o sa , dirém os lo que  buenam ente  sepam os.

El t e jo , de  la  fam ilia  de  los co n ife ro s,"d e  h o ja  p e rm a­
n en te  y  de  bella  m adera  a m arilla , constitiiia  u n a  de  las r i ­
quezas que los cartag ineses exp lo taban  en  b is islas de  Cór­
ceg a  y  Uerdefia (1 ) ,  dom inaiias p o r e llos m ucbo án tes que 
esta  república  iinpera.se en  E spaña. Si (*8to se adm ite  y 
aceptam os la  teo ria  de  n n a  b asta  disem inación de  los v eg e­
tales ó de  la  coexistencia de  las p roducciones orgánicos, no 
parecería  desprovisto  de fundam en tos que e n  e l n o rte  de 

■ nuestra  P e n in su la , cu y a  la titu d  es p róxim am ente  la  de és- 
' la s  is la s , existiesen á  la pa r que en  ellas en  la  edad de los 

Ivosques v írg en es, tejos en  suficiente abundancia  para  cons­
titu ir  riqueza. S i, por el con trario  , partim os de  la  hipótesis 
de la  inm igración , estando e l te jo  clasificado com o p lan ta  
oriunda de  Ir la n d a , entónces, b ien  hayan  hecho  la s  sem i­
llas su  expedición ú m erced de los v ien to s, ó b ien  ap o rta ­
d as por el com ercio ó la  A gricu ltu ra , no  seria esto sin  p a ­
sa r ántes p o r E sp añ a , especialm ente  en  este ú ltim o  caso, 
pues d e  ta n  oscuros tiem pos no qneda m ás h u e lla  de  re la ­
ciones con ls s  islas B ritán icas que e l com ercio y  la  n a v eg a ­
ción de loa E ritb reo s , ó G ad itan o s, con la s  C asiterides en 
la  costa de  G a lic ia , los cuales m onopolzaban el com ercio 
del N orte , que siem pre guard aro n  en tre  si con  el m ayor 
sigilo.

£1 te jo  en  nuestro  pa ís lo  creem os en  con tinua decaden­
c ia  , si es que no  com pletam ente reducido á  p lan ta  de ador­
no  p a ra  ja rd in es , en  donde p o r su  ram aje  p ersisten te  y  por 
lo b ien  que ee p resta  á  la  t i je ra ,  bace un  p.ipel de p rim er 
ó n ie ii, como en  los de San Ildefcm so, en donde constituye 
una  de laa m ás herm osas g a la s  de  su celebrada vegctaciun .

E! a le rc e , do su  m ism a fam ilia , b a  desaparecido m uchos 
años h a c e , despues de haber artesonado eon su  m adera  le ­
ve  laa techum bres de  tan to s alcázares , tem plos y  m ezqui­
ta s  , y  quizá e l tejo e s tá  llam ado á  segu ir su  m ism a suerte.

E n G a lic ia , en  cuya reg ión  se  en cu en tra  e l e jem plar <ni-. 
y a s  c ircunstanc ias ra m o s  á  e x p o n er, se en con traban  en  los 
atrios de la s  ig lesias ru rales, e n  el i 'r ira e r tercio  de este  si­
g lo , tejos cuyos enorm es troncos acusaban  la  secularidad; 
pero éstos b a n  ido des.apareciendo, y  en  esta  fe c h a  sólo a l ­
guno que  o tro  se e n c u e n tra , con tando  á  io  m ás tre in ta  años. 
É sta  e ra  una  especie de  costum bre p ía , p u es u n a  ram a  de 
este  árbol se  considera  como insign ia  del rom ero  c u  las p e ­
regrinaciones é  a lgunos de los san tu ario s del país.

E n la  r ía  de  l ’u e n te d eu m e .e n  e l últim o de loe ja rd in es 
que  fo rm an  1a inedia c in tu ra  de u n a  pequeña ensenaila , eu 
que m ueren  tran q u ilam en te  sus ag u as , ceñidas p o r una  
orilla  de  ab n ip ta s  m on tañas y  p o r la  o tra  de  fru c tífe ra s  
hu e rta s  y  deliciosos j a r d in e s , eu que  se p roducen  la s  c a ­
m elias con despreciable fac ilid ad , es en  doude, c ien to  c in - 
ciieu ta  años hace, lev a n ta  a l  cielo sus siem pre verdea ram as 
este caso de superv ivencia  arlxirea.

E l año 25 , é l p rop ietario  de  la  finca en cuestión  en san ­
chó ésta  considerab lem en te . y  despue.s de co nstru ir uno  a n ­
cha  g lo rie ta  avanzando  en  la  r ia , im aginó que  podria h a ­
cerse de  e lla n ii  m agnifico ja rd in  colocando el te jo  en  el 
centro , v  como éste liabia quedado en lu g ar secundario  por 
efecto de l ensanche , em prendió eu trasp lan tac ión  entónces 
que el árbol contaba un s ig lo , y  ¿ n  o tro  auxilio  m ecánico 
que e l [plano inclinado , salió a iroso  de su  in te n to , no  sin  
g ran d es diBcnllades. A segurada su  v id a , comenzó á  darle  
u n a  ta rd ía  ciluoarion ch in esca , que  en  1840 estuvo  te rm i­
n a d a , estrenándose con una  com ida de ve in te  cub iertos en  
torno de la  m esa redonda que  c ircuye  e l tro n c o , estab leci­
d a  e n  el p rim er cuerpo del árbol.

En este  periodo de quince años se  le b ab ia  dado la  g ra ­
ciosa fig u ra  que hem os in d icado , distribuyendo su  ram aje  
en  cu a tro  órdenes en  constan te  d ism inución , a fec tan d o  el 
prim ero la  fo rm a  de u n *  ancha  co p a , cuyo seno  circnian  
cómodos sitia lea  y  ab rigaba  la  m esa co rrespond ien te : una  
escalera de  cara<X)l, v esiida  po r su  a b u n d an te  fo lla je , dab a  
cómodo acceso , y  p a ra  e l servicio de las co m id as, hizo in ­
m ed ia ta  á  la  g lo rie ta  una  cocina.

En la s  Bolemnidades nacionales lo adornaba de flo tantes 
b anderas é  ilum inaba  sus discos d e  co lgan tes fa ro le s , p u ­
diendo dec ir su  d u eñ o , dado to  escondido del p a ra je ,  que 
el árbol hacia ío i/íííe p a ra  él.

M uerto eate pe rtin az  señor, que  gozaba ex trao rJin .iria- 
m ente con su á rb o l, pasó la  finca á  herederos que  v iv ían  
léjos de aquel p u e b lo , po r lo  que  arrastró  u u a  v id a  in d ife ­
rente  la rg o s  a ñ o s , h asta  que un  d ia  les convino en a jen a r­
l a ,  siu  que po r cierto  e l te jo  , á  que no  daban ln m enor im ­
portancia  , sum ase u n  céntim o en la  p a rtid a  del contrato .

A nosotros nos cabe la  tran q u ilid ad  de haberle  hecho la  
deb id a  ju stic ia . Cuando los antedichos (n u e s tro s  m ayores)

nos llev ab an  con ellos á  robustecer nuestro  físico  e n  Lis sa ­
lobres a g n a s , po r e l E um e ad iiltcradaa, aprovechándonos 
de  su  p ro fu n d a  ¿ e s ta ,  cerrábam os el enojoso libro que  se 
nos hab ia  im puesto , y  deslizándonos fu rtiv am en te  p o r los 
som bríos túneles de  em parrados y  espalleres de f r u t a , m e ­
rodeando  sin  conciencia, llegam os á  escalar el te jo , c u ­
y a  beb'zoidal csi'alera nos estaba v edada  <roii fu e rte  candado , 
y  una  v rz  a rrib a , devorábam os nuestras  provisiones de 
f ru ta  v e rd e ; esto hacía  concebir á  nuestro  tem ido parien te  
escasa idea de  la  fecund idad  de nuestra  in te ligencia  y  do 
sns fru ta les .

Su actual duefio, en  estos ú ltim os añ o s,añ ad ió  un  se g u n ­
do piso balntabli* a! persisten te  á rbol, que  am enaza ser u n a  
to rre  do Babel vegetal.

El pa ra je  en (¡ue e s tá  colocado ea verdaderam ente  encan­
tad o r ; e l m um inllo  de las o n d as e sp ira  casi á  su  p ié en  el 
silencio iiiajostuoeo de aquel ap artad o  lu g a r ;  la  ag reste  v e ­
getación de la  víroina orilla, en  que se  a lza  la  enh iesta  roca  
on que se .asienta e l castillo  de A n d ra d e , p o r cuyas an frac- 
tiic ad a d es  parece eacucbarse aún  cl eco Je loa suspiros del 
m elancólico paje  enam orado U ogin R o ja l ; to d o  concurre á  
em bellecer el presente con la  reconstrucción del p asado , y  
puesto que  ú un  tiro  de  fu sil del te jo  tenem os este castillo , 
vam os á  decir a lgo  eobre F ern an -P erez  d e  A ndrade como 
tporiman.

Este v iejo  m onum ento fe u d a l , que en tiem pos m odernos 
pasó á  ser del D uque de Berwiek y  de A lb a , está  su  h is to ­
ria  en  C a stilto iy  tra tlk ionu feu ila le»  de  la  península Ib érica ,  
po r lo que sólo nos detendrém os en  aquello  de  que este l i ­
bro u o  se ocupa.

P artid a rio  F em an -P erez  de D. E n riq u e , e l triu n fo  de la 
causa de é s te , ou que com prom etió su v id a  y  su fo r tu n a , 
engiandeció  su señorío, y  Aiidr.ade fu é  llam ado el Bueno. 
Si D. Pedro no  hub iera  sneiim bido a l puñal de  T ras tam a- 
ra  I su  castillo  arrasado no e s ta ría  boy  sobre la  inaccesib le 
roca  desafiando victo riosam ente  a l rayo. S i en  to d as  épo­
cas h a n  sido  los buenos los vencedores, á  este B ueno  hay  
que hacerle  la ju stic ia  que ¡leleó po r el máa débil.

Dueño de v asto  señorío, e n tre  várias fu n d aciones y  ob ras 
m agnas reedificó e l m onasterio  d e  San Franciecn en  B e tan - 
zo s, p a ra  cuya obra  troqueló m onedas de  o ro , que  el año 
42 áun ex istían  en d icha  p o b lac ió n , pero que en esta  fech a  
han  sido in fructuosas nuestras averiguaciones p a ra  en co n ­
trarlas . E l bravo íporlm an  dejó escu lp ida  e n  este tem plo  su 
afición á  la  m o n te ría , de cuyos a trib u to s están  sus cornisas 
c inceladas en re liev e , y  el que en  v id a  im puso al oso y  al 
jab a lí rudo  tribu to  , quiso  que  soportasen  en  efigie e l leve 
peso de su» c e n iz a s ,y  despues de cinco sig lo s, la  u rn a  de  
p iedra  se a lza  á  lom o de u n  oso y  un  jab a lí apareados y  
de  c iinnuc talla. E n  e l m edio ru inoso  m onasterio  n o  ocup* 
hoy  eete m onum ento el p rim itivo  lu g a r , y  no  sabem os si 
en  él re stará  algo del viejo p idvo d e l g u e rre ro , que  h a y a  
desraorniiadn nnestra  curiosidad al d esv iar nuestros am i­
g os la  pesada u rn a , p a ra  sa tisfacerla  cerciorándonos do  
que áun  existen incólume» sus lab rad as efem érides. E s  ésta 
de  fo rm a paralehq iipeda, m ás an ch a  que ¿ t a  , fo rm a  no 
acostum brada en  la  a rq u itec tu ra  su n tu a ria  fú n e b re : eobre 
ella rad ica  el bulto  yacen te  de  A n drade  con arm .adura: 
perros y  o tros a tribu tos de  la  m uerte  le ro d e an , y  to d o  de 
bastan te  buen c incel, s¡ se to m a  en  c u en ta  el siglo ta n  poco 
feliz en  que fu é  e jecu tada.

E n u n a  de las caras m ayores de la  u rn a  , en  caracteres 
del lap idario  c ris tia n o , se lee : « Peres D andradc Cavalciro 
que feeo este  m oesteiro : anuo rfo nasomento do noso Sennor 
hesuxqeto de 31 et C C C eton 'en ta  et eete annoi» , y  en la  o tra  
se  encuen tra  rep resen tad *  u n a  cacería  de ja b a líe s : los ca­
zadores , con  p ica s , caba lgan  sobre pequeñas ja c a s , v ién­
dose tam b ién  los perros y  Ins perseguidos an im ales, a u n ­
qne todo  sin  n in g ú n  arte  en  la  disposición de l.a escena. 
E»to nos hace creer que  la  caza del jab a lí ee hacia  a co rra ­
lándolo los p icadores ó piqueros y  rem atándolo  con el c u ­
ch illo , de  cuyo uso la  trad ic ión  g u a rd a  m em oria, y  p o r lo  
ta n to , de  u n a  m anera  parecida á  la  que en  el Soto de  D oña 
A na e s tá  en  vigor.

Si los tejos van  desapareciendo  de din en  d ia , e l oso y  el 
jab a lí han  desaparecido p o r com pleto d s  aquello.» co n to r­
nos , lo  cual p ru eb a  que  vam os perdiendo en  c sza  y  a rb o ­
lado , s in  que  la  civilización p u ed a  ju stificarlo , pues p o r  
efecto  de esta  m ism a , tra iirig iendo  en  to  re fe ren te  i  los 
08(18, no  h ab ría  n ingún  m al en  q u e  esto  p rosperase  m ejo r 
en  to m o  de los hoy arrn iiiailos torreones.

CAUIi.
L f I S  OVALLE.

( I )  C ix roH A S K S ,/V ríp t«*A »x« ii.

LA  CAZA, DEL CIERVO EH NORDESA.

E l P rin c ip e  re in an te  de  L ichstcnste iu , sn  herm ano F ra n ­
cisco y  su  prim o R o d o lfo , han  ido ú ltiu iam eate  á  cazar el 
c iervo e n  los m ontes de H err ü a m h o r g ,  rico  señor escaii- 
d inavo.

Los Principes, acom pañados d c l Clóusul de  A ustria  y  o tros 
inv itados, salieron de (>Í8tiania en  tren  e x p re so ; lleg ad o s á 
F e lsu n d  fueron  recib idos p o r  H err H a m b o rg  y  conducidos 
en landós y  ch ara v an e sa l castillo  d e  T rcn n riid , donde  los 
ei-peraba u n  banquete  m onstruo.

L a  caza debia ten e r lu g ar a l d ia  s ig u ien te  po r u n a  b a ti­
da , procedim iento  desconocido en  N o ru eg a, y  que, po r con­
secuencia , excitaba v iva curioM dad, sobre todo  en  los v ie ­
jo s  cazadores. Como el ciervo h ab ia  estado  m u y  b ien  g u a r ­
dado hacia  tiem po, e ra  (’e  e sp e ra r que la  cacería  ten d ría  uu  
g ra n  resultado.

L os ojeadores, eu  núm ero d e  ciento ochenta, salieron m uy 
tem prano , y  se colocaron en lin ea  á  ia  en tra d a  del m onte, 
prontos á av an zar á  una  s-ñal.

H e rr  H am borg  y  sns inv itados lleg a ro n  en  carrua jes so­
b re  la s  once, y  echaron pié á  tie rra  eu  la  o rilla  de l m onte . 
Al m ediod ia  los tiradores, a rm ados con carab inas de  p re c i­
sión, llegaron  á  un  lago  rodeado de g randes pinos. C uatro 
em barcaciones los llevaron á  los diversos pun to s que debian 
ocupar en  la  ex trem idad  m erid ional. C uando cada uno  estu-
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vo en  sa  puesto y  tom adas to d ®  1® m e d id ® , se  oyó á  lo 
léjos u n  tiro  que rep itieron  los ecos. E ra  la  sefial par»  los 
o jeadores d e  ponerse en  m a rc h a , m ovim iento  que  deb ia  
co n v erg er necesariam ente a l  sitio ocupado por los casado- 
res. E l m onte que se ib a  á  b a tir  e ra  de  g ra n  ex tensión , y  se 
encon traba  á  l s  orilla  derecha del lago.

N o tuv ieron  m ucho que esp era r: p ro n to  lejanos g rito s 
en  e l m onte  anunciaban  la  prox im idad  del e jé rc ito  de 
o jeadores. h jjt®  llam adas y  aullidos fu e ro n  m ás pe rcep ti­
b les , y  á ju zg a r p o r I®  ad v erten c i®  ru idos®  y  rccíprocss 
di‘ lo s  escandinavos, a rm ados con palos, h ab ia  b ® tan tes  re ­
ses. Pero un  doble con tra tiem po debia p o n e r u n a  tra b a  al 
sport y  ® lv s r  aquel d ia al ® tu to  é im ponente  m onarca do 
aquellos soinbrios m ontes. U n  m agnifico ciervo h ab ía  lie- 
cbo fren te  d os veces á  sus perseguidores, y  a l tercer a taque 
consiguió fran ijiiear la  linea, m ién tr®  que una  enorm e c ier­
va pasaba á  v e in te  p ® 0R de uno  de los Principes, que  no  la 
tiró , porque 1® leyes u o ru eg ®  no perm iten  m ata r m ás que 
los m achos. Como era y a  ta rd e  p a ra  vo lv er á  em p ezar, se 
decidió dejarlo  p a ra  e l d ia  s igu ien te , y  volv ieron todos al 
castillo .

Ln m afiana sigu ien te , e l tiem po era  m u y  favorab le . Los 
g u ard as y  o jeador®  m archaron  á  las siete, y  los creadores 
á  la s  once. L a b n tid a  debia se r aquel (iia en  u n  terreno  más 
fá e il de  c ircunscritiir, pero siem pre lindando  á  los puestos 
ocupados la  v íspera  en  la  o rilla  del lago . D espués de  liaber 
esperado dos h o ras, lo» cazadores v ieron  lleg a r la v a n g u a r­
d ia  de las p icz® : el p rim er d isparo  íu é  seguido de o tras  
d escarg® , y  los cierv® , cogido* en tre  lo s  tiradores y  los que 
los ¡lerucguiau, abriéndose u n  p«eo á trav és de los tiiaci- 
zo», se p rec ip itab an  cu  ol lag o  po r grupos y  ln atravesaliari 
á  nad o  p a ra  cae r en  o tra  em boscada, to d o  eu  nu recin to  de 
cien m etnw , lo ipie dió lu g ar á  u n  espectáculo ta n  ra to  co­
m o m agnifioo.

E t ciervo es a iu y  ten as á  la  vi<!a y  no  sucum be c® ¡ nuii - 
t a  n i prim iT  tiro , p o r lú e n  dirigido que  esté. A l fin  dcl dia 
v ie ro n  que a lgunos estaban atravesad»* p or siete y  ocho 
b a ins. E l núm ero de  m uertos fu é  cinco, dos maolioa y  tres 
lieu ibr® . Los o tro s fueron  perdonado», no  perm itiendo las 
leyoe d e l pai» su  exterm inación.

D iez cuadrúpedos c o r  cuerno», ta n  a lto s  como u u  caba­
llo, de»filarun de lan te  d e  lo s  cazadore» cn  m énns d e  h o ra  y  
m eilia, lo que es un  heelio ra ro , á u n  en  N oruega.

L us tres P rincipes in sta ro n  cad a  uno  u n  ciervo, es decir, 
todo  Jo que pod ian  desear. Desjiues de  haber tom ado una  
colación en el m onte  é  inspeccionado la s  reses m uerta», c in ­
co g ran d es c ie rro » , pc»amlo cerca de  c incuenta  k ilo s , se 
vo lv ieron  a l castillo , y a  ilum inado para  cl ba ile  de  aquella  
uuchc.

C. T .

C A R R E R A S DE CA BA LLO S E N  G IB R A L T A R .

Jfd r tó í 'lO  d t  Febrero de  1878.

B ajo  la  p io le c tio n  del Excm o. Sr. L ord  N apier de  M ag- 
da la .

.Jueces y  H a n d icap ers : Coronel C o im ell; coronel Cílyn; 
M r. Bl.and ; c ap itó n  L u x fo rd ; general R oraerct; capitón 
H utduiasoil, y  R . Ilolm cs.

1 . ' i ía íd íñ  steeple chote. —  P a ra  to d a  clisi* de  caballo», 
excep to  ing leses que no liayan  g anado  ¡iceraio. M atrícula, 
100 reales. Peso, 161 librag .'D istaiicia, 2 milla».

1. E l  Duque, d e l Sr. S. M ostyn.
2. T h e G lu tto n , a R . Bcrtieni
3. The L e j .  » M ay o r Nesv-port.

The Calpc H u a t Cup.— H an d icap  p a ra  to d a  c l® e de ca­
ballos, excepto  los ingleses. M atrícu la , r s .  vn . 100. D istan­
cia, 3  m ili® .

1. B e  C a ín , con  170 libra», d e l Sr. T . de  M aleyn».
2. Ilaca li, II 173 » » i R uttledge.
3 . Galgo  n 101 i> • « C. tihepher.

Selling  Race.— P ara  to d a  clase de caballo s, excepto in- 
gleses. M atrícula, 100 r s .v n . D istancia, 2  m illas.

1. B accara t, con 161 lib r® , de  Mr. B aker.
2 . Gladiador, i. 147 « s « Jarm e».

The R e d  D ragan  C ap.—H andicap p a ra  caballos de tod®  
clases, excepto  ingleses, m ontados po r oficiales.

1. Galgo, con  175 libras, del cap . S h e p h e r . '  i
2 . B a il i ff ,  II 107 n a M r. E d w ard . I
3 . C a lifa , I 163 •  « u F low ard . '
G algo  tom ó la  de lan tera , y  alcanzado p o r  los o tro s , con- | 

higuió al final adelan tarlos, y  gan ó  por u n  cuello. ,
K eanel Cup.—P ara  to d a  clase de oaballos, excepto ingle- i 

ses. M strícula, 100 reales. D istancia , 2 m illas. |
1. Loadon, de l C ap. L uxford .
2. D ucaii, t  Mr. R utledge.

I I  H U  - I  -------------

N O T IC IA S G E N E R A L E S .

E l v iérnes tuvo  lu g a r  en  la  p equeña p laza  de  1® Campos 
E líseos una  fu n c ió n  de  taurom aquia , e u  la  que  han  tom ado 
p a rte  1® person®  má» d istin g u id ®  de la  buena sociedad, 
en  obseq.uio á  la D uquesa de  Osuna.

P resid ia  esta  señora  acom pañada de la D uquesa de  Hué-s- 
c a r , la  ^ izcondesa de la  T o rre  de  L uzon  y  la  C ondesa de 
la  Corzana.

L ®  g rad erí®  de l a  p laza estaban  pob lad ®  de 1® dam as 
m ás elegan tes y  b e ll®  d e  la  có rte , luciendo m uchas la  ca- 
rocteristica  m an tilla  blanca.

E stoquearon  1m  M i s  becerros, con sin g u lar de.strcza, el 
M arques d e l C retrillo , el Conde de la T ead illa  y  Mr, Cartón 
de  F am illerieu i, q u e á  pesar de  se r ex tran jero , estuvo m uy 
bien, insp irando  g ia n  sim patía  p o r su  afición á  las coreado  
Espafia.

P icaron  los señores A lfonso, Gonealez y  otros.
L a  fiesta, en  fin, estuvo anim adieim a y  d igna  e n  n n  todo 

de la  ilu s tre  dam a e n  cuyo obsequio so celebraba.

E l m iércoles ú ltim o , la  Sociedad de caza de M adrid  h a  
ten id o  un m agnífico meeting en  e l m o n te  de  B obadilla, que 
d icha  Sociedad tie n e  arrendado.

L a M arquesa de Alcafiices, la  de  la  R om ana, l a  C ondesa 
de la  Corzana, la  d e  Peña Ibamiro, fu e ro n  en  coche, y  cerca 
de tru iiita  cazadore.», á  cabaU o , concurrieron  á  e s ta  in te re ­
san te  jo rnada .

A 1® once alraorz.aríin en  ei palacio  do B obadilla c a z a ­
doras y  c read o res , y  term inado  e l almiici-zo , m on taron  á  
caballo  la  Condesa de Pefia R am iro  y  m ás de  v e in te  caza ­
dores.

Forzaron  n n  v e n a d o , du ran d o  cercado  fres h o ra s  la  e.ir- 
rera, que a travesó  la dehesa de lo.» C arnbancheles, jiasó el 
rio  y  vino á  m orir a l p ié del m onte de B obadilla.

o O o
En i'l próxim o cam .ival ten d rá  lu g ar una  g ra n  cacería  en 

L i s  Lientos, posw ion  del Sr. M arqué»de Salam anca.
C oucu n irán  á  ella lo» Sres. D uque de ia  T o rre , Caatelar, 

S ag aa ta , C a rv a ja l, M .irto», M an¡ués d e  A hum ada, Alonso 
M artinez, C am po S agrado , I’id a l, López (íu ija rro . Campo- 
amor. C orrea, C ánovas (D . E m ilio ), el genera l Mendoza, 
B ravo (D . E m ilio), Ccrveró, Cárcer ( I ) .  M ariano) , A lbare­
da y  o tros am igos del Sr. Marqué»,

E n  el próxim o núm ero darem os cu en ta  á  nuostriis lecto­
res de  esta  cacería.

cO O
E l Sr. Coude de ln P a tilla , hn adqu irido  las v a c ®  b ravas 

que poseia  e n  Je rez  el acaudalado labrador Sr. Rom ero, p ro ­
cedente» de la  a n tig u a  y  acred itada gan ad ería  de  Zapatn, 
de A rcos de ia  F ro n te ra .

Parece que dicho señor Conde h a  escogido para  f<u-mai- 
su  gan ad ería  loe terrenos quo posee en B e n av en te , proce­
den tes de  ios b ienes de l condado de dicho nom iirc, pertene­
ciente ¿  la  casa  de Osuna.

o O o
E l Sr, D uque de la  T orre  y  los Señores Belda, C aatelar, 

M arqués de  Aliiiiiinda. Bugalla! y  o tros p iensan  pasar los 
dias lie C arnaval en  la  posesión que jiosee en  L os L lanos  
el Kr. M arqués d e  Salanianea.

oo
E l Sr. Marqué© de Campo Sagrado y  olron amígaos, s a lie ­

ron e l 25 á  p a sa r irnos d ias <le cacería cn  loa monte» d e  E s­
pinosa.

c o  o
E l Sr. Cundí' de la  P a til la  h a  com jirailo los caballos T r i­

quitraque, A g u ila  y  CTaíeo, procedentes de la  cu ad ra  de car- 
le ra  quo puseia e n  Je rez  D . José  J e  la  S ien a .

oO 9
El Sr, D uque de F e rn án  Nufiez h a  com prado el m agní- 

tico caballo  in g lés  P e tit verre , que poseía D . Jo sé  de  la 
S ierra.

o O o
B ajo  el títu lo  de  Colección de filósofos modernos, h a  cm- 

preiidiilu la  B iblio teca P eru jo  la  publicación d e  1® obr®  to- 
; d ®  de los g ran d es filósofos m udem os, desde B acon y  Des- 
I cártcs li® ta  nuestros dias.

, E l prim ero  d e  la  colección, y  que  acabam os de recib ir, es 
e l tom o prim ero de  las o b ras de  D encártes, e legantem ente  

I traducido  a i  cM tellano po r M. de la  R evilla. El nom bre del 
: re |iiitadu  crítico  u o sex cu sa  de lla m ar la  atciiciun sobre el 
' notable  estudio  que  precede ú la  obra , trabo jo  concienzudo 

cn  que  rev e la  e l a u to r su s env id iab les dotes. E l lo m o  p r i­
m ero de Descárte» es u n  m agnifico  vo lúm en de 450 pági- 

' I I® . im preso con el lu jo  que  pone eo  su s obr®  la  B ib lio te ­
ca  IV rojo.

Su precio 24  reales en  J l id r id  y  2(i en  p rovincias. Kilo ae 
tira n  500 e jem plares, y  lo tDÍ»mo de 1® que sucesivam ente 

i se  p u lilicarán : así que, los aficionados ú re te  género  d e  obr® ,
' pueden »usoribirse con tiem po  en  la  A dm inistración . P iza r­

ro, 15, M adrid, ó en  cualqu ier lib rería  im portan te  de  Espafia 
y  ex tran je ro .

' oq o
I H e  aqui l® fá b r ic ®  de azúcar qne existen  cn  I®  proviii- 

c i®  de Cádiz, M álaga, G ranada y  Alm ería.
PaovESCi* DB CÁDIZ.—U n  trap ich e  titu lad o  N uestra  Se­

ñora  de  los D olores y  S an ta  Isabel', p rop iedad  de D . G rego­
rio  G arcia  T ru jillan o  (está  en  San R o q u e).

P bovibciadb Má la o i.—Sa n  L uis de  S a v in ill® (e n  M a- 
n i lra ) , p rop iedad  de L lam azares, M artinez  y  C nii^afiia .—
E l A ugel (U a rb e lla ) , p rop iedad  del Sr. G ándara .— C ortijo  ' 
O rdofi®  é la la  (M á lag a ), de l Sr. H ered ia .—L a  de P o rta l ' 
(M álaga), v iu d a  d e  Porta l.— San G uillerm o (M á la g a ) , Se- ; 
fior H u e llin .—N u estra  Señora  del C árm en (T o rre  de l M ar), 
Sr. L ario s .— S an  R afael (T o r ro i) ,  Sr. L ari® . —  San José  
(N e rja ), Sr. L ario s.—V irgen  del C ánuen  y  San R aim undo 
(F rig ilia n a ) , Sr. D uque d e  F e rn án  N uñez.

PnovisciA  DK GaaNADá.— N u estra  Señora de la  Cabeza 
(M o tril) . Sr. L arios.— N u estra  Señora d e  los A ngeles (M o­
tril) , Sr. L a C hica.— San Jo sé  (M o tril) , R ab® a y  A u n ó ­
les .—N uestra  Señora d e l C árm en y  cíel P ila r (Salobrefia), 
Sociedad A zucarera P en in su lar.— N nestra Sefiura dcl R osa­
rio (Salob reña), S r. A güela.— In g en io  R eal del A gua  ( Al- 
m ufiecar), Sr. T o rren s .—San R afae l (A lm uñecar), v iuda  de 
Marijuez. — N u estra  Señora del P ila r  (A lm u ñ ecar), A zuca­
re ra  P oniiisu lar.

PttovisciA  o s  A lxxbía . —  G loria  (A d ra ), Sr. Castell».—  ' 
In g e n io  V iejo  (Id em ), S r. M arijuéa de  C aiccdu.

O o  o
H a sta  ahora estab a  p ro h ib id a  la  en tra d a  de gan ad o s ex- 

tran jer.is cn  Je rse y  con ob jeto  de co n se rv ar la  p u reza  de  la 
raza  de  la  is la , que  goza de u n a  repu tación  m erecida e n  to - 
d ®  los m ercados. Los estados ban  creido que lo s criadores 
deben  c u id a r d e  su s in tereses, y  que la  p ro tección  deb e  ser 
re e m p lu a d a  p o r la  libertad .

o
L as v iñ as tra ta d a s  p o r  e l suffuro  d e  carbono h a n  queda­

do  lim p i®  d e  los insectos p toporcionalm en te  á  la s  super­
ficies in vad id® . L a  acción J e l  su lfu ro  estando lim itada á 
30  ó 35  ceutím etros, to d ®  lo s in sect®  que  se encontraban

fu era  de  re ta  zo n a  h a n  escapado, de  donde ee desprende 
que la  ap licación del insecticida no debe hacerse p o r  c e ­
pas, sino p o r  superficie cuadrada.

e¡ O o
E n  el m es de Marzo habrá  carrer®  de caballos en  F ra n ­

cia : e l 3 , 10, 17, 24 ,2 8  y  31, en  A u teu il; el 5 y  31, en  P au ;
I el 15, en  V e s in e t: e l  21, e n  L a  M arch e ; e l 25, o n N iz a ;y
j el 31, en  Reiina.

o
O o

I L a escopeta <le tre s  cattoaes íiiv en tad a  po r M r. Laioé,
; m uy lig e ra , se em plea exactam ente  como una  de  dos caño­

nea y  perm ite  a l cazador hacer fu eg o  fres veces con do» 
g a tillo s  s in  re tira r  e l arm a del hom bro. E ste  arm a, que 
reuDc todos loa perfeccionam ien tos, es de  g ra n  superio ri­
d a d  y  p re fe rid a  po r los cazadores.

eO
A l vo lver el E m perador de R usia  á  San Peter»burgo 

ocurrió  u n  terrib le  accidente  en  el fe rro -c a rril, que  h a  h e ­
cho su fr ir  terrib les pérdidas á  1® cuadras im periales , U n  
tren  en  el que  ib an  los criados, los caballos do sill.a y  de t i ­
ro, d e  que el Czar se hab ia  servido m ién tr®  estuvo  eu  el 
ejercito  dcl D anubio , chocó con o tro  tre n  cargado  de m a ­
te ria l de g u erra . T rece w a p m es  quedaron  destrozados, m u ­
rieron  cinco groom » y  c® i todos los caballos, de  g ra n  p re ­
cio  la  m ay o ría  de  ellos.

eO O
Mr, Chalinon(ieley, el gan ad o r dol g ran  prem io in teraa*  

c io n a l de Mónaco, es ta n  hábil t ira d o r  con la p isto la  como 
coa  la  escopeta. A lgunos dias ántes de  su  v ic to ria  en  e lC a- 
-sino , tiró  c ien  veces con u n  rev o lv er sobre p iez®  de m o­
neda (¡ue a rro jab an  al a ire  y  no erró n in g u n a  vez.

4.  0 4
Lo« vcndodoreH do p á jaros de  L ándres, coc a y u d a  cU* plii- 

m ®  de que  tien en  hecha prov isión , lig a  y  uu pincel, saben 
d a r  á  loe ¡lájanis m is  com unes a iiariencit»  ta iin en te  exóti­
cas y  raras, que  el m is  sabio  ornitológico se engañaría .

Cuando ven  llegar un aficionado á  pájaros, sa le  á  su e n ­
cuen tro  un  lacayo con librea, llevando  en  una  ja u la  u n  p á ­
ja ro  de loa Trópicus, y  se lo ofrece diciendo qne lle g a  oon 
»u am o de Ins c o lo n ia s , y  éste le  ordeua venderle  p o r  el 
ru ido  que cansa con aus g rito s . El aficionado com pra el p á ­
ja ro  por cuatro  ilu tos y  c ree  haber hecho  un bu en  negocio, 
liM ta que  á los dos ó tres d i®  ve de.saparecer las p lum as y  
los colores com o po r encanto , y  so encuen tra  eon (jue el p á ­
jaro  e« nn  jilg u ero  6 u n  estoruino.

e4 O
Parece que  cl fn i to  del rosal s ilv es tre  p roporciona un  

excelente postre . Se le q u itan  lo» g ran o s  y  se  pone la  p u l­
p a , du ran te  dos ó tres diaa, en  vino blanco, y  se  obtiene un 
bocado delicioso, cuyo sab o r, á  la vez  du lce  y  ag rio , p ro ­
viene de los ácidos m álico y  cítrico, que  exiaten en  el f ru to  
de él.

o
, -  . o o
L n  n e o  am ericano, que vive en  B ian  itz e n  u n a  de  la» 

m ás bonitas v illa s , h a  m atado h ® t i  1.960 g a lliu e t®  d u ra n ­
te  a lg u n a s  scn ian ®  que lia paa&do cn  e®  prop iedades de 
lo s alrededores de N ueva Orleans. Su snipery  sobre el T e ­
che, donde se h a lla n  sus p lan taciones d e  azúcar y  a lgodón, 
p asa  p o r  s! m ás abim d.m te en  caza que n ingu ii o tro  p a n ta ­
no ó lag u n ®  de otro pais. U n bu en  tirad o r puede m atar 
cien g a llin e tas  a l  dia.

o
4  4

E a  G rcgory '»  P o in t (C onnecticut) se  celebró hace poco» 
di.as el g ran  banquete  a n u a l ds la  Pocicdad de H om bres 
Gordos. E l p lato  trad icional y  único d é la  com ida, llam ado 
el clam  eaks, se compuso de 145 cenachos de ostra», 590 li- 
b r®  de lan g o st® , 15 barriles de  b a tn t®  , o tros 15 harrile» 
d e  p a ta tas, 390 lib r®  de pescados varios, ÍO b a rriles  d e  m aíz 
y  10 docenas de  pollos. Sobre la  m esa fu á  colocado un  r a ­
m o  de flores d e  nueve p iés de circunferencia . T odos los 
m an jares hab ian  desaparecido á  las tre s  h o r®  d e  em pezar 
la  com ida. D s los com ensales, e l m ás g ra v e  resultó  se r e l s e ­
ño r W illia rd  P e rk in s , qu ien  to d av ía  n o  h a  cum plido  25 
a ñ o s , y  pesa 399 libras. Los quince v icepresidentes d e  la  
Soeiedaii rep resen tan  u n  peso to ta l de  3,459 libras.

e
4  4

De u n  m om ento  á o tr o  deben lleg a r á  A lcira los trab a ja ­
d o res andaluces que 1® prop ietarios del trap ich e  construido 
on  aquella  cindad  hacen  i r  p a ra  d a r com ienzo á  los traJiajos 
d é la  m olienda.

H aee a lgunos d ias ®  hizo nn  ensayo  de la  f á b r ic a , el 
cual dió b uenos resultados, y  cn  segu ida  se  dió órden p a ra  
que  v in ie ran  hom bres prácticoB en  loa traba jos de  la  elabo­
ración  de  azúcar, la  cual es com pletam ente dcsconocidade 
estos obreros.

G andía  v a  á  co n ta r m n y  en  breve con uu  excelente  in ­
g en io  p a ra  la  fab ricac ió n  de azúcares, m ontado  regun  los 
ú ltim os adelan tos. E l jueves firm aron los rep resen tan tes de 
u n a  Sociedad ing lesa  la  escritura que  á  esta  o b ra  se refie­
re  , de  la  que se  p rom eten  1® gand ienare  g ran d es v e n ­
ta jas .

c o 9
U no de lo» cu ltivos m ás im p o rtan te s  que 1® ingleses 

h a n  in troducido  en  la  In d ia  es e l té . H ace  re to rce  años la 
explotación e ra  de 2 .000.000 de  libras, im portando  unos 16 
m illones de  re a le s : en  e l uño 1875, la  exp lo tación  fu é  de
21.000.000 de lib ra s , v a lo r  de  150 miUones de reales . E l
uso de esto té  v a  genera lizando®  en In g la te rra , au n q u e  I®  
v erdaderos aficionados prefieren  el de  China.

9 O O
Los do.» caballos ingleses, S co ttish -C kie f y  H erm il, han 

adquirido  ta l fa m a  en  la  ú ltim a e s tre io n , que el p recio  de  
m o n ta  este año sab e  á  c ien to  c incuen ta  guineas.

N O TICIA S DE L A  SOCIEDAD.

M adrid está  a travesando  u n a  de su s m ás a leg res y  a n i­
m ada» tc m p o ra d ® ; 1® fiestas se suceden como 1® sonri-
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8as e n  los lab ios de  u n a  n iñ a  y  la s  ilusiones e n  la  ¡m agi- 
n a c ió n  del adolescente

A penas se  descansa  de  uua  ñesta, se  reciben inv itaciones 
p a ra  o tra  nueva, laa Borra m arch itas so reiroucn p o r o tras 
m ás lozanas, y  la s  ú ltim as v u e lta s  del cotillón con que te r­
m in a  n n  bail$, se en lazan con  los prim eros pasos del r ig o ­
d ó n  con que com ienza otro, como se en lazan  a l perderse  en 
e t ¿ r e  las arm onías de  l a  o rquesta.

L as modÍEtas trab a jan  s in  reposo; cl lap idario  ta lla  en  el 
fo n d o  de su  taller, g an an d o e l suateido de su fam ilia , la s  de li­
cadas face tas de  la  b rillan te  a lh a ja  q u e h ad e lu c ir la h en n o sa ; 
e l  v ap o r tra sp o rta  con su  ráp ido  p aso , desde la s  m áquinas 
d e  la  fá lirica  a l m ostrador del co m erc ian te , la  rica s e d a , la 
vaporosa  gasa  y  e l ostentoso terciopelo  que han  de fo rm ar 
los e leg an tes  tra jes . Abren se á  p o rfía  suntuosos salones tn i-  
hcllic idos ¡w r e l arte  ; h rillnn  los prod ig ios del cincel y  las 
m arav illas  de la  p a le ta  a l lado de la  opulenc ia  dcl o ro , y  
la s  artes, la in dustria  y  e l comercio reciben e l d o  escaso t r i ­
bu to  que les p ag an  e taa  fiestas, que tan to  co iitrihuyeu  á la 
c ircu lac ió n  de  la  riqueza.

y  no  sólo en  aristocráticos salones dom inan la  anim a- 
c io u  y  la  a le g ría ; ta  m odesta sa la  d e  la  clase m edía  se e n ­
g a la n a  condnuam ei.te  p a ra  la  toirée  ín lin ia , y  desde Qipe- 
l la n tt ,  donde o lv id a  el e stud ian te  scv e rid ad is  de  Ju s tin in - 
no  y  p receptos de  H ip ó c ra tis , h asta  Aj)o/o y  la  ílomeriío, 
to d o  se ag ita  e n  bullieiosos fiestas, donde todas la s  clases 
d e  la  sociedad acuden á  buscar por unos m om entos el o lv i­
d o  de  lus d iarios cu idados, de loa constan tes trab a jo s , y  á 
c o rre r  eu pos de esas qu im eras que se  llam an la  felicidad y  
la  dicha.

El carn av al pone en  com pleto rig o r la  care ta , y  s in  em­
b a rg o , los bailes d e  m áscaras son les m énos aniiiiadiis.

La* m áscaras ban  decaído no tab lem ente . P reg u n tad  si no 
á  esas respetab les m am as que  d u n n ita n  en  el d ivan  m ién ­
tra s  su» h ija s  fo rm an  lae fig u ras del co tillón . P reg u n tad  ¿  
«sos señores g rav es que se  pasan  la  nuche en  la m esa del 
tres illo ; p regun tad les pn r as m áscaras de su  tiem p o , y  
e llos os na rra rán  m arav illas do los bailes de  Ileneficccucia 
de l CouK-rvatorio, á  donde ias sefioraa deb ían  ir  r ig u ro sa ­
m en te  de dom inó n e g ro , y  ellos os n a rra rá n , sobre todo, 
p ro d ig io s de  V illa H erm osa.

¡V illa  H erm osa! E ste  nom bre lo h a  hecho célebre uno 
<ltí los m ás in sig n es e sc rito ris  ile nuestros dioa. Nicomédea 
P a sto r Díaz, titu lan d o  de V illa  H erm osa  tí la C hina, su 
ú n ica  novela, n o tab le  estudio  psicológico del corazón y  las 
pasiones, esos agente»  de  todos los d ram as, eso» m otores de 
ta n ta s  tragedia».

M uchas veces se sirv ieron  de la  care ta . ¿Quién no recuer­
d a  los bravee de V enecia? ¿Q uién no h a  leido a lgo  de esas 
liisto riaa  de am o r y  de ce lo s , de  v en ganzas y  de am bicio­
nes que, fu n d a d as  en las costum bres de  la  E d ad  M ed ia , no 
ta u  i>uras por c ie rto  como laa p in ta n  los partidarios de  otros 
tiem pos, y  lo» que  dicen que la  corrupción h a  ven ido  con el 
p rogreso , han  dado origen á  obras in sig n es en  to d as la s  li- 
teratur.iH?

L ucrecia  B o rg ia , á  pesar de  las rehab ilitac iones de G re- 
goroiiiu» y  de los e rud itos trabajo» de M ontoro en la  R ev it-  
ta  Contemporánea i  todos lo s Borgia, los Orsiui, los Médicis, 
M argarita  de  Borgofia, la  Torro de N esle , nuestras tapadas 
y  em bozados d e l Prado de San Je ró n im o , de las alam edas 
«iel R etiro  y  de  la s  riberas del M auznnúres; V enecia c o n  au 
c a rn a v a l y  con au T ribunal se c re to ; aq u ella  córte de  F ra n ­
c isco  I I  an im ada  por la  ju v en tu d  y  la  herm osura de  aq u e­
lla  in te resan te  re in a , para  la  que no  tu v o  com pasión cl 
¿d io , n i p iedad la  venganza  : he  aqu i loa hriUautea re in a ­
d os de  la  care ta .

H o y  h a  sido su s titu id a  p o r o tra  m ás g enera l, la  de  la  iu- 
d ife re n c ia , la  h e re jía  de estos tiem p o s, segim  el venerable 
y  d ifu n to  P ío I X ,  que  reunió co n tra  e lla  nad a  m énoa qu# 
u u  concilio .

Si los v enerab les p re lad o s que  le  fo rm aban  h u b ieran  po­
d id o  fu n d ir la  con  los rayos del entusiasm o, tendríam os que  
lam en ta r lo de  la  b recha d s  la  m uralla  p o r  que  v iste  luto 
e te rn o  el Siglo  Futuro.

Pero  lo cierto es que no iban  en  cam in o , y  que la  in d i­
fe ren c ia  co n tinúa  tr in u fa n te , y  qu» como eu  to d o , d o ­
m in a  en  los bailes de  m áscaras de  que nos ocupábam os.

Y u n  em b arg o , h ab rá  pocas cosas m ás interes.'intes que 
tin a  m ujer que se  acerca  á  nosotros m isteriosam ente  e n ­
v u e lta  en  los p li '-g u e sd e  un dom inó, y  oculto  e l rostro  tr*s 
e l  raso  de la  careta.

A quella  m ujer puede aer ella , en  genera l la  ella  de! C or­
re g id o r dc l cu en to  de  Quevedo en  p a rticu la r ella, la  m u jer 
d e  nueatras esperanzas ó de nuestro» recuerdos, el ideal de 
n u estras  iluMones, la  realización de  nuestros suefios. U n a  
m u je r in c ó g n ita , m isteriosa, puede se r e lla ,  la  que  inundó 
d e  fe licidad  d u ran te  a lg ú n  tiem po  n u rs tra  a lm a, la que  es­
crib ió  aquellaa ca rtas  quo guardam os com o reliquia, la  due- 
fia  de  aquel rizo que  aoliaraos besar con entusiasm a, la  que 
lució  frescas y  lozanas laa rosas que gu ard am o s m arch itas, 
l a  que  esperaini>8 eon tan to  anhelo  ; y  <ÍÍo,la que envenenó 
n u estra»  a leg rías, la  que destrozó nnestro  corazón, la  quu 
fu é  origen  de la  p rim era  can a  6 de  la  p rim era  a rru g a  que 
h izo  nacer e l desengaño, ó  e lla , e n  fin, la  m u je r so ñada , la 
q u e  ilum ina nuestros tris te»  p en sam ien tos, ese p o rten to  de 
g ra c ia , d e  herm osura  y  de bondad  con  que  aofiamos cu an ­
d o  la  iluáoD  dora  los desconocidos cam inos del po r­
v en ir.

Lps vcrdaderoe acontecim ien tos de  la  p asada  quincena 
h a n  sido los bailes de  la s  casas particu lares.

Comenzó p or e l de  L nques de Santofia , M arqueses 
d e  M anzanedo, que abrieron por p rim era  vez los m agníficos 
sa lones de su  n u ev a  y  su n tuosa  m orada.

E l an tiguo  é inm enso caserón q n e /e  lev a n ta  á  lo  últim o 
d e  ia  c ¿ l e  d e l P rin c ip e  fo rm ando  esqu ina  con la  calle  de 
la s  H u ertas , y  e n  coyas ostentosas p o rtad as dejó huellas de 
«u  g u sto  a lg ú n  discipulo del fam oso C hurriguura, h a  ¿ d o  
d e  ta l m odo restau rado  y  em bellecido , que  ha  perd ido  por 
com ple to  su  carácter an tiguo  ¡ l a r a  ad o p ta r e l encanto  y  la  
fre scu ra  d e  lo nuevo.

E i arto y el d inero ban  ¿ d o  los m agos poderosos que  han

realizado  el m ilag ro  qoe  contem pló con asom bro la  buena 
sociedad de M adrid la  noche del p rim er sarao.

Los carruajes que p en etrab an  e u  e l ancho zag n an  po r la  
calle  del P rincipe  p a ra  sa lir  luégo po r la  de  las H uertas, 
dejaban á  los convidados al p ié de la  escalera.

E l ostentoso estilo p lateresco , ta n  á  p ro p 6 ¿ to  p a ra  desar­
ro lla r  la  m agnificencia y  d igno  recuerdo de épocas en  que 
pcriiiitia  la  riqueza desp legar la  su n tu o ¿ d a d , dom ina en 
esta  bellísim a escalera, que  desde luégu a n u a ria  los p rim o ­
res que hau  de adm irarse  subiendo p or .sus suaves pelda- 
fioH. D os leones del m áriiioi m ás oscuro hacen como cen ti­
n e la  du honor á  los ladoa del prim ero, y  con e l oscuro color 
de la  p iedra  de  que  estáu  lab rad as las .arrogantes im ágenes 
del rey  de  la s  selva», con trasta  el blanco m arm ol de  (Jarra­
ra  que form a la  ba lau strad a  y  los dem as escalones.

P rodigios del cincel ae adm iran en  lap riiu e ra , que parece 
una  de  esas p ág in as de  p ied ra  con que se expresaban  pen- 

I sainientos, en  aquellas épocas en  i|itc sc levan taban  como 
¡ oraciones petrificadas al subir a l cielo las ag u ja s  de las ca- 
I tedrales, G enius alados sostiene con su rizada  y  sonriente 
I cabeza el pasam ano , y  en tre  genio  y  genio , labrados en la  

p iedra  con el p rim o r del encaje, se o sten tan  lus cuarteles del 
escudo de la  casa.

Divídese en  dos ram ales en  la  p rim er m eseta  la  an ch u ­
rosa  escalera ilu m in ad a  p n r  cuatro  soberbios candelal>ros, 
y  adornada con iiiinenaos jarrones, que contenian  la  noche 
del baile  p rofusión  d e  flores. Tiv» graciosas lioriiacínas 
gu ard an  lss  e sta tu as d e  D ian a , P á la s y  Cércs, y  seis g ra n ­
des lienzos cuadrados con m arcos de  b lanco y  o ro , repre- 
scn tn iiá  M cipóm ene, E uterpo y  T alia  ú un lado , y  al otro, 
en  a rtís tico  p e n d a n t , con las m usas de  la M úsica y  de las 
Irotras, a legóricas figuras que represen tan  la  P in tu ra , la  I- s- 
cu ltu ra  y  la  A rq u ite c tu ra , bella» a r te s , sobre todo  la s  dos 
prim eras, que tan ta s  m arav illas lian  derram adu p o r  ia  sun ­
tuosa  muralla.

Sobre ln esbe lta  cornisa  de estilo  d ó rico , g rifo s  alados 
sostienen dorados óvalos con los rutratu» de gen ios inm or­
tales, h o n ra  de la  p a tr ia  y  asom bro de loscx trafios. A llí es­
tá n  el g ran  Cervánte» y  el insigne Q uevedo. Lope , C alde­
rón y  H errera , A lonso Cano y  Velazquez. A lternando con 
los sub lim es m aestro» que hóuraii el Parnaso  y  em ularon ú 
Apeles, están  Colon y  H em nn  C ortés, que  ta n ta  g lo ria  d ie­
ro n  á  la  p a tr ia , y  a l Indo de estos tip o s caai legendarios de 
n u estra  incom parab le  h isto ria , los re tra to s  de R osales y  de 
F o rtu n y , dem ostrando que la» generaciones contem porá­
neas dan á  su p a tria  ilu stres hijo».

E! te c h o , deb ido  al pincel de  Sanz , que nad a  por cierto 
tiene que e n v id ia r á Jo u rd e n cs , rep resen ta  á  Espafia apo­
yad a  eu  el león d e  C astilla , y  un  ángel en tre  nubes que 
llev a  en su s m anos ia  o liva  de la  p a z , dejando á  su s piés 
la  im ágen de la  g u e rra  ven cid a  y  derro tada. B ella  a legoría 
que  a l fin parece que se  realiza, com o es de  esperar que  sea 
tam bién  c ie rta  la  que fig u ra  á  la  isla  de  C u b a , herm osa y  
rica, brillando  en tre  los a tribu tos del comercio.

Las islas F ilip in a s , el codiciado archip ié lago en  que hoy

f'Oncn sus ojos codiciosos poderosas naciones, están  en  otros 
ienzos por a legóricas figuras represen tadas, y  ju n to  á e lla s , 

como tc rtim on io  d e l esfuerzo y  decisión de  la  p a tr ia , loe 
tr iu n fo s  de Jo lo  y  C onchinchina.

A l fin de la  escalera , u n  precioso g ru p o , escu ltu ra  de  Ni- 
coli, que  trae  d e  F lo rencia , la  p a tr ia  de  las a r te s , la  noble 
ejecu toria  de  un  p rim er prem io  g anado  en el certám en  de 
18C3, cau tiva  y  encanto . R epresen ta  al ángel b u e n o , que 
defienile á  la  inocencia  de  la s  asechanzas del pecado.

E n la  an tesa la  b rillan  desde luégo dos g raudes p la to s re ­
p u jad o s de cobre que rep resen tan  á  Cárlo M agno el uno y 
á Cárlos V el o tro , y  an ch a  p u erta  de  do s hojas colocada ú 
la  derecha d a  acceso á la  ga le ría  y  e n tra d a  á  un  salón  
am ueblado á  u sanza  tu rca . C ortinajes de  pafio azu l borda­
do de oro penden  de p u e rta s  y  ven tanas, y  en  e l  centro uua 
g ra n  m esa cub ierta  con tap iz  recam ado del m ism o precio­
so  m etal. Rodean la  b ab ítacion  cóm odos d ivanes que ar­
m onizan con las c o lg ad n ras , y  pende del techo caracterís- 
c a  araCa adornada  cou co letas do caballo  com o la s q u e  usan 
loa tu rcos en  su s t rn íe c s  d e  g u erra .

Los bustos, q ue  rep resen tan  dos tipos de d i¿ in to  sexo de) 
pa is cuyo giistu  dom ina en el s a ló n , bustos sostenidos por 
pedestales de pórfido y  en  lus cuales dom ina en  extrafia  y  
r ica  mezcla la  com binación de  la  p lata , e l bronce y  el á g a ­
t a ,  com ple ta , con preciosos búcaros cuajados d e  flores, el 
adorno  de esta  extrafia  sa la , p o r cu y as v en tana»  parece 
qne  se  h a  de  v e r  rie la r  la  lu n a  sobre la s  aguas dc l Rósforo, 
su rcadas h o y  p o r la  desdicha.

Pásase  del sa lón  tu rco  á  v istoso y  a leg re  s ¿ o n  japones, 
con  m uebles de lan a  y  e ed a , con preciosos tibores d e  po r­
ce lan a  trab a jad a  e n  ese pa ís que h a  llegado á  ra ra  perfec­
ción, si DO exquisito  g usto , en  ese ram o.A utiqu irim a»  telas 
japonesas cu b ren  lo s d ivanes , a lte rn an  con Irro m uebles 
m am p aras d e  cris ta l con  flores incrustadas ; b rillan  el oro, 
e l encarnado y  loa colores v ivos e n  e l techo , e n  cuyos 
artesonado» resp landece  la  v iv ísim a lu z  de  los sesen ta  m e­
cheros de la  arafia, n o táu d o se , desde luégo , e n  u n  ángulo, 
com o recuerdo histórico y  com o o b ra  de  a rte , u n a  fuen te  
con 1*6 lises de  ios B orbones, p resen te , según c u en tan , de 
n n a  em bajada  japonesa  á  la  m ajestad  de Luis X I V , y  ad­
q u irida  po r loa D uques en  esas a lm onedas que los restos de 
opulencias y  e l e sp íritu  ind u stria l establecen en  e l g ra n  
m ercado de París.

F n é  ta n  dado á  em b a jad as, y  c ie rta s  ó fingidas recibió 
ta n ta s  en  su s ú ltim os afios c l rey  del sig lo  de oro d e  los 
francos, que no  es ex traño  que la  fu e n te , adm irable  como 
trab a jo , p roceda  de  su  éfwca.

S igue á  este  g ab in e te  la  ro to n d a , pequeCa g ¿ e r ia  qne 
ro d ea  el salón  oval. Seda rica  y  costosam ente bo rd ad a  cu­
bre  laa p a red es: se  adm iran  en  los ángu los lo s  bustos en 
m árm ol de  los D uques de San toña, y  cuatro  arm arios in- 
cruslados en  la  p ared  p resen tan  ex traña  exposición de ob je­
to s del Ja p ó n  y  d e  Sevres, y  de a lha jas y  caprichos que  po r 
B U  riqueza y  an tig ü ed ad  podrían  en riquecer la  colección de  
C luny ó de nuestro  M useo A rqueológico , o fred en d o  esta 
g a le ría  e l ex traño  aspecto del .alinacen de u n  anticuario ,

pues sillas, divanes, canapés y  confidentes recuerdan cada 
uno u n a  época d istio ta , viéndose al lado del tallado  sitial 
gótico , e l recargado  sillón  de L u is  XV y  no léjos el a rtís ti­
co tab u re te  con  que  ia  m oda que siguió á  la  revolución 
fran cesa  y  dom inó aún  en  e! p rim er im p erio , reprodu jo  cl 
gusto  clásico de  G recia.

FJ salón  o v ¿  es notable  p o r las preciosas p in tu ra s  de 
uno  de nuestros m ás d istinguidos p in to res contem porá­
neos ; Plácido Francés, que en  sus lienzos L a  Lectura de un  
Poem a  y  un  Baile de Pastoras, h.a dejado preciosas p iu eb as 
de su  g u s to  y  de su ingenio.

L a escu ltu ra  que obtuvo  el p rim er ¡ireiniu en  la  p asada  
Exposición de  F ilade lfia , y  que  representa á la  diosa dcl 
am or en vuelta  en las sutiles m alla» de  delicada r e d , e n r i­
quece adem a» de los cuadros cota h a b ita c ió n , cuyas c o lg a ­
dura» y  d ivanes son de seda an tig u a  con ram os de flores 
azules y  am arillas bordadas á  m an o , y  que como ra ra  p re ­
ciosidad, o sten ta  uu  reloj en  fo rm a de velador que m arca 
las horas, los dias, lus meses y  la s  eriacionea, com plicada 
m at[um aria con que  en tre tuvo  sin  duda los p rolongados 
ocio» Je l  convento a lgún  f ra i le , que no pensii, sin  duda, en 
quo su reloj bah ía  de  seBnlnrlas rápidas y  encantada» ho ras 
d e  u n a  fiesta, despues de haber señal.vdo las de  u n a  radic.vl 
revolución.

E l salón  ita liano  es piecioaa m uestra del estilo  l ’om pe- 
yaiio. Lo» relrufoa dcl desdichado am ante  de L aura  y  del 
p in to r de U rb ino .de  Cliiverti y  de  C in ah n e , de B ram an t y  
B ronelescht, con e l de  M iguel A ngel, adornan esta  p ieza, y  
en  los cu a tro  ángulos, dorados caballetes con la  corona d u ­
cal, sostienen  cuadros de  mosaicos que sorprenden p o r su 
trab a jo  y  adm irau  por su belleza.

El salón  Lili» X IV , que parece u n a  p ieza de T rianon  
ó de Versálles, hice una  rica  sillería  eii la  que están  tejidos 
con v ivos ccdures los asuntos de  la s  fábula» de L ato iita ine . 
Vaaos y  jarro n es de Sevres adornan las duradas uu-sa»; a n ­
tiqu ísim a .araña de porcelana pende del techo; dos estatuas, 
de  Znnoiii u n a  y  do G. OIdtiofcli . enriquecen la  h a b ita ­
ción, en  cuyo techo ha trazado hábil p incel el tr iu n fo  de 
Vénus.

Los re tra to s de  los D uques de Santoña, debido» al in im i­
tab le  p in to r de f lo res, b londas y  m ujeres, á  Federico Ma- 
drazo, cuyos pinceles han  trasladado al lienzo las n o tab ilid a ­
des y  bellezas de  esta  época, colocados en  cata pieza, hacen 
de ella la C ovadonga d s  los Saiituña.

No la  abandonem os sin  m irar con am or y  con carifio el 
precioso ja rró n  de porcelana, procedente de  nuestra  fáb rica  
del R e tiro , d e rtru id a  po r nuestios queridos a liados los in ­
gleses.

E l salón de ba ile , de  aspecto re g io , es indudablem ente  
uno  (le los m ejores que  existen en  los palacios de Europa, 
y  sería com pleto si la  necesidad de  haberse a justado  a l p a ­
tró n  de la  a n tig u a  c a s a , no le h iciera  adolecer de  algunos 
defectos. El te«:ho, o b ra  m aestra d e  S a n z , es una  preciosa 
alegoría  del baile, y  sobre lss  corni».is, recargadas de dora­
dos, y  en los cuatro  f re n te s , se ven  los escudos de la  casa  y  
figuras alegóricas que represen tan  pueblos de la  p rov incia  
de  Santander, d e  que el D uque procede.

Seis inm ensas lu n as do V enecia reflejaban la  noche de l 
ba ile  las 600 luces de  que estaba .al limbrado el sa ló n , lleno 
de  num erosa concurrencia.

U na g a le ría , que  co nvertían  en  ja rd in  in fin idad  de  flo­
re s  y  p lan ta s  llevadas de  V a leucia , B arcelona y  M urcia, y  
á  la  que d a n  aspecto de m useo tap ices y  ob jetos artísticos, 
lone en  com iinicacinn el salón de b ¿ le  con el com edor da  
as g ran d es fiesta» , donde estaba servido el buffet.

G o m ar, e l háb il paisa jista  que h a  sorprendido los secre­
to s  de  su s encan tos y  las u iarav illas de  su  color á  la s  florea, 
h a  llenado con prim oree de su  pincel las paredes del com e­
d o r ,  que parecen la  flora de  un pa is encantado. Unadros do 
Olavide y  V era com pletan  las ob ras de  arte  de  la  g ra n  
p ieza , y  g ra n d es  a rm arios tallados osten tan  v a jilla  y  cris­
ta le ría  con las in ic iales de  los dueñoa de  la  caaa.

T al e s , lig e ram en te  d e sc rita , la  su n tuosa  caaa que o fre ­
cieron con u n  g ra n  baile  y  espléndida cena á  sna nutuero- 
sos am igos los D uques de  S an to ñ a , que estuvieron d is tin ­
g u id o s  y  am ables con sus co n v id ad o s, dejando  e n  todoa 
g ra to s  recuerdos la  su n tu o sa  fiesta.

Dos reuniones de loe M arqueses de la  R o m an a , reu n io ­
n es ag radab les y  d istingu idas, com o todas las suyas, fo r ­
m an  brillan tes p ág in as de  la  h is to ria  de  loa sa lones en  la  
pasada qu incena.

Lo» Sres. de  Bayo in an guraron  tam hien  su s soirées de  los 
sáb ad o s, siendo  la  p r im e ra , como han  ¿ d o  ¿ e m p re  la s  de 
esta  cosa , a le g re s , an im ad as, brillantes.

D e u n  bm le en  casa de los M.zrqueses de  A lcañices h a ­
b lan  tam b ién  los ecos de  la  córte N o aairtim os á  é l ; no  t e ­
nem os d e ta l le s ; pero  ¿p u ed e  dudarse  que sea d is tin g u id a , 
e leg an te  y  de  exquisito  tono , fiesta que d isponga  la  M ar­
quesa ?

a o o

EHgno epilogo de ta n  b rillan te  quincena h a  sido e l g ran  
bm le de  lo s  M arqueses de  Campo.

Sencillo y  esbelto  p íirtieo , sem ejante a l de l tem plo  de 
u n a  d iv in id ad  g r ie g a , d a  paso a l vestíbu lo  del p a lac io , de  
donde  a rran ca  la  escalera d e  m árm ol b lan c o , que  se  d iv i­
d e  en  dos ram ales á  la  p rim er m eseta, y  que  ofrece a l f r e n ­
te  a n c h u n ^  e sp e jo , que es e l p rim er cortesano qne  e n ­
cu en tran  á  su  paso la s  bellezas.

B rillap tee son y  m agníficas las sa las del piso principal; 
d e  señorial aspecto la s  del bajo . A leg re  e s ,  com o u n a  son­
risa  , aquel salón de  b a ile , cubierto  de esp e jo s, inundado  de 
luz y  b rillan te  de oro y  color, f^evero es el salón  de  broca­
te l carm esí, con costosos jarro n es en  loa án g u lo s , y  cómo­
dos ¿ tia le s  que  conv idan  á  la  conversación y  a l  descanso. 
N o d esdeñaría , seguram en te , u n  noble de la  córte  de C ár- 
loB V  aquel deroacho  de terciopelo encarnado bordado con 
doradas Uses. F o rn ia riá  la» de lic ias de u n  a rtis ta  y  de un 
erud ito  aquella  m agnifica b ib lio tec a , que g u a rd a  en sus ta -
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Hado! estan tes  k s  creaciones del g e n io , y  qne ofrece en  sn 
m esa del centro 1® rev is tas  y  los periódicos, h o jas de  la  
h isto ria  de u n  d ia , reflejo del m om ento , que eon como los 
anales de la  c iv ilización  m oderna.

D igna es de  u n a  m ansión feu d al de k s  orillas del R hin  
aquella  p ieza cuyas paredes cubren  tap ices de T heniers, 
rivales de  la s  r é g k s  colecciones del E scoria l y  del Pardo. 
N ada  podrá  reprochar la  m ás ex igen te  dam a en el budoir 
de la  M arquesa : pero  con v e r  to d o  esto tan  precioso en los 
d e ta lle s , n o  ig u a la , no  cooipite con e l agradable  aspecto 
del conjunto .

El palacio del M arqués de  Cam po está  d ispuesto p o r una  
in te ligencia  exquisita  y  p rev iso ra  p a ra  esta  c lase  de fiestas. 
B ien lo dem uestra una  de su» p rincipales bellez.is, el patio  
c e n tra l , convertido  en ja rd in , y  la  g a le ría  que en  los dos 
p isos le rodea.

N ada m ás agradab le  que o! aspecto de estas eu I.a noche 
del b a ile : dnm innbs la  nnim acion en  el salón principa!, 
donde jóvenes p a re jas  se laiizabatk á  rápidas v iie ltM  del 
v a ls , que os hace e s trec h a rla  c in tu ra  de una  m ujer encan­
tad o ra  , ser acoricisdo  por su s rizos. ® pir«r su  a lie n to , en­
volveros en  su fa ld a  y  con fu n d ir po r uu  m om ento , como 
loa latidos del corazón, la s  dos existencias en r.npidísimos 
g iros. B ebosaban g en te  los salones con tiguos, donde do­
m inaba  el c a lo r , y  cn tan to , en  la  g a le ría  se resp iraba aro­
m a  de flores y  u n  am bien te  tem plado  como el de p rim ave­
ra . Máa opaca la  del piso b a jo , ofreeia  en tre  sus caballetes,

2ue BOstciiian cuadros; en tre  sus a rm arios de c r is ta l , llenos 
p ob jetos a rtís tico s ; á  la  som bra luisteriosa de g randes 

m am p a ra s ; al ag rad ab le  m unnu llo  de ia fu e n te , cómodos 
s itia les á  los iiiie ueeesit.ibaii a islaise de  la confusión  de  la 
f ie s ta , p a ra  co rrer e l encan tado  m undo de k s  ilu s io n es, ó 
p a ra  v o lv e r al pasado  con la  tr is te  queja de  la  reconven­
ción ó con la  iiiclaiicólica u iirad .i dcl recuerdo.

Desde la  g a le ría  p rin c ip a!, ocu lto  m irad o r perm ite  d o ­
m in ar la  e sca le ra , y  el que allí ae b u b ic ra  colocado la  iio- 
d io  del pasado n iá r te s , liubipra podido ve r á  k s  beldades 
m ás d e  m oda  y  ú los hom brea tnás n o tab les que M adrid 
encierra .

Va con niotivo del suntuoso é ¡co lv idab le  ba ile  d é lo s  
D uques de F ernan-N ufiez , hiciniOH algunas consideracio­
nes respecto  a l tocado de la  m u je r cn  nuestros dias.

El lu jo  crece cad a  d ia  m ás. U na señora  engalanada  p a ­
r a  un  baile llev a  consigo u n  c ap ita l, m uchos iiiia fo rtuna. 
N o h ab ia  si no  m ás que ve r á ia Duquesa de O su n a , que 
h a  unido la  opulencia  de  p rincesa  ru sa  á  k  m agnificen­
cia de  dam a cas te llan a ; rico  vestido  de  color g u in d a, reco­
gidos los p liegues do  1.1 la rg a  co la , que  eaia  en fo rm a  de 
m anto , con broches de  perla-* negras, ln envolv ía , y  puros 
b rillan tes desped ían  reflejo» desile loe lin d e s  de sus cabe­
llo s y  ik sd e  su  b lanco nuiiii. Corona ducal y  e leg an te  v es­
tid o  de color de  oro luc ia  ln  Duquesa de  B nilén. T e lad o  
flores bordadas ceñía el ta lle  inverosím il, p n r p eq u eñ o , do 
la  g en til Condesa d e  P eña  R am iro , que  h a d a  g s U  de 
su  p roverb ial e legancia , favorec ida  p o r su  lieniiosura 
M arrón y  b lanco  eran  los colore.-* del f rs je  q u e , con ele­
g a n te s  p lieg u es y  a rtísticos cogiilos, lucia  la  d is tin g u id a  
Condesa de  G o m ar, que  coiiipletalia su loiletle un  rieo ade­
rezo y  corona condal que brillaba  en  su  herm osa fren te . 
Con el rico tisú , ga loneado  de uro , com o n iau to  de  iniá- 
g e r  , las arqueológ icas jo y a s , g a l®  y  preseas p ro p i®  de 
u n a  d am a  a n tig u a , se p resen tó  ln M arquesa de  Do» A gu®  
en rep re s 'iita c io n  de k  nobleza clásica de p ro v in c ias , qne 
n o  sigue los locos caprichos d e  la  m o d a ; la  ex tensa  cola 
de  un  tra je  de terciopelo  co rin to  a rrw tra h a  al a tra v esa r los 
salones con len ta  m ajestad  la  C ondesa de  S up eru n d a ; los 
colores nacionales form nlinn e l tra jo  de  la  de  H eredia 
S p in o la ; de  raso b lan co . con cogidos de g a sa  b lan ca  b o r­
d ad a  de  len te ju e l®  y  t ira s  de caprichosos bordados en  el 
escote v estia  la  e leg an te  Condesa de G u aq iii; d e  blanco 
tam b ién , cou lazos de  raso azul p á lid o  y  aderezos ele es- 
m era ldss, era la  toilette de  la  lin d a  M arquesa de Ja v a l-  
q n iu to ; y  precioso aderezo de  esraeraldas luc ia  tam bién  
con  tra je  b lanco  la  Condesa de  Sártseo*

L a  corona de  baronesa  que  tan  adm irab lem en te  sien ta  
á  su  arrogan te  f ig u ra , recog ía  los cabellos de  la  B aronesa 
de  Cortés.

L a refior.i de  Q uesada estab a  a ta v iad a  con rica  tú ­
n ica  d e  terc iopelo  fra p p é  encarnado. D e verde con flo­
rea de  p k i a  ib a  k  de X iq n e n a , y  de  azul la  de T orre­
jo n . L a señora de  B«yu no d esm en tía  su  p roverbial buen 
g u sto  con BU tra je  verde  y  tú iiica  de  flores bordada*-. La 
de  G iiichot, d igno  rep resen tan te  de  la  colonia  vaicuciaiia , 
q u e  a n im ab a  los sa lones de  los M arqueses d e  Cam ]io, lle ­
v a b a  con e legancia  vestido  d e  terc iopelo  ueg ro  recogido 
cou grupos de flores. La V izcondesa de T orres L uzon lu ­
c ia  tra je  brochado  de color de  rosa  pálido .

De negro , con profusión  de p ied ras y  en ca je s , iba la  de 
M a k k o ff . D e b lan co  la M arquesa de A g u ila  F u e r te , y  de  
b lanco  tam b ién  la  de V illan ie jo r, y  e! m ism o color com ­
binado  con  el ro sa , com ponía e l t ra je  d é l a  D uquesa de  
H ija r . D e raso azul p á lid o , con lazos y  en ca jes, e ra  c l de 
la  señora del M inistro de M a rin a ; y  ricos encajes tam bién  
sobre raso azu l, lucia k  e legan te  C ondrea de  Valbom , em ­
b a jadora  de P ortugal.

E n  el g rupo  de la s  jóvenes h ab ia  p o rten to s d e  herm osu­
ra . Con negro  tra je  de g asa  y  g ru p o s de rosas b lain  ® , es­
tab a  la  bellisiiiia  h ija  de  Ion D uques de la  T orre. Sonrien­
tes  como la  fe lic id a d , y  bella» com o la  d ic h a , lu c ia n  las 
d e  los M arqueses de la  T orrec illa  vaporosos tra jes . Laa lin ­
d as h i j®  de le s  Condes de l 'in e d a , p resen tad ®  po r p rim e­
ra  vez este  año a l m undo , lucian  preciosos fra te s  blancos 
adornados con co ra l, y  p a rec ían  a  representación  de la  
g ra c ia  de  la  adolescencia. A rrogan tem en te  herm osa la  de 
E rraz u , de jab a  caer sobre los hom bros los neg ro s rizos de 
su s cabellos. L ®  de H ig u e ra  lu c ian  sobrefaldas de color 
ro sa , tú n ic®  de flores bordadas que  c a ian  en  ex ten ®  c o k , 
toiUtie que fav o rec ía  sn  g rac ia  y  su  licrm osura.A llí estu­
v iero n  1® señ o rit®  de M snjon, 1® de C a®  íru jo , las de  Es- 
t e l k ,  k s  de  E »cobar, la  bellísim a h ija  de  la  de  M a k k o ff , 
y  su  111* m énoa be lla  p rim a la  de Caicedo; la s  de  Topete, 
la s  de  R efo rtillo , la s  de  T rígona, con tra jes  azul pálido  y  
ro sa , >’ como en  elhis es p ro v e rb ia l , g racios®  y  d istingu i­

das ; la s  de  H am ilg to n  y  o tra s  m uchas co n stitu ían  con sns 
g ra c i®  el encan to  de la  deliciosa fiesta .

o o o
A la  u ñ a s e  ab rie ro n  k s  puertas del s a ló n ^ a n d e  y  se 

sirv ió  en  e x te n sa  m e s a , y  con soberbia v a j i l la , la  opí­
p a ra  cens.

No p ud ieron  lle g a r lo s  banq u etes  an tig u o s á l a  su n tuosa  
p ro d ig a lid ad  de los m odernos. T odos los p a ises , todos los 
m ares, todos los clim as se ponen  á  con tribución  p a ra  se r­
v i r  estas m esss. .

E l R h in , e l v in o  de  la s  baladas, luce eus re fle jos á  t ra ­
v és de  la s  azu lad as copas. El B o rgoña , e l licor fav o rito  
de los av en tu rero s de  la  E d ad  M edia, ® le  de la  em p o lv a ­
d a  b o te lla  á  d ifu n d ir  la  a teg iia . B rillan  los átom os de oro 
del sol do  A n d a lu cía , liq u idados en  el Je re z , m ién tr®  b u ­
lle  espum oso e l C ham p ag n e, e l v ino  del baile  y  de  los 
brindis.

Y estos licores se  s itv eu  en  lo s  in torniodios que  dejo el 
sabroso jam ó n  de V o rk , el ex q u is ito  salm ón de L im p ia  
y  L a r e d o ; la  sabios»  com binación á o l/o ie  g ra s , c i g ra to  
g usto  de la  t ru fa  de P erigo rd  ; el ex c itan te  sabor de los 
cangre jos del R h in ; la  b ien  a liñ ad a  cabeza del jab a lí de 
k s  se lv as , y  todos esos p la to s de  la  cocina m oderna  y  de 
la  m oderna repostería , que  en  a g rad ab le  m ezcla  fu n d e n  el 
dulce con e l helado .

O
Las p rim eras tinta» de  la  au ro ra  hac ian  palidecer laa lu ­

ces del g a s  de l ja rd in , y  en lra l'a n  in d iscre tas  p o r  loa en- 
trecubiertOR bnlcones, a su stan d o  á m is  de  u n a  lierniosa, 
cuando conclu ia  el cotillón.

Los conv idados ee retirabai* á  descansar p a ra  o tras  
fiest® .

El M arqués se re tiró  desde las pr'n ievas ho ras ind ispues­
to  á sus h ab itaciones, y  k  M arquesa y  eus sobrinos h icie­
ron  los honores con sum a flistindoii.

L a  M arijueea v estia  un  e leg an te  tra je  color m a r ró n , y  
luc ia  en k  cabeza dos herm osos g iraso les de  b rillan tes.

L as nuevas fiestas que esperaban e ran : la  del jueves p a ­
sado. en i-asa de  los D uques de B ailen ; la  del prim ero de 
M arzo, en  casa  de losM nrqueses de la  B om an8,y  o tras m u ­
chas que  se p reparan .

E n tre  todas, la  que  reviste m ás o rig ina lidad  es k  anun­
c iada  p a ra  c l n iártes de  C arnaval en  casa  del E ncargado  
de N egocios de Ing la te rra .

Las señoras deben a sis tir  con dom inós blancos, 
o

U n a n tig u o  y  d istingu ido  escritor retirado á  p rovincias, 
cree que ol nom bre de  K 'Sabal que  firm a estas  R cv ist®  
p u d iera  confundirse  con e l suyo, y  nos ru eg a  que le re tire .

A lg u n a  consideración se  h a d e  ten e r á lo s  m aestros, a u n ­
que se h ay an  re tirad o  del m undo.

C om plw ido , y  V . m aude. De hoy  m ás
La Casab.

NOCIONES DE JA R D IN E R IA .

»Anzo 

S e g u n d a  q u in c e n a .

E n e l j a r d in :
E m piezan á  f lo rec e r: el gnote.llero sanguíneo, carraspique 

perenne 6 cestillo de p la ta ,  como florea m énos com unes. Es 
e l periodo de lospeneam ienlos  y  viólelas, así dobles como 
b lancas.

Siémbrense en sem illero de  surcos : R eina  M argarita , es­
trella  ó f lo r  ex tra ñ a , valeriana de ja r d in ,  guisante de  olor, 
caracolillo, ruda  cabruna  del C áucaso , alha li am arillo, 
íteraprei-íva debrúctra* ,hoca de dragón, claveles, d isciplina  
de m onja , golillas de  córte ó g ita n a s , petunia  r io k ta ,;a c o -  
bea m urada, S a n ta  M aH a m orada  ó m aravilla  m orada, ta ­
baquera ó hierba tanta  de  algunos.

Flántense de asiento: los tubérculos de d a lia  y  la s  cebo- 
11® d e  los gladiolos de  G ante  é  h íb rid o s; las m atita s  n ac i­
d as en  sem illero del carraspique amargo  y  e l blanco ó m ora- 
(fo, que  tam bién  se llam a p in itó rfe /to r  y  zarq/aíco . é s ta  ú l­
tim a  pa lab ra  se  le  aplica desde e l sig lo  s i v ,  Uel E sta tué  de  
h o jas g ran d es y  del behen rojo.

Siémbrense de asiento k s  m ism as sem illas ind icadas en  la  
an terio r q u in ce n a , y  adem ®  las  de  corregüela ó campani- 

I Ha tricolor ó D on Diego de .Ha, y  k  reseda de flores g randes.
Sepárense esquejes ó estaquillas de  k s  tres p rim eras p la n ­

tas  ind icadas en  eata sección en  la  ú ltim a quincena, y  ade- 
m ®  del ckiysanlhem um  rosa, d a lla s , gynrrium platendo, bo­
ten de p la ta  de F rancia , anémone de l Ja p ó n , m ansanilla  
romana, cañacouiun, cerastio de Granada, asucenaam arilla , 
ca id m a la  brillante, cruces de Jerusalen  ó de  df<i/ía. boton 
de oro y  su  varit*iad ronúculo, sa x ifro g a  reja  ó jilipéudo- 
l a , barba de cabrón y  violeta de todo tiempo.

D uran te  todo  este m es deb* n  separarse con la  azadilla 
k s  m ata s  d e  la  caña común ó de  ru eca , que es  la  g ram ínea  
m ás a lta  de  las d e  E uropa, y  de la s  m ás cu rios® , recom en­
dándose p o r  la  belleza de  sns h o j®  y  cálam os y  po r la u t i­
lidad  de  éstos. Sólo florece en  reg iones m uy tem p la ik s .

E l áster de China, R ein a  M a rgarita  ó flo r  e itra f,a , es 
u na  de lo s  m ás bonitas p lan t®  anuales, de la  cual ®  cu en ­
ta n  m uchas especies. E s preciso que  !®  sem illas sean m uy 
escogidas y  cu idar la  p lan ta  con m ucho esm ero. L n llam a­
d a  po r los íwgítaea pivoine. p iram ida le  perfection , es una  de 
k s  variedades m ás n o tab le s , pero  b ® tan te  c a ra  eu  BCinilla.

A  últim os de  m ®  deberán  ponerse en  p lan te! ó v ivero, 
en tie rra  lig e ra  y  á  buena exposición , k s  m atita s  de dalia, 
cubriéndolas con cuatro  ó seis dedos d e  tierra.

A dem as del grosellero sanguíneo de  flores ro jas  sencillas, 
h a y  o tra  v a riedad  de flores dobles del m ism o color y  o tra  
de  flores sencillas b lancas y  ro w d as de un efecto  precioso.

T am bién  hay una  variedad  de c ap u c h in a s , notable  po r 
su color azu l v io lado aterciopelado. E s v a riedad  del D on  
D iego de d ia  que decim os se siem bra ahora.

L a  reproducción del gynerium  plateado  p o r  estaqu illa  
debe hacerse  con c ie rta s  precauciones, que b ien  m erece 
e s ta  herm osa p lan ta . L as  principales son ; (jue separadas

con lim pieza k s  e s ta q u ill® , se p lan ten  e n  tie rra  m uy l ig e ­
r a ,  e n tre  so! y  som bra , y  que  se te n g a  m ucho  cuidado con- 
e l r ieg o , p a ra  que no p e rju d iq u e  n i su exceso ni eu fa lta  
Al a ñ o , y  en  e s ta  m ism a ép o ca , ®  tr® p la n ta rá n  loa p a lo s  
que h a y a n  prendido.

L a  pefunw  de florecillas v io lad ®  se d a  con fa c ilid a d  y  
abundancia  y  es m u y  á propósito p a ra  a rria te s  y  perfiles.

Eli los t ie s to s :
A dem as de  k s  que y a  florecían en la  q u in cen a  a n te r io r , 

p o drán  florecer, si han  sido bien cu idados, a lgún  geranio.
S e  sembrarán  en  barreño  g ran d e  , y  si no  en  t ie s to , el 

a lelí am arillo y  \a petun ia  de  tiore» v io le ta  con  sus v a rie ­
d ad es , y  el resella -le llores g randes.

Se separarán e íitaqu ilks del ckrytaHthem um  de la  In d ia  
y  ®  entcrr.ir.ln  trozos de raíz de la cam pánula p ira m id a l, 
cubriéndolos con una  cap i de tie rra  d e  3 á  4 cen tim etro s ; 
a l cabo du qu ince d i® , e npiezan á  ap arece r b ro tes , se r e ­
paran  y  se tr® p lau t.iii á  o tros tiestos en cuan to  estén  y a  
b astan te  desanolla-los. Las m at®  d e  cryeanthem um , p u es 
má» qu * estaqu illas deben ser p a rte  do la  m ata  m a d re , se  
p lan ta rán  en  tie rra  de ja rd in  m ezclada con m antillo .

L ®  fu ch s ia s  em piezan á cu ltiv arse  en los tiestos á  ú l t i ­
m os de m es. E n  la  p ióx im a qu incena  daréinos detalle».

CASTAS T VARtEDAñBS.

F lores compuestas.— U n jard in ero  (jue no  te n g a  a lg n n  
baño de botánica, y  ® i son los m á s , confund irá  siem pre el 
género, la  especie, la s  castas y  la s  varialades. No es m a te ­
r ia  fácil establecer m u y  clara y  convenien tem ente  e s ta s  
diatiiicioiies en unas Nociones de ja rd in e r ía , como nos h e ­
m os (iropuesto que sean  é s t® ; lo que podem os decir e» 
q ue  po r m edio de la siem bra siem pre se log ra  volver á o b ­
ten er la  m ism a especie , la  casta  casi s ie m p re , la  variedad  
poc®  veces. P a ra  conservar la s  casta» , ea preciso ev ita r lo s  
c ruzam ien tos, que se h a n  de  h acer con m uchas p recaucio­
nes p a ra  las varicdailes.

L lam am os flores compuestas á la s  flo res dobles sem idolles, 
y  á lus inflorescencias ei> cabezuela, que son una  reun ión  
de flores dobles pequeñas.

Cuando se  quieren explicar c iertas p a rticu la rid ad es, c ie r­
tos becboB de la  j a rd in e r ía , no se  puede ev ita r e l tro p ezar 
con la b u té iiic a ; sin  em bargo , p reciso  es que tra tem os de  
exp licar esa cuestión  de  las flores co m p u estas , s in  eufras- 
caruoB en  el tecnicism o , suponiendo que nos d irig im os á  
una  persona  que carece de la  m ás lig e ra  nocion de aquella  
ciencia.

F lo r  doble.—  ¿Quién  no conoce k  am apola*  ¿Q uién  no 
' la  b a  v isto  resaltando  ^ o n  su encendido color sobre e l fon- 
' dn de k s  dorados m ieses 6 el verde césped de la s  p raderas?  
j L a  flor llam a á  los o jos con su s cuatro  g ra n d es  h o jas ro jas  
; (péta lo»); p e ro  éstos pétalos no son m ás q u o u n a p a r te  de la  

flor. P a ra  conocerla en  su  in te g rid ad , cojam os u n  capu llo  á 
pun to  de abrirse. L a  cub ierta  v e rd e , com puesta de  dos 
p a rte s , es el cáliz. A rranquém oslo, y  aparecerá  o tra  c u b ie r­
ta  ro ja  que  es la  corola. Las h o jas de  esta  corola son los p é ­
talos. D entro  de la  corola encontram os u n a  m u ltitud  de h i­
lo» ten iiin ad o s p o r  una  cabecita , que  parecen  alfileres. E s­
to s  h ilos son los estambres ú órgano* machos de  ta  fior. E l 
hilo se llam a filamento, y  la  cabec ita  anthera. E sta  es u n a  
especie de  bo lsita  que encierra  u n  polvo fino llam ado p ó ­
len ó polvo  fecundante.

P or fin , en tre  los estam bres y  e n  el centro de la  f lo r, h a y  
un cuerpo  hem isférico que es e l p istilo  ú  órgano hem bra.

Y  éstas son las cuatro  partes que  com ponen la  flor de  la  
am apola : c á liz , c o ro la , estam bre  y  p istilo . P a ra  los b o tá ­
n icos , como para  ti, bella  le c to ra , esta  am apola  es u n a  flor 
sencilla . Pero h a y  am apolas dobles, y  de  fijo te  g u sta rán  
m u ch o , y  k s  conoces en  que tienen  m uch.is h o j®  (p é ta lo s). 
De m odo que  m ién tras la  am apo la  ren c illa  sólo p re sen ta  
cuatro  h o j®  e n c a rn a d ® , la  dolí e suelo te n e r  h asta  m ás do 
ciento, ¿¿ó m o  se hau  producido estos p é ta los sup ieraen- 
tarioB? Se han  form ado y  aum en tado  en  de trim ento  de  
los e s tam b res ; é st®  h o j®  ó péta los son estam bres tra s fo r-  
inados en pétalos ; pero áuu  queda den tro  de l c írculo de loa 
p é ta lo s , esto e s , en  e l centro de la  f lo r , cieito  núm ero d e  
estam bres no  trasfo rm ad o » , y  m uchos m ás áuu  de los qu e 
se n ecesitan , p a ra  fecundar i-l p istilo . Y ah i tien es de  qué  
m anera se hace u n a  flor dobie y  p o r q u é , doble y  todo , 
puede p ro ducir rem illa  fé rtil  y  reproducirse po r consi­
gu ien te . Son m uch ísim ® la8espec ies de  q u ese  h a n  o b ten i­
do flores dobles. L as rosas , claveles, ranúnculos, _peoníaí, 
alelíes, e t c , están e n  este csso.

L as flores son m ás ó m énos d o b les , y  de  aq u í h a y  quien  
la s  denom ina  semi-dobles, m ás que dobles, m u y  dobles, e tc .

E xam inem os ahora u n a  flor d e  aUU  d e  flores ren c illa s  
de cualqu ier co lo r, pues esto es in d ife ren te  : verem os d es­
de luégo la  cub ierta  v e rd e , fo rm ad a  p o r  c u a tro ,h o jita s  
( c á l i z ) ; d en tro  del c á liz , cuatro  liojas do  Color { b lan c® , 
n m arill® , ro sad ® , v io la d ® , según  la v a r ie d a d ) :  son lo» 
pétalos de la  corola. D entro de ia  corola encontram os se is  
h ilito s , dos m ás cortos que  !®  o tro s cu a tro , y  todos eon 
sus cabecitas: son  los estambres ;  p o r fin , en e l cen tro  de la  
flor, u n a  especie de  c ilind ro  ap l® tad o , qne es el pistilo .

E sta  es u n a  flor sencilla.
L os alelíes de flore* dobles son ta n  conocidos como b us­

cados. Cojamos u u a  de  éstas flores y  verém os e l cáliz ig u a l 
a l  de  k s  sem ill.® , por fu e ra  y  den tro  de  c iia reo ta  á  re re n ­
ta  h o jas  d e  color (p é ta lo s ) , pero n a d a  d e  estambre n i p i í -  
tUo. T odas h a u  deeaparccirlo con tribuyendo  á  au m en tar los 
péta los. Fácilm ente  co m p renderás, querido  lec to r, que 
desprov ista  de  lo» órganos de  fecundación  y  reproducciou 
esta  flo r, n o  puedo p roducir re in illa ; y  ah o ra  y a  puedes 
re ír te  de  los que p lan tan  u n a  m a ta  du a le lí de flor doble 
al lado de o tra  de flor senc illa , con l.i ilusion-de  que aq u e­
lla  flor o b ra rá  sobre é s ta , y  e jerciendo n o  sé qué in fluencia , 
la  p red ispondrá  á  p ro d u c ir se in illa  o rgan izada  de  m odo 
que  produzca  o tra s  p k i i i s s  de  flor doble.

Ya »abe», p n e s , que  ia  flor que asi se llam a n o  co n tien e  
n i estam bres n i p is tilo , y  que p o r  esto  n o  p u ed e  da r sem i­
lla. ¿Q ué acción h a  de e je rce r sobre u n a  flor senc illa?  
Tainbiuii se h a  conseguido flor doble de  m uchas especies .
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TIR O  DE PIC H C N  DE MADRID-

partiiia .

T irad»  cirdinaria del d ia  *22 Ue Febrero  de 1878 ; á  la» dos 
d o  la  tarde-

1.“ M atch. E n lO p ieb o n es; i  28 m etro»
Sr. U . E duardo  A n sp ac li: 1111011111. G.
St. D . A lberto C artó n : 0100001110.
2.® 1.0 m ism o que el an te rio r.
S r. D. Eduardo Anupaeli: 10<K)100101.
Sr. D . A lberto  C artó n : 001 ID 11000.
O." M atch. E n  10 p iclione» ; dc 21 áOOinetro».
Sr. II. A lberto  Cartón : l l l l l l l O U .  G.
Sr. D . E duardo  A nspach : 1111010111.
4.® Match. E n  una  caram iio la ; d 22 metro».
Sr. 11. E duardo  A nspach ; 12. G.
Sr. D. A llrerto  G rrton  ; 00.
I ..1 tirad a  ten n in ó  á  h »  cuatro.

A V SL ISO .

41 cén tim os de peseta . E l carb ó n , á  1,75 peseta» arroba. 
E l aceite, de  17 á  18,50 pesetas arroba. El v ino , de  6,50 ú 10 
pesetas. E l tr ig o , d e  13,39 á  13,62 fan eg a . Y la  ceb ad a, de 
5,27 á 5,37 fa n eg a .

P.ara d a r  la  Bolncion e n  e l próxim o núm ero.

I.

CUADEADO P E  PALABRAS. 

Solución dei cuadrado  del núm ero an te rio r.

I.

MERCADO DE MADRID.
E l p re e io d e  U  carne lm ñiicfuado en  la  ú ltim a  quincena 

d e  14 á  14,50 pese tas a rroba. E l pon  de dos lib ra s , de  3 8 á

s 11 1 0 in e

a 1 e m , :i 11

I e V i t il
o m i r a 11

lU il t a r 0

1“ II a 11 0 s

1.* Céleiirc poetisa.
2.* A um enta tivo  de cierto  árbol m uy com ún en  E spaña.
3.* C o n ju n to d e  cosas sobrepuestas con a lg u u  órden.
4.® L ugar que »e h a  hecho fam osísim o po r n n  rey  f a n ­

tástico  y  pacífico que  so supone reinó en  él.
,'■>.* T ítu lo  de  un  Conde poeta.
ti.* P resen te  do indicativo, |»lural de un  verbo que expre- 

wi u n  m odo de aclara r lo oscnro ó de conservar 
lu  que  si sólo »e fia á  la  m eim iría puede olvidarse.

PnOITETARIO.

D. J. Luis Albareda,

IiD pren ta . e« teno tlp Í«  y  g^ lrenopteatla  áe Ar1b»n y  C.*
{ • U M M r M  á «  & Ín id » n « y r A ) ,

IN IP R E 0O IIU  DE CÁM ARA D S  R. M.

X T  U  X T  CD I  O

VINOS DE BURDEOS.

M édoc, C iiateau-Laflite , L atour, M argaus, Kainl-Em ilion 
d é la »  m ejores m arcas ; C ognac, F iu e  C liam pagne.-L icores 
d e  BnnleoB, á  precios eiiuitativos.

S esin -en  pedidos desdo cajas  de 25  botellas en  los vinos 
y  12 e n  los licores.

l ’ara  h ace r pedidos y  mú» ¡loniienores de  precio», etc., 
d irig irse  á la  A din in istm cion  do este  perim lico, V illaiiue- 
v ft, 6. principal.

GUANO NATURAL DEL PERÚ,

Dirigirse á D. Jusé Ensebio Rocbelt.

BILBAO,

V A P O R E S - C O R R E O S

A, LOPEZ Y  COM PAXIA,
PARA PUERTO-RICO Y' HABAXA.

IgtH salidas semn las siguientes : De Cádiz los 
dias lu  y  30 jiara Puerto-Rico y  Habana,—  De 
iSantaudcr el dia 20 pava idem, tocando en Coni- 
fia. —  De Corufia el dia 21 jiaru Pnorto-Rico y 
Habana. —  De Habana los dias 5 y  23 jiara Cá­
diz.—  De idem el dia 15 para Coruña y  Santan­
der. —  Más informes de loa agentes en Citdiz, 
A. Iwpez y compañía.—  Barcelona, D. Ilipoll y 
conijiañía.—  Santander, Angel B. Perez y  compa­
ñía.—Coruña, E. de Guarda.— Y’aleucia, Dart y 
Comjiañía.— Alicante, Faez bermanoa y  compa­
ñía.— Madrid, Julián Moreno, Alcalá, 28.

LA AT:M()S.PEKA
E N  s u s  R E L A C IO N E S  CON LA  A G R IC U L T U R A

V E L  P R O N Ó S T IC O  M L  T IE M P O .

Un tomo de 480 jiáginas oon grabados, 10 rea­
les en Madrid en las jiriiidjiales librerías, y 18 en 
Jirovincias, franco de jiorte, remitiendo libranza de 
su inijiorte á D. Diego X a v a iT o ,  Silva, 4D, jirinci- 
jial derecha.

ARMAS Y EFECTOS DE CAZA.

ALCALÁ, 5, MADRID.

Esjiecialidad en cartuchos de todos lo.? calibres 
jmra escojietas centrales y Ijcfaucheux.

CAAIINOS D E ITIEKKO D EL AGETE.
SE R V IC IO  DE LO S TREN ES.

L inea de M adrid á  H endaya.

VTT-m

ESTACIONES. M n c it» . r x r t fS 9 . di*. uivm. COKSMI. u tx to .

H . T . X.
M adrid........................ SAÜdn. . 8 .0 5 4 G 8 .3 0
Exenrial....................... l le g a d a . . 10 .08 5 .9 3 8 10 .1 6
A H I * ............................................... 1 .3 0 7 .5 4 T. 1 .0 5
M edina........................ 6 .4 5 10 .17 4 .0 3

V alladouil. .  . . l le g a d a ..
salida. .

8 11 .27 
11 ..35

> .

7
5 .6 0 ,
6 .1 0 '

B urgos. . . . . lleg ad a . . 2..35 12 .42 10
1 M iranda...................... 4 .5 0 X . 12 .5 5
: A isásua....................... < 3..38

San  Sebastian. . ! ; 9 .4 8
10 .0 3

6 .4 0
6 .6 5

M .

5 .1 0
r.

5 .0 5
! H e n d ay a .................... 1 0 .5 0

M .

7 .5 0
K.

6 .1 0
u.

6
T .

ESTACIONES. c o a a a o . MIXTO. MIXTO. MDTTO. c x m a s s . MIXTO,

a . I . K .

I ru » ...........................................8©)idA. . . 7 .30 11 .05 2 .3 0 7 .3 5

..........................................1 S " ' : ;
8 .0 2
8 .14

11 .45
M .

2 .5 7
3 .0 7

8 .2 0
X .

A lsásu a .................................................................. 11 .35 5 .5 3
Mirsiiii.a . . . __. . 2 .3 0 M . 8 .0 5
B urgos.....................•;— ? • - » ........................... 6 .5 0 4 1 0 .3 5

'“ tí*!.....................................................;
9 .3 2
9 .5 2

0 .1 5
M.

H .

6 .3 5
1 .3 5
1 .49

M ed in a ................................................................... 8 .47 2 .5 7
1 .35 5 .4 7

E scorial.................................................................. 5.4,'i 5 .2 6 7 .6 7
7 .3 0
a.

7 .3 5
X .

9 .2 0
H .

Em palm e de V en ta  de Baños á  Santander.

ESTACIONES.

M adrid..................................................................... salida.
A vil»........................................................................ salid.n.
M edina.................................................................................
V a llado lid ...............................................................salida.

llegada.P a le n c ia .. sa lid a .
B e in08-i................................................................................
B árcen»..............................................................salida.
S an tan d e r............................................................... llegada.

ESTACIONES.

Santander............................................................... salida.
llegada,

D árcena...................................................................galida.
Reinos*.........................................................................   •
P a le n c ia ,. . *.................................................... salid*.

I lleg*da.
Valiadolid- salida.
M edina.
Á vila..
M adrid.

6 .3 5
9 .1 5

9
11 .47
11 .55
2 .3 0
8 .3 5

10.22
10 .42
12 .4 0

4 .2 7
8 .4 0

T .

6
8 .4 5
s.
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